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Sería injusto no dedicar unas palabras a las personas que me han ayudado a escribir esta novela.
 

Algunas de ellas leyendo borradores y dando su opinión. Han sido muchas y les transmito mi gratitud.
 

Otras, como mi mujer y mi hija, simplemente existiendo y ofreciéndome la alegría necesaria para rellenar con letras las siguientes páginas.
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PRÓLOGO


 
 

Domingo, 7 de septiembre de 2014. Marcaban las 19:05 horas y comenzaba a Caer el sol en la ciudad de Nueva York. 
 

Los rayos de luz eran cada vez más escasos y desde la posición en la que el sol brillaba se formó un laberinto de luces y sombras entrelazando los múltiples rascacielos de la urbe.
 

Aunque lo peor del verano había pasado, el calor seguía haciendo acto de presencia. Era un año en el cual, las altas temperaturas se resistían a marchar y, junto a los humos, las multitudes y un cúmulo de decibelios, caldeaban el ambiente. Sin embargo, el dinamismo de la ciudad no se mermaba por ninguna de estas circunstancias.
 

Cientos de personas paseaban por Manhattan. Mientras lo hacían, quedaban enamorados de lo que veían. El ritmo de esta ciudad es impactante y jamás deja indiferente a quien tiene el placer de conocerla. Su particular manera de concebir moda, arte, gastronomía y espectáculo, hacen que cualquiera de los numerosos barrios de Manhattan sea una delicia para descubrir tendencias y enriquecerse culturalmente. 
 

El prólogo de este libro se va a centrar en uno de esos barrios.
 

El Soho es un barrio situado en la parte baja de Manhattan. Se llama así por estar ubicado al sur de la calle Houston. Aunque hablar del Soho supone irremediablemente hablar de arte, lo cierto es que este barrio pasó de ser cuna de magníficos artistas, a ser una zona residencial moderna con un pasado singular. Esta transformación afectó también al nivel socioeconómico de sus ciudadanos, que aumentó considerablemente.
 

La arquitectura de este barrio es característica. Aproximadamente 250 edificios de Nueva York están construidos con arquitectura en hierro y la mayoría de ellos están en el Soho.
 

Por aquel domingo de septiembre la luz natural de la calle Green se había extinguido prácticamente. Una cierta tranquilidad se podía respirar mientras se paseaba por esta vía, quizá preludio de lo que sería una noche de mucho tránsito turista.
 

En el número 79  había un edificio que, sin desentonar drásticamente con la estética del resto, se veía diferente. Era una construcción  no muy alta, de tres pisos de altura, cuya fachada estaba pintada de color burdeos. Se situaba entre dos edificios que le ganaban un piso en altura. La escalera de incendios, tan propia de este tipo de construcciones, ocupaba dos de las tres ventanas que había por planta. La totalidad de inmuebles de este edificio estaban ocupados. A pesar de tener su aforo completo, no era un bloque de pisos que destacase por la interacción entre sus vecinos.
 

En el portal de este edificio, un minúsculo cartel cuya estructura acusaba el paso del tiempo, daba la bienvenida. Estaba colocado junto a la puerta de entrada. En él estaba escrito: Viajes entre mundos. 
 

El sol terminó de despedirse y comenzó a brillar el entramado de luces que ahora daba vida a la ciudad. Coincidiendo con la caída de la luz, empezó a correr una ligera brisa que arrastraba el olor de las cocinas próximas. A los amantes de la comida americana se les hacía la boca agua solo con pasar por determinados sitios.
 

Como guiada por la dirección del viento emergente, aparecía por el final de la calle Green una mujer de piel negra. Caminaba con el rostro serio, su piel tenía un color intenso, su pelo era rizado, poco cuidado y medianamente largo, sus ojos lucían grandes y tenían un color marrón oscuro. Su línea era, por lo general, descuidad y tosca, de andares pausados y desgarbados y su silueta era gruesa. Llevaba puesto un vestido negro adornado con puntos de diferentes colores, la prenda era llamativa por su colorido. Mientras caminaba, sostenía una bolsa de plástico en su mano izquierda. 
 

Dirigió sus pasos al número 79 y se detuvo en la puerta, dio de bruces con el letrero que tenía escrito aquello de viajes entre mundos y pasó su dedo índice sobre él para quitarle el polvo. Sin apremio, buscó sus llaves en un diminuto bolsillo del vestido que perfectamente podía haber pasado desapercibido. Tras cruzar la puerta se paró en el buzón y abrió el suyo, que estaba situado en la parte superior. En el ponía Dorothy M´Bengue. En una papelera cercana desechó numerosa publicidad de restaurantes que ofrecían comida a domicilio y se guardó una carta con el logo de la universidad de Columbia, acto seguido subió las escaleras hasta el tercer piso.
 

Las escaleras, a pesar de estar limpias, sufrían el paso del tiempo, los peldaños eran de madera y esta crujía escalón tras escalón, ni que decir tiene, que el sobrepeso de Dorothy acrecentaba el fragor de la madera.
 

Cuando llegó al tercer piso jadeaba y había empezado a sudar. Tuvo que tomarse un tiempo para recuperarse en el rellano antes de abrir la puerta de su casa.
 

La entrada era de color verde. La pintura estaba deteriorada hasta tal punto que la capa superficial se había ido desquebrajando, descubriendo de esta manera, capas anteriores de pintura cuyo color predominante era el negro.
 

Nada más abrir su casa ya se percibía el olor característico del hogar de Dorothy. La higiene, desde luego, no era su principal virtud, como tampoco lo era el orden.
 

La casa constaba de un salón, un dormitorio y un cuarto de baño, todo ello aglutinado en unos cuarenta y cinco metros cuadrados, que eran a su vez, casi medio centenar de  metros cuadrados de penumbra y humedad. 
 

La moqueta tenía polvo y manchas por doquier. Por suerte, el salón mantenía cierta espaciosidad en la parte central, donde un sofá tipo chester de dos plazas, acompañaba a una pequeña mesa de té. Sobre esta mesa había restos de lo que en algún momento fue comida, presumiblemente pollo en forma de muslos. También había una lata de refresco vacía. En frente del sofá, una vieja mesa de madera soportaba el peso de una televisión antigua. Era uno de esos antiguos armatostes que pesaban una tonelada.
 

La casa estaba en su totalidad decorada por tapices colgando de las paredes y piezas de madera ordenadas caóticamente en dos vitrinas, una a cada lado del salón. También había vasos de vidrio de varios colores aunque casi todos ellos oscuros. 
 

Cerca del yunque que hacía las veces de televisión, había una estantería llena de libros en cada una de sus seis lejas, la mayoría de ellos aparentaban ser antiguos y muchos no tenían siquiera escrito algo en el lomo. Había títulos como “el tercer ojo” del Dr Rampa, “Apéndice a los trabajos sobre metapsicología" de Sigmund Freud y entre varios libros de ocultismo se podía observar un ejemplar de “el cuervo” de Edgar Alan Poe.
 

La cocina formaba parte del salón. En el fregadero había un par de platos sucios, la misma cantidad de vasos y varios cubiertos sin lavar. La nevera era pequeña y en su interior solo había una botella de agua, huevos y leche. En frente de ella había una mesa plegable que en este momento estaba extendida y albergaba dos sillas de pequeñas proporciones. 
 

Con una cerilla que había en una mesa colocada en la entrada, encendió una barra de incienso. De una pitillera que estaba al lado, sustrajo un cigarro de liar y también lo encendió. No se tomó molestia alguna en ventilar la casa y pronto se formó una humareda considerable.
 

Cogió la bolsa que había subido a casa y sacó pequeños paquetes de cartón color marrón para dejarlos en la mesa de la cocina. Cada uno tenía rotulado un nombre. En uno ponía artemisia, en otro Calea zacatechichi y en el último Silene Capsensis.
 

Bajo este panorama Dorothy se sentó en el chester y le dio un par de caladas profundas a su cigarro. Tenía aún en la mano la carta de la universidad de Columbia donde se podía ver su logo y su lema:    In lumine tuo videbimus lumen, que significa : en tu luz veremos la luz. La abrió.
 

En ella pudo leer un primer párrafo de agradecimiento por ofrecer sus servicios a la universidad. En el siguiente se especificaba que actualmente no buscan a nadie con su perfil. Se añadía además, que no existía un departamento de parapsicología como tal en la universidad y que los temas relacionados con esa ciencia se trataban habitualmente con los recursos ya existentes en la universidad. La carta finalizaba asegurando que guardarían su currículum durante los próximos seis meses y que en caso de necesitar sus servicios se pondrían en contacto con ella. La firmaba Crhistina McNamara, jefa de personal de la universidad de Columbia.
 

No fue una carta agradable de leer. Llevaba tiempo buscando enderezar su rumbo. Su familia había sido pudiente y gracias a ello pudo disfrutar de una serie de ventajas que le permitían vivir sin la soga al cuello. El apartamento en el que vivía era un legado de su padre que falleció de cáncer. Su única hermana murió, siendo apenas un bebé, a causa de un neuroblastoma. Su madre llevaba años en una residencia de tercera edad en Brooklyn, el Boro Park Center. Sufrió un infarto cerebral y desde entonces, su estado de salud era de sumo deterioro. Prácticamente no tenía familia y la poca que tenía no era capaz de reconocerla. 
 

Echaba de menos a su madre, su relación siempre fue de contrastes entre amor y odio. Sus problemas fueron casi siempre debidos a la juventud de Dorothy, pero ahora se sentía más madura y se culpaba de la mala relación con ella. Durante años su adolescencia y su rebeldía hicieron a su madre la vida imposible. Quería decirle muchas cosas pero no podía. Quería, ante todo pedirle disculpas por no haber sabido tratar sus diferencias.
 

Antes de buscar trabajo como docente, Dorothy había realizado trabajos diversos a lo largo de su vida: Como camarera en un restaurante de comida thailandesa, Como teleoperadora para una empresa de publicidad o como monitora de actividades infantiles. Ninguno de esos trabajos le llenaba. Tampoco poseía una formación espléndida, no llegó a ir a la universidad. A pesar de esto, ella se sabía una gran conocedora de ciertos temas que a ojos de los demás eran considerados ocultismo, adjetivo que a ella le sonaba peyorativo. Su subsistencia, además de las rentas familiares, se sustentaba en su gran habilidad, que en muchas ocasiones le había reportado grandes beneficios.
 

Apagó su cigarro. Sentada en el sofá se dio cuenta de que estaba invadida por una gran tristeza. No tenía fueras, se sentía débil  y sin ganas de hacer nada. Echaba de menos sentirse completa, vivir esa sensación de plenitud, de diversión, sentir energía y motivación.
 

<<Quizá sea esa una de las características principales de la depresión>>. Pensó. <<¿Cómo luchar contra eso?>> 
 

Dorothy estaba pasando por una mala época a nivel personal. Cualquier cosa le afectaba inmensamente, cualquier palabra podía ser mal encajada en una conversación y ser considerada una ofensa. Su irascibilidad se volvía contra ella una y otra vez.
 

Permaneció durante un rato pensativa, sentada en el sofá con la carta aún en la mano. Estaba cansada y apenas tenía ganas de cenar. Sin embargo bebió un poco de leche y comió unas galletas que había en un armario al lado de la nevera.
 

Al cabo de un rato entró en la habitación. Ésta no podía ser más sencilla. Tenía un colchón en el suelo, a su lado había una mesilla de noche de color azul claro. No contaba con ventanas, la luz era artificial y provenía de una lámpara en forma de bola blanca que colgaba del techo, casi a la altura de la cabeza de Dorothy. En la pared opuesta al colchón, se empotraba un armario no muy amplio. De él sacó un camisón de color negro y se lo puso. Se descalzó y dejó el vestido que llevaba puesto encima de la mesilla.
 

Volvió a salir para dirigirse a la cocina. Introdujo un tazón relleno con agua del grifo en el microondas. Programó un minuto y medio y lo sacó. Acto seguido, agarró la caja de artemisia y volcó unas cuantas hojas secas en la taza. Después siguió con la Calea zacatechichi, de aspecto similar a la hierbabuena y por último, termino con la Silene Capsensis que venía en forma de raíces. Cogió una y la echó al agua.
 

Mientras esperaba a que el agua se enfriase un poco, se encendió otro cigarro. Fue dando pequeños sorbos a la infusión que, además de arder, tenía un sabor muy amargo. De vez en cuando vertía un poco más de agua del grifo para reducir el horrendo sabor de la infusión. De esta manera hacía más llevadera su ingesta.
 

Pronto se fue notando más relajada. Se puso a fregar los platos que había en el fregadero y recogió la mesa del salón. Por fin abrió una ventana y en seguida se sintió la corriente de aire.
 

Cuando terminó la infusión, limpió también la taza, la secó y la guardó.
 

Se dirigió a su habitación. En la mesilla de noche encendió una vela y apagó la lámpara. Se tumbó sabiendo lo que iba a pasar. Se colocó boca arriba y acomodó su cuello para que quedase en una posición neutra. Seguidamente estiró su zona lumbar para que ésta quedase casi pegada a la superficie del colchón. 
 

Algunas personas pasaban toda su vida intentado realizar un viaje astral y nunca lo conseguían. Otras, sin embargo, lo habían tenido sin buscarlo y para otras como Dorothy, suponía parte de la rutina diaria.
 

Fijó su mirada en el techo para luego cerrar los ojos. Su técnica era exquisita, fruto de la práctica. Fue relajando sus músculos uno a uno. Comenzó con los dedos de las manos para ir subiendo por los brazos y llegar a los trapecios, después la musculatura dorsal. Tomaba conciencia de cada músculo para llevarlo a una posición sin tensión. Poco a poco fue sintiendo sosiego. Llegó el momento en el que solo su diafragma seguía funcionando y empezó el hormigueo. Ésta era sin duda, la parte más difícil. Tenía que controlar sus músculos para que siguieran quietos y esto resultaba una ardua tarea. De vez en cuando se sucedían espasmos que no podía controlar y tenía que empezar de nuevo a relajar esa articulación.
 

Paulatinamente dejó de sentir su cuerpo. Primero fueron los brazos y después las piernas. Al poco rato empezó el ruido.
 

Cada vez que Dorothy se proyectaba, un fuerte sonido en el interior de su cabeza marcaba el preludio del viaje. El estruendo era similar al de un tambor, le sacudía de sien a sien y en ocasiones resultaba doloroso.
 

El tiempo fue pasando y tenía que permanecer quieta. A veces era incómodo. El proceso había durado algo más de una hora, siendo ella una experta en la materia. Un movimiento en falso o cualquier circunstancia que supusiese una distracción lo arruinaría todo. 
 

El ruido fue haciéndose más y más fuerte y la pausa entre tambor y tambor más corta, hasta que de repente llegó el silencio.
 

Sintió la paz. Ya no tenía la necesidad de inhalar aire, ya no tenía ni frío ni calor, ya no padecía dolor alguno, simplemente se encontraba sumida en una fuerte sensación de tranquilidad y armonía.
 

Flotaba. Echó la vista abajo y vio su cuerpo.  Lo primero que hacía siempre al verse, era fijarse en que continuaba respirando.
 

Su habilidad en este plano de la realidad podría considerarse artística. La mayoría de individuos que disfrutan de un viaje astral, lo hacen durante apenas segundos y no controlan absolutamente nada de lo que sucede, sin embargo, Dorothy realizó un giro acrobático y puso sus dos pies en el suelo al unísono.
 

Toda la habitación había perdido luminosidad. La vela que tenía encendida antes del viaje estaba apagada. Solamente podía ver gracias a la tenue luz que su propio cuerpo emitía. Todo lo demás estaba oscuro. Al moverse despedía ráfagas de luz que descubrían su aposento. 
 

Dirigió sus pasos a la puerta de la habitación, la abrió y salió al salón. 
 

Allí le esperaban tres personas.
 

Cada uno de los seres que había en el salón irradiaba una frágil luz que, si bien no era lo suficientemente fuerte como para iluminar todo el salón, sí que bastó para que Dorothy viera sus rostros con claridad.
 

Dos personas permanecían sentadas en el chester y una tercera se mantenía en pie.
 

El hombre que estaba sentado a la derecha del sofá era corpulento, de raza negra y su cara dibujaba un contorno redondeado, Dorothy estipuló que tendría aproximadamente sesenta años. Tenía el pelo muy corto y canoso. Iba vestido con un jersey de lana gris y un pantalón vaquero de color azul. Llevaba puestos unos botines negros que se veían desgastados. Su cara mostraba una expresión entre tímida y temerosa y su mirada se perdía en el suelo del salón. Ni siquiera giró su cuello cuando Dorothy irrumpió en aquella estancia.
 

El segundo hombre del sofá aparentaba alrededor de veinticinco años. Era rubio, con el pelo corto y lacio. De piel pálida. Vestía una camiseta negra de manga corta, un pantalón de lino blanco y unas sandalias de color negro. Él sí que fijó su mirada en Dorothy.
 

El tercer hombre estaba de pie con los brazos cruzados, era alto y de fuerte constitución. Su cabeza estaba totalmente calva y su apariencia era de unos cuarenta años. Iba vestido con el uniforme del cuerpo de bomberos de Nueva York, incluidas las botas reglamentarias. En el pecho lucía una placa identificativa en la que se podía leer P.Mayers. Sonrió al ver a Dorothy
 

- ¿De dónde han salido estos dos?-Le preguntó Dorothy al bombero.
 

- Hola lo primero. No debemos perder los modales Dorothy.- Dijo el bombero.
 

Ella lo miró con un gesto y negó con la cabeza. El bombero siguió hablando.
 

- El moreno cruzó el puente de Brooklyn llorando y me lo trajo uno de mis hombres. Apenas le he sacado un par de palabras. El rubio dice que es alemán y que ha venido a Nueva York de vacaciones.-
 

- Seguro que no son como él esperaba.- Apuntó Dorothy
 

El bombero esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza.
 

Dorothy señaló a ambos con un movimiento oscilante de su dedo índice de la mano derecha a la vez que dijo:
 

- Creo que no me van a servir de mucho. ¿Les has explicado algo Paul? Tienen cara de no saber nada de nada-
 

- Eso es cosa tuya, yo te los traigo.-
 

- ¿Te has fijado en su ropa? El alemán es nuevo pero éste lleva aquí unos seis meses como poco.-
 

 El bombero hizo una pausa antes de hablar. - Si dijera algo más que su nombre podríamos saberlo.-
 

Dorothy agarró un taburete que había al lado de la televisión y se acercó al sofá.
 

-Hola, mi nombre es Dorothy, ¿cuál es el vuestro?-
 

La respuesta por parte del rubio se oyó inmediatamente.
 

-Yo me llamo Jurgen. ¿Por qué todo el mundo habla tan bien el alemán?-
 

Dorothy y el bombero cruzaron rápidamente sus miradas y se echaron a reír. Jurgen por el contrario se sentía ridículo y quedó cabizbajo.
 

Cuando calmó su risa Dorothy tomó la mano de Jurgen y le dijo:
 

 -Tómate las cosas con calma cariño, pronto tendrás respuestas. Ahora respóndeme tú algo. Soltó la mano de Jurgen. – Te habrás dado cuenta de que este mundo no es como el que conocías ¿Verdad?-
 

Aquel joven estaba ostensiblemente nervioso. Se limitó a asentir con la cabeza.
 

-¿Qué es lo último que recuerdas antes de que todo cambiase?-
 

Permaneció en silencio unos segundos. Finalmente arrancó.
 

- Voy a empezar por el principio si os parece bien-
 

-Soy todo oídos.-
 

-Vengo de Mammendorf, un pequeño pueblo de Munich. Mi novia y yo vinimos aquí a pasar una semana de vacaciones. Era nuestro tercer día en la ciudad. Decidimos alquilar un coche para ir a Woodbury de compras. Por el camino un coche se cruzó y tuvimos un accidente. Conseguí salir rápido pero todo estaba gris. Cuando volví la vista atrás nuestro coche había desaparecido y no había rastro de Krista, mi novia, tampoco vi coches o personas, solo estaba yo.-
 

-¿Qué hiciste?-
 

-Me asuste muchísimo, tenía ganas de llorar pero no pude. Grité pidiendo auxilio pero no obtuve respuesta. Cuando conseguí calmarme un poco volví por el camino que habíamos recorrido en coche y llegué a Manhattan. Algo extraño pasaba, mi cuerpo brillaba, como ahora, pero no me había dado cuenta hasta entonces, probablemente porque la luz natural se fue apagando. 
 

Conseguí llegar a Manhattan y allí encontré a un hombre y una mujer, o tal vez ellos me encontraron a mí, ya no sé qué pensar. Ellos dijeron que me ayudarían. Me llevaron hasta Paul.- Dijo volviendo su vista hacia el bombero.-Él me trajo hasta ti.-
 

Dorothy se encogió de hombros.
 

-¿Viste a alguien más por el camino? Preguntó.
 

-No.- Respondió. Tras una breve pausa, Jurgen no pudo resistir más. 
 

-¿Estoy muerto?-
 

Dorothy no respondió. Tornó su vista hacia el hombre del jersey que seguía con la mirada clavada en el suelo. Había permanecido así todo el tiempo.
 

-Apuesto a que tu historia no tiene nada que ver.- Dijo Dorothy.
 

Ni se inmutó. Se formó un silencio incómodo que nuevamente rompió Jurgen, esta vez de manera estrepitosa. Se levantó del sofá y su tono de voz subió fuertemente.
 

-¿No vas a responderme? Te cuento mi historia con lujo de detalles y tú no eres capaz de decirme si estoy vivo o muerto-
 

Dorothy le miró fijamente a los ojos.
 

-Siéntete libre de marchar si es lo que deseas. Si lo haces no vuelvas. Si decides quedarte, ésta habrá sido la última vez que me levantas la voz y de ahora en adelante hablarás cuando yo te lo pida.-
 

El bombero puso su mano en el hombro de Jurgen.
 

-Vuelve a sentarte- Le dijo.
 

Jurgen se lo pensó un momento y finalmente se sentó.
 

Dorothy giró de nuevo su cuello hacia el hombre silencioso y suavemente le levantó el mentón con los dedos índice y pulgar de la mano derecha.
 

-Mírame. Estoy aquí para ayudarte. Nadie va a hacerte daño.-
 

El hombre tenía la mirada perdida, Dorothy no sabía si era capaz de escucharle. De repente balbuceó algo. 
 

-Benjamin, 343 de la calle Maple-.Lo dijo manteniendo la mirada fija y sin pestañear.
 

-Eso es todo lo que dice.- Anunció el bombero mientras se colocaba al lado de Dorothy
 

-¿Has ido a esa dirección?- 
 

-Yo no salgo de Manhattan, pero puedo mandar a alguien- Apuntó Paul.
 

-Pues hazlo. Es importante para mí teniendo en cuenta la zona en la que está, eso es Brooklyn si no recuerdo mal. Estaré un par de días sin entrar, nos vemos el miércoles.-
 

-¿Y mi parte?-
 

Dorothy, que ya había hecho ademán de volver a su habitación se detuvo al oír las palabras del bombero.
 

-Poca novedad. Tu hijo sigue siendo un desastre que antepone su ocio a la obligación. Pero está bien, es joven, no se puede esperar otra cosa.-
 

-¡Qué ganas de verlo! Y… ¿Qué hay del abogado?- Cuando hizo esta pregunta, su tono de voz cambió. Se notaba que era un tema peliagudo para él.
 

-Vi a tu mujer de pasada e iba con él, pero no puedo decir que les haya visto juntos del modo en el que estás pensando.- Dorothy, de nuevo, hizo ademán de retirarse.
 

-El bombero la agarró del brazo.-Espera un poco, ¿por qué no has investigado?-
 

-Sí, claro…Ahora va a resultar que soy una espía. Estás tarado Paul- Dorothy se zafó de las manos del bombero con un movimiento brusco y reanudó su marcha.
 

-Teníamos un trato.-
 

Cuando oyó eso, Se giró repentinamente y su rostro manifestaba enfado.
 

-Sí, y hasta la fecha solo lo cumplo yo. Porque tú solo me traes adolescentes de vacaciones o sordomudos chiflados- Gritó.
 

-Te traigo todo lo que encuentro. ¿Has pensado que tu madre puede no estar aquí?-
 

- ¿Y tú no has pensado que se van a cumplir 13 años del atentado del once de septiembre y es tiempo más que suficiente para que la gente rehaga su vida?-
 

El bombero dio un paso al frente y le propinó un bofetón.
 

Dorothy abrió los ojos e inhaló una gran bocanada de aire. Por un momento su habitación daba vueltas. Alcanzó a ver la vela que estaba a punto de acabarse.
 

Su viaje había terminado.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Barajas-JFK

 

 

 

Domingo, 7 de septiembre de 2014. Eran las 15:00 horas y el calor hacía insoportable la estancia en Madrid. En la calle no se veía un alma, pero la terminal número cuatro del aeropuerto de barajas tenía mucho tránsito.
 

Bajo la colorida e inmensa cúpula de la terminal, centenares de personas iban y venían incesantemente. Largos pasillos con tiendas y restaurantes de todo tipo daban vida a este lugar. Por uno de esos pasillos apareció Hugo Sada. 
 

Caminaba con un estilo firme y elegante. Vestía un pantalón de chándal color azul, una camiseta blanca de algodón y unas deportivas predominantemente negras pero con detalles blancos.
 

Aunque no era lo que aparentaba, venía de pasar una mala noche, dando vueltas y levantándose varias veces sin poder conciliar el sueño. Estaba excitado por el viaje. 
 

Acababa de facturar una gran maleta que solo albergaba una muda. Su intención era traerla llena con las compras que iba a realizar. Las marcas americanas de ropa cuyos precios se disparan en España, resultan tremendamente más económicas en Estados Unidos, más aún en establecimientos del tipo outlet y Nueva York, su destino, tenía muchos sitios donde hacer temblar a la tarjeta de crédito.
 

Hugo tenía 25 años, medía aproximadamente 1.80 cm y su complexión era atlética. Le gustaba cuidarse. Acudía al gimnasio entre tres y cuatro veces por semana. Su cabello era negro oscuro y su pelo corto. 
 

Recientemente se instauró la moda de lucir barba y un tiempo atrás se unió a esta tendencia. En su caso era corta y estaba perfectamente tallada. Sus ojos eran verdes y grandes quedando rodeados por una morena piel.
 

De su hombro derecho colgaba una mochila negra que oscilaba a cada paso. Miró a su alrededor, después la hora en el teléfono móvil y posteriormente pensó que había sido demasiado previsor. Aún quedaba más de una hora para que su vuelo embarcase.
 

Aprovechó la espera para pedir un café solo en una cafetería no muy concurrida. Era el tercero en lo que iba de día. Gastó parte de su tiempo en ojear la prensa que tenía a su disposición. En ella se hablaba sobre atentados terroristas. Quizá por esta razón, le vino a la mente el atentado del once de septiembre. Era difícil no pensar en ello si se leía sobre terrorismo y se viajaba a Nueva York. Por suerte, esa idea se desvaneció. Se había tomado muchas molestias preparando el viaje y tenía tantas ganas, que ninguna circunstancia podría mermar su afán de ser un neoyorkino durante ocho días y nueve noches.
 

Una vez consumido el café y aburrido de leer el periódico, todavía tuvo tiempo para merodear el duty free, comprar chocolatinas para el trayecto y curiosear un poco sus estanterías.
 

Hugo era un amante confeso de la cultura americana. Ahorró durante años para tener la oportunidad de conocer Nueva York. Cursaba el quinto año de la carrera de medicina. Si hubiera ido a curso por año, debería haber terminado ya, sin embargo, se tomó las cosas con más calma que la mayoría de sus compañeros.
 

Había nacido en el seno de una familia humilde. Su padre era camionero y su madre cuidaba de personas mayores a tiempo parcial. Por su parte, él hacía algunas horas como dependiente en una cadena de supermercados. Tenía una hermana cinco años mayor que él, se llamaba Alba. Había estudiado farmacia y trabajaba para una conocida multinacional promocionando sus medicamentos.
 

La travesía a la gran manzana le iba a resultar mucho más económica de lo normal. La razón era que su mejor amigo estaba instalado en Manhattan y podía quedarse en su casa. Su nombre era Iván y actualmente se formaba como residente de cardiología en el hospital puerta de hierro de Madrid. Durante los meses de Septiembre, Octubre y Noviembre realizaría un rotatorio en el hospital Monte Sinaí de Nueva York.
 

En cuanto se anunció en la pantalla la puerta de embarque de su vuelo, acudió allí y se sentó en un banco de las proximidades.
 

La puerta se fue llenando de gente. Finalmente los empleados dieron luz verde a que fuesen entrando y esto dio lugar a una avalancha de personas que anhelaban ocupar su asiento en el avión.
 

Al subir a la aeronave le llamó la atención su amplitud, se trataba de su primer vuelo transatlántico. Había tres hileras de asientos. Dos laterales con dos plazas cada una y una entre ambas con cuatro huecos. Su sitio estaba en el extremo izquierdo de la hilera central.
 

Fue de los primeros en entrar y desde su posición pudo observar cómo se fueron ocupando todos y cada uno de los asientos. No quedó ninguno libre.
 

Justo a su lado derecho se sentó una joven que resultó atractiva a los ojos de Hugo. Tenía el pelo muy largo y moreno, resaltaban en su cara dos enormes ojos grises. Vestía un pantalón vaquero corto y una camiseta roja de algodón, ajustada de tal manera que marcaba su pecho. Calzaba unas alpargatas a juego con la camiseta. Le acompañaba otra chica que sin embargo, no llamó su atención.
 

Tenía la intención de dormir el mayor tiempo posible durante el vuelo, aunque era conocedor de la incomodidad que le reportarían los asientos de la clase turista.
 

Tras una larga espera y un recorrido kilométrico hasta llegar a la pista de despegue, la nave partió. Pasado un rato, cuando ya la tierra estaba a mucha distancia, se dispuso a escuchar música con un dispositivo que extrajo de la mochila. Poco duró. Él no era pequeño, pero los asientos sí. A pesar de eso encontró una postura aceptablemente cómoda y se fue relajando. Su sueño se vio interrumpido en dos ocasiones. La primera cuando otro pasajero, camino del servicio, cargó contra su asiento en un descuido. La segunda cuando el carro de bebidas pasó cerca de su sitio. Casualmente, todas las personas de su entorno, incluida su más próxima compañera, quería comer o beber algo. 
 

Al cabo de un largo rato abrió los ojos y se preguntó cuánto tiempo había dormido.
 

-Buenos días- La morena de ojos grises sonrió al ver despertar a Hugo 
 

Se encontraba ligeramente desubicado por la cabezadita, aún así reaccionó rápido y le devolvió la sonrisa.
 

-Me he quedado dormido- Dijo mientras se desperezaba
 

-¡Ya lo creo! Estamos a punto de aterrizar.-
 

-¿En serio? No, no puede…. No puede ser. Me tomas el pelo.-
 

-Solo un poco, pero has dormido bastante, como tres horas.-
 

Se tapó la boca para bostezar. –Ayer me costó dormir, los nervios del viaje… Ya sabes.-
 

La chica giró aún más su cuerpo en la dirección de Hugo e hizo más cercana la conversación. Él por su parte, estaba encantado.
 

-¿Viajas solo?- Preguntó la chica.
 

-No. ¿Ves aquel señor de la camisa negra?- Hugo señaló tímidamente a un hombre dos filas delante de la suya.
 

-Sí. Qué pena que os separasen. ¿No había sitio?-
 

-No, lo pedimos así. Los terroristas embarcamos por separado para no levantar sospechas. Dijo Hugo tratando de parecer serio.
 

Tardó un poco en entender la broma y cuando lo hizo soltó una carcajada. Se le veía algo ingenua. Su compañera que oía de refilón la conversación esbozó una sonrisa.
 

-No, en serio. ¿Vas tú solo?-
 

-Pues sí. Voy a visitar a un amigo que vive en Nueva York- Apuntó Hugo.
 

-¿En Manhattan?- 
 

De no ser porque Hugo se derretía cada vez que ella le preguntaba, probablemente le hubiera hecho sentir incómodo tanta pregunta.
 

-Sí, en el upper east side.- Contestó.
 

-Nosotras hemos cogido un hotel en Queens-  Señaló a su amiga y está reaccionó saludando con la mano.  –Nos salía más barato. Lo bueno es que está al lado de una estación de metro, llegamos en un cuarto de hora al centro. Pasaremos unos días en Nueva York y después iremos a Washington, ella tiene familia allí, en total estaremos casi un mes de viaje.-
 

Siguieron hablando largo y tendido. Se palpaba en el ambiente que había cierta atracción. Se presentaron. Ella se llamaba Blanca y trabajaba en una guardería. Tenía 26 años. Su amiga no intervino mucho en la conversación. Tan solo aportó su conocimiento cuando surgía alguna duda relacionada con el itinerario turístico que iban a seguir. No era muy agraciada, cabello castaño, ojos marrones, una cara muy estirada y una boca llamativamente pequeña. Vestía unos leggins color blanco, como sus zapatillas deportivas. Llevaba una camiseta rosa de seda. 
 

Según avanzaba la conversación, el bueno de Hugo iba maquinando su plan. Él sabía que su amigo tenía que trabajar y por esta razón, pasaría gran parte del tiempo solo. Pensó en poner la guinda a un tremendo viaje haciendo planes con Blanca y su compañera. Preferiblemente solo con Blanca. Así que sin pensarlo demasiado, decidió pasar a la acción.
 

-¿Tenéis pensado ir de compras?- Hacía rato que no hablaban de Nueva York, la conversación se había vuelto banal. Pero Hugo lo soltó.
 

-Sí, claro. De hecho un día entero iremos a un outlet a comprar ropa.-
 

-Y complementos.- Dijo la amiga de Blanca buscando su hueco en la conversación.
 

-Os lo preguntaba…- Ni él mismo le veía sentido a pluralizar, pero aún así lo hizo. -…Porque cuando mi amigo esté trabajando me quedaré solo y si no os importa me gustaría acompañaros.-
 

Se hizo un silencio de un par de segundos
 

-Eres el primer hombre que conozco que quiere irse de compras con dos mujeres- Al unísono, las dos estallaron en una carcajada. Era una risa destinada a romper la tensión. Había sido muy atrevido con su proposición. Un hombre que había logrado conciliar el sueño se despertó del barullo y se le oyó refunfuñar.
 

Hugo les acompaño con una sonrisa, aunque no sabía cómo interpretar esa respuesta. La siguiente frase se lo aclaró.
 

-Bueno si quieres dame tu teléfono y te escribo un mensaje cuando vayamos a ir.- Propuso Blanca.
 

Se lo dio sin el menor inconveniente. Prefirió no pedirle el suyo a cambio para no tensar la cuerda. A fin de cuentas, si estaba interesada contactaría con él.
 

Pasaron las horas y el trayecto estaba cercano a su fin. Durante este tiempo se sucedieron más conversaciones triviales con pausas para escuchar música u ojear una revista. Para las aspiraciones de Hugo con Blanca, la suerte estaba echada.
 

Se perdió en la música. Era de todo tipo: canciones pop, canciones rock, algunas en español, otras en inglés. La última que escuchó fue Starway to heaven de Led zepelling. Se la sabía de memoria, la cantó para sí.
 

 
 

 
 

There's a lady who's sure all that glitters is gold
And she's buying a stairway to heaven.
When she gets there she knows, if the stores are all closed
With a word she can get what she came for.
Ooh, ooh, and she's buying a stairway to heaven.

 

 

 

 

 

Cuando quedaba poco para aterrizar decidió ir al servicio. Era consciente de que le esperaba una larga cola en la aduana y pensó que lo mejor era llegar preparado.
 

El cuarto de baño era minúsculo. Aunque estaba limpio, llevó cuidado de no tocar prácticamente nada ya que era muy escrupuloso.
 

Pasó un largo rato mirándose al espejo y retocándose el pelo, quería estar guapo para Blanca. Tocaron a la puerta pero no se apresuró.
 

Se dispuso a orinar cuando una fuerte turbulencia sacudió el avión. Le pilló desprevenido. Duró varios segundos y sin lugar a duda, el diminuto habitáculo en el que se encontraba era el peor sitio donde estar.
 

Cuando todo parecía haber vuelto a la normalidad intentó seguir con la faena que le había llevado hasta allí, pero no pudo. Pasó más de un minuto intentándolo sin éxito. Por más que quiso no hubo forma.
 

No quería hacer esperar más tiempo a la persona que había tras la puerta, pues ya gastó mucho acicalándose. Así que abrió la puerta y salió.
 

La sensación que tuvo fue como si se le parase el corazón. Abrió los ojos todo lo que sus párpados le permitieron, dio un paso atrás y masculló algo ininteligible. 
 

El avión estaba vacío. Allí donde hubo pasajeros y azafatas no había nada. La luz era más tenue, solo entraba por las ventanas alguna que otra ráfaga. La luz artificial se había apagado. Muchas de las ventanas estaban cerradas, por lo que se apreciaban zonas oscuras. Aún así era suficiente para descubrir los asientos, asientos que no albergaban ningún ocupante.
 

El baño al que Hugo acudió se situaba en la cola, de tal manera que pudo ver casi la totalidad del avión. Su visión alcanzaba hasta la cortina que separaba la primera clase. No había ni un alma.
 

Quedó paralizado. El miedo le había sobrecogido y no fue capaz de encontrar una respuesta a estos estímulos tan paradójicos. Trataba de pensar y de actuar a la misma vez, pero no pudo hacer ninguna de las dos cosas y el tiempo transcurría en una atmósfera desolada y silenciosa.
 

El sosiego era particular, no se percibía ni el propio ruido de la maquinaria del avión. No oía nada. Ese vacío acústico, lejos de ser placentero, resultaba aterrador.
 

Miraba rápidamente a un lado y a otro. Su primer pensamiento por fin llegó en forma de razonamiento. Pensó que quizá se tratase de una broma. No dio ni un solo paso y pasó a la acción:
 

-¿Hola?- Gritó de manera entrecortada.
 

-¡Hola! Más fuerte-
 

Caminó un par de pasos fijándose cuidadosamente en los asientos. Miraba incluso debajo de ellos. Pretendía encontrar a los pasajeros riéndose de él o algo por el estilo. Abrió una de las compuertas laterales del compartimento destinado al equipaje de mano. No vio bolsas ni maletas, estaba también vacío. De ser esto un circo y él un bufón, la broma estaba muy bien llevada a cabo.
 

Fue corriendo hasta su asiento. Tuvo que fijarse en los números pues ya no tenía la referencia de la chica guapa. Buscó su mochila. No estaba.
 

-¡Por favor! ¡Ayuda!- Gritó desesperadamente.
 

Pasaron unos segundos en los que la angustia invadía la mente de Hugo. Se detuvo un momento a pensar que el avión seguía en movimiento, si la gente se había ido, algo no cuadraba  <<¿Quién lo pilotaba?>> Pensó.
 

Se acercó a una ventana y comprobó que volaban. Ya no sabía que pensar. La tierra se veía difusa bajo un manto de niebla. Le llamó la atención no recordar un ambiente tan oscuro antes de ir al servicio.
 

Estaba inmerso en un mar de dudas. Se fue desvaneciendo la idea de que todo fuese una broma de mal gusto. Era imposible que tanta gente se hubiera escondido en tan poco tiempo y además no había sitio para eso. Las opciones que le quedaban no le gustaban tanto.
 

Le costó decidirse, cuando lo hizo acudió rápidamente hasta la cabina. Para llegar hasta allí, tuvo que correr primeramente la cortina que separaba la primera clase de la turista con la esperanza de que ellos no se hubieran evaporado. Pero no fue así. La clase bussines también había sido borrada del mapa.
 

Al llegar intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. La aporreó entonces enérgicamente. 
 

-¿Hola?- Dijo Hugo con la angustia reflejada en su voz.
 

Pasaron unos segundos y nadie contestó.
 

-¡Por favor! ¡Abran la puerta!- Gritó.
 

-¡No tiene gracia!-
 

Golpeó con todas sus fuerzas, la pateó con la idea de tirarla abajo pero no tenía la fuerza suficiente.
 

Se tomó un momento para pensar. Estaba aterrorizado.
 

-¡Por el amor de dios! ¿Qué me está pasando?- Estuvo a punto de llorar.
 

Pensó entonces en llamar por teléfono y avisar a alguien de lo que le estaba pasando. Al buscar en el bolsillo de su pantalón se dio cuenta de que su móvil había desaparecido, como también lo habían hecho las personas y las maletas.
 

Desesperado, se sentó en el suelo del avión y apoyó su espalda contra la pared de la cabina.
 

-No puede ser…. Esto no me puede estar pasando a mí.-Balbuceó.
 

Se sentía extraño. Estaba muy nervioso pero sin embargo no sudaba, cuando él solía hacerlo y mucho. No percibía sensación de calor ni de frío. Se fue haciendo consciente de que algo había cambiado. Sin embargo, estaba demasiado nervioso como para prestar mucha atención a este tipo de cosas.
 

Entonces vino a su mente su segunda opción. 
 

-<<Estoy alucinando>>- Pensó.
 

Él casi era médico, estaba versado en enfermedades psiquiátricas porque lo estudió en su día, incluso era una de las especialidades que barajaba realizar. La idea de estar desarrollando una esquizofrenia podría cuadrar con lo que le estaba pasando. 
 

Por su mente pasaron mil ideas en cuestión de pocos segundos. Todo bajo el denominador común de la angustia que le acompañaba. Intentó recordar lo que había estudiado y aunque consiguió evocar ciertos detalles en su mente, no recordaba haber prestado atención a qué hacer si se desarrollaba un brote. Estaba tan confuso y tenía tal colapso de información en su mente que pensaba en todo tipo de posibilidades. ¿Sabría él, en caso de ser esquizofrénico diferenciar realidad de alucinación? Tal vez no, y de ser así, ¿Qué estaría pensando la atractiva mujer de ojos grises de un energúmeno que sale del baño y actúa de esa forma? Desde luego, de una forma u otra, las posibilidades de una cita para ir de compras por la 5º avenida parecían haberse esfumado.
 

-¡Por favor ponedme medicación!- Su estrategia había cambiado y ahora trataba de negociar con unas invisibles azafatas de avión.
 

De repente la nave giro hacia la derecha forzando a Hugo a agarrarse para no perder el equilibrio.
 

-¡Mierda!- Exclamó.
 

Se levantó rápidamente y se asomó por la primera ventana que se encontró. La tierra parecía estar más cerca. Pensó que si él tenía la opción de levantarse y andar sin que nadie le parase, o su esquizofrenia había brotado de una manera espectacular o no había tal trastorno. Su siguiente conclusión fue que un avión que gira y desciende es un avión que va a aterrizar. De ese modo alguien tenía que estar pilotándolo. Volvió a gritar.
 

-¡Oiga! Sé que está ahí. Abra la puerta- La golpeó y pateó fuertemente sin obtener respuesta
 

-Esto es de locos. ¡Basta ya joder! ¡Abra!- Gritó con todas sus fuerzas.
 

Se acercó a mirar de nuevo. Aunque no estaba iluminada, se veía la pista de aterrizaje.
 

Se puso a buscar un chaleco salvavidas por todos lados. No encontró ninguno. Llamó su atención que no solo las personas habían desaparecido, tampoco veía objetos que deberían estar ahí como maletas, revistas, mochilas….
 

Dejó de preocuparse por el chaleco. Al fin y al cabo si cayese, de poco le iba a servir. 
 

Como un rayo, pasó por su mente el tercer razonamiento en busca de una respuesta.
 

-Esto es un sueño- Dijo en voz alta.
 

-Es un puto sueño.- Repitió.
 

Se pellizcó el brazo. No sintió dolor. Lo hizo más fuerte. Nada.
 

-Es un sueño.-
 

Se dio una bofetada bien fuerte, luego otra. Ningún cambio.
 

Se echo a llorar. Tras unos instantes de desesperación en los que el tiempo se le agotaba, se dio cuenta de que sus ojos no dejaban caer lágrima alguna. Pero no era el momento de buscar un motivo. El avión iba directo a tierra y no tenía claro que hubiese un piloto en cabina.
 

Tras reponerse corrió de nuevo hacia la cola del avión y lo revisó todo nuevamente. Necesitaba encontrar algo, por desgracia, no fue así.
 

Al terminar su fracasada búsqueda miró nuevamente por la ventana. La tierra se veía muy próxima. Irremediablemente se disponía a aterrizar.
 

Durante unos instantes corrió de un sitio a otro sin sentido ni finalidad concreta, tan solo movido por el pánico. Dudaba entre sentarse, abrocharse el cinturón colocando su respaldo en posición vertical o intentar abrir una puerta y tirarse. Llegó a considerar la última opción seriamente. Por suerte no lo hizo y cuando asfalto y tren de aterrizaje casi convergían, se sentó y derrochó unos instantes peleando con la hebilla. Cerró los ojos y se tapó la cabeza con los brazos. Sintió el impacto con el suelo. Acto seguido la nave frenó.
 

El avión había aterrizado con éxito.
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   La terminal

 

 

 

Durante unos minutos el avión siguió circulando por la pista.
 

A Hugo no le había dado tiempo a reponerse de la conmoción del aterrizaje. Continuó sentado sin atreverse a mirar por la ventana. Mantuvo los ojos cerrados casi todo el tiempo, con sus brazos aún cubriendo su cabeza.
 

Tras unos minutos el avión se detuvo. Se decidió entonces a levantar tímidamente la mirada y aunque tenía la esperanza de ser un pasajero más de la tripulación, seguía siendo el único a bordo. Dirigió su mirada a la pista sin que ésta diese con operarios del aeropuerto. Su soledad parecía extenderse a tierra firme.
 

Tardó lo suyo, pero finalmente y con mucha cautela se levantó. Una nueva inspección le confirmó que dentro del avión todo seguía igual que antes de aterrizar. 
 

Se paró a pensar que ya había agotado todas las vías explicativas a semejante situación calamitosa y, sin embargo, ninguna le convencía lo suficiente. Él era un hombre de ciencias y bien por falta de rigor científico o bien porque le aterraba aceptar algunas circunstancias, no se decidía por ninguna interpretación de lo sucedido.
 

Su mente era un collage con ideas, algunas ridículas y otras que, dentro de lo surrealista de su caso, parecían plausibles.
 

Llegó el momento de romper la barrera y pensar sobre ello. ¿Había muerto? ¿Cómo? No era capaz de entender como una persona de 25 años se moría de repente, sin sentir nada. Además él era una persona con hábitos de vida saludables. 
 

Como médico, pensó en ciertas condiciones especiales. ¿Muerte súbita? ¿Síndrome de Brugada? Solo pensarlo le aterraba.
 

Hugo seguía meditando. Aceptando la idea de haber muerto en el avión. ¿Murió en el baño? No le cuadraba o se resistía a que le cuadrase. Pasó por su mente la escena de su muerte en el minúsculo aseo del avión. Le pareció grotesco.
 

Las ideas seguían brotando. La situación despertó el lado más creativo de Hugo. De estar muerto ¿qué era todo ese mundo?
 

¿El cielo? O no tan optimistamente ¿el infierno? Aquel lugar no daba muchas pistas lamentablemente. Le hubiera encantado leer un letrero al llegar a la terminal en el que pusiese: Bienvenido al cielo, disfrute de su estancia. Pero no fue así. No podía pasar por alto que, de ser ese grisáceo mundo el paraíso, la desilusión hubiese sido abismal. ¿Quién, en su sano juicio, imagina unos jardines del edén con ese lóbrego colorido?
 

La falta de concordancia entre lo que idealizaba y lo que veía le llevó a desestimar el cielo como opción.
 

Pero de ser el infierno. ¿Qué hizo él para merecer semejante castigo?
 

Su vida era normal. Para nada meritoria de pasar el resto de sus días rodeado de crueles asesinos o violadores. Si es que hubiese alguien, porque hasta el momento ni rastro de vida inteligente.
 

Estaba la opción de que fuera un término medio. El purgatorio pensó. Luego se dio cuenta de que no tenía la más remota idea de lo que era el purgatorio. Esa falta de conocimiento, paradójicamente lo convertía en una opción.
 

Diferentes ideas seguían circulando por la cabeza de Hugo, estrangulando cualquier atisbo de claridad. Cuando ya prácticamente se había quedado sin posibilidades, cayó en la particularidad de que la puerta delantera del avión se había abierto.
 

Se levantó de un salto. Al repentino ímpetu, le siguió una mezcla de cautela y pavor que le llevó a acercarse muy lentamente. Cuando llegó a las proximidades de la puerta, echó un vistazo a lo que había fuera asomando mínimamente la cabeza.
 

Alguien había conectado el tubo articulado para conectar la puerta del avión con la terminal. Alcanzó a ver un solitario y oscuro pasillo.
 

Inicialmente dudó, pero se dio cuenta de que no podía hacer nada más allí y tenía que salir. Lo hizo despacio. El camino que parecía corto, fue largo. Miró atrás varias veces para no encontrar nada. Al llegar al final, había llegado a la terminal. Allí le esperaba una sucesión de largos corredores enmoquetados e inhóspitos. Los recorrió todos. De vez en cuando se detenía buscando algo o a alguien que le sirviese de ayuda pero su búsqueda no obtuvo recompensa.
 

-¿Hola?- No levantó la voz excesivamente, tenía miedo.
 

-¿Hay alguien aquí? Necesito ayuda.- Dijo Hugo.
 

El recorrido que había realizado hasta entonces no era destacable, nada, salvo cuerdas y postes que servían de guía para una teórica cola de pasajeros.
 

Al terminar los pasillos llegó a una enorme sala en la que se disponían varias cabinas en una gran línea horizontal. Cada una de ellas tenía un hueco en la parte central y estaban acristaladas. Pensó que se trataba de las cabinas de control de aduanas.
 

Siguió avanzando y llegó hasta ellas. Las observó con detenimiento para, una vez más, ver frustrada su búsqueda. Allí no había nada.
 

-¡Hola!- Esta vez sí lo dijo fuerte, sus sentimientos estaban ahora más cerca de una postura de enfado que de miedo. Le frustraba no encontrar a nadie.
 

Tal vez fue más por acomodación que por enfado, pero lo cierto es que comenzó a pensar con más claridad. Se percató entonces del brillo que surgía de su cuerpo. Formaba parte de él, e iluminaba parcialmente el espacio adyacente. Se paró a mirarse las manos, todo resultaba tan extraño que ya nada parecía pillarle por sorpresa.
 

Siguió caminando en línea recta dejando las cabinas atrás. Alcanzó a ver un bulto en el suelo, pero estaba oscuro y no pudo identificar de que se trataba hasta estar bien cerca. Se agachó. Era un abrigo negro de piel, lo cogió y lo levantó para verlo mejor. Buscó en sus bolsillos pero estos estaban vacíos. <<¿Qué demonios pintaba un abrigo ahí?>> Pensó. Algo o alguien parecía haber decidido que no le sería de utilidad y lo dejó justo allí para que Hugo lo encontrase. Lo curioso del caso era que de ser septiembre realmente en este desolado universo, los abrigos de piel estaban fuera de temporada en Nueva York, incluso para los más frioleros. Volvió a dejarlo donde lo encontró, no iba a serle de ayuda.
 

Avanzó unos cuantos metros más para cruzar una puerta que se hallaba abierta. Se encontró con una gran sala y tuvo que tomarse su tiempo para observarla. Le costaba ver a cierta distancia, cada vez había menos luz.
 

Había una planta baja llena de locales vacíos, algunos tenían muebles que parecían no tener ninguna función específica. La mayoría no albergaba nada. Un largo pasillo nacía a su derecha y en su final se podían apreciar dos puertas que estaban cerradas.
 

Justo en frente suya, a unos cincuenta metros, se ubicaba lo que parecía ser la salida. Por una puerta de grandes dimensiones, entraban rayos de intensa luz que no dejaba ver el exterior con claridad.
 

<<Llegar hasta la luz>> Pensó. Sonaba muy macabro y no le gustaba. Decidió que de momento no quería ni tan solo acercarse a esa puerta, pero cosas como ésta, hacían que la opción de estar muerto cobrara cada vez más fuerza en sus pensamientos.
 

De la parte izquierda de la planta baja partían unas escaleras que terminaban en un pequeño corredor. Este rodeaba la estancia y desde él se prolongaban puertas hacia la pared. La mayoría cerradas, algunas abiertas.
 

La voz que oyó le pilló desprevenido. Se estremeció y quedó paralizado.
 

-Corre- Sugirió una voz que sonaba masculina y muy grave. Procedía de su espalda.
 

Cuando consiguió reaccionar echó la vista atrás. En un principio no vio nada. A pesar de ello, no dudó en seguir el consejo que le dio su nuevo compañero y echó a correr. Lo hizo sin dirección aparente y mirando hacia todos lados. Cuando hubo recorrido unos veinte metros se paró y miró nuevamente atrás.
 

-¿Quién está ahí?- ¡Ayúdeme por favor!- Pidió Hugo.
 

Nadie contestó.
 

-¿Qué es este lugar?- Preguntó.
 

Solo escuchó un profundo silencio como respuesta. Casi no quedaba luz, tan solo alcanzaba a ver lo poco que su cuerpo iluminaba.
 

Giró trescientos sesenta grados sin encontrar nada.
 

 Entonces gritó con todas sus fuerzas.
 

-¡Ayúdeme!-
 

De una de las puertas que se situaba en la parte superior vio salir una luz del tamaño de una persona. Se detuvo en la barandilla para volver a dirigirse a Hugo.
 

-¡Corre!, vete de aquí.- Dijo el ser luminoso.
 

-¿Por qué? ¿Por qué no me explicas que es este lugar?- Replicó Hugo.
 

-Ésta es mi casa y debes irte.-
 

-¿Estamos muertos?- Preguntó.
 

-Si no te vas me encargaré de que tú sí que lo estés.-
 

La luz se movió en dirección a las escaleras. Las bajó. Hugo permaneció quieto. Estaba nervioso. A medida que el ente luminoso se fue acercando, pudo ir vislumbrando su rostro. Por su aspecto dedujo que se trataba de un hombre mayor, de aproximadamente cincuenta años. Sus facciones eran muy marcadas. Tenía el pelo largo y negro. Su nariz era puntiaguda, sus ojos estaban hundidos y la mandíbula resaltaba siendo prominente. Llegó el momento en el que Hugo no pudo esperar más tiempo y huyó despavorido. No miró atrás, se acercó a la puerta de la luz y sin pensarlo dos veces la cruzó.
 

La luz le cegó. Tuvo que detener su carrera pues no era capaz de ver.
 

Al cabo de unos instantes fue recuperando paulatinamente la visión. Cuando esto sucedió, lo primero que hizo fue mirar atrás. No le seguía su agresivo compañero, parecía haber desistido en su intento por mandarle al aún más allá.
 

Cayó entonces en la cuenta de dónde fue a parar al haber traspasado la luz. Había llegado, ni más ni menos, a la puerta de la terminal. Desde luego fue una agradable sensación. 
 

Llamó su atención el hecho de no ver autobuses, taxis u otros elementos que en condiciones normales transitarían lugares como ese.
 

En el exterior existía cierta claridad, no obstante, la noche parecía estar cerca de llegar a este misterioso universo.
 

Se alejó de la puerta. Por nada del mundo quería volver a entrar. Delante suya, había una carretera de doble carril y a unos pocos metros de ésta se hallaba un parking, tan grande que no alcanzaba a ver el final del mismo.
 

Accedió a él por unas pequeñas escaleras y lo merodeó en busca de alguna pista que guiase su destino.
 

Pensó que muy probablemente, tenía que haber más gente por allí. Si había topado con aquel ser hostil nada más salir del avión, la lógica dictaba que serían más, aunque no necesariamente mejores.
 

-Hola- Dijo con un tono de voz no muy alto, aún le duraba el susto. El porcentaje de seres poco amistosos de la zona era por ahora del cien por cien.
 

Cuando terminó de explorar el parking ya casi no podía ver.  Gracias a la incipiente capacidad lumínica de su piel, descubrió una pared y decidió acurrucarse y esperar acontecimientos, así era imposible llegar a ningún lado y tampoco quería emprender excursiones arriesgadas.
 

No tenía sueño y de tenerlo no hubiese sido capaz de dormir.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                                                   
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

        Primer día de viaje

 

 

 

Debía ser lunes, 8 de septiembre de 2014. Aproximadamente las 7:00 horas.
 

La luz comenzó a asomar y permitió a Hugo ver su alrededor, aquel que le había acompañado en una noche aciaga.
 

El cielo se iba tornando grisáceo a medida que el mundo se iluminaba. No se podía diferenciar nube alguna, sin embargo, una especie de niebla tapaba todo el firmamento, de tal manera que parecía encapotado. Por este motivo no se pudo averiguar si era el sol quien alumbraba la tierra. Hugo no le dio más importancia, al fin y al cabo le valía con poder ver.
 

Desde la posición en la que se encontraba, solo podía ver unos veinte o treinta metros con cierta claridad. Esto le permitió observar cómo el parking y la puerta de la terminal seguían en el mismo lugar.
 

La noche fue dura de sobrellevar. En ningún momento tuvo cansancio y no durmió nada. Hubiera sido complicado en cualquier caso. En la penumbra, sin ver más allá de un metro y en un universo desconocido, cualquier intento de conciliar el sueño hubiese sido en vano.
 

Tuvo largas horas para pensar, pasar miedo y también para descubrir ciertas condiciones de su cuerpo que le resultaban inquietantes.
 

Si bien el no tener sueño era algo que atribuía a su estado de miedo y ansiedad, no tenía tan claro la razón por la cual no había orinado. No recordaba con exactitud cuándo realizó la última micción, aunque no podía olvidar que hizo un intento fallido en el baño del avión. Tampoco tuvo ganas de defecar.
 

Hubo algo aún más inquietante. No respiraba. Pensó que había muerto al ir percatándose de estas circunstancias. La larga noche le permitió descubrir que no necesitaba ventilar sus pulmones. Si él quería hacerlo lo hacía, con total normalidad, pero sin oler nada. No obstante su respiración no estaba automatizada y probó a pasar un largo rato sin inhalar aire. Contó segundos para hacerse a la idea de cuánto aguantaba. Cuando llegó a trescientos se dio por satisfecho. Llegados a ese punto, no pudo evitar pensar que solo los fiambres podían existir sin respirar.
 

Después de haber contado interminables segundos en apnea, se dispuso a buscar su pulso. Primero en el cuello, luego en la muñeca y finalmente poniendo su mano directamente en el pecho. En ninguno de los tres sitios tuvo éxito. Se había convertido en un fantasma. No tenía frío, no tenía calor, no le latía el corazón y no respiraba.
 

Razones de peso como éstas, le ayudaban a hacerse a la idea de su muerte. Llegó a sentir una gran tristeza al imaginar el sufrimiento por el que debían estar pasando sus padres. Se sentía abatido al tener que aceptar que sus días como mortal terminaron. Se acabó soñar, también las ilusiones, jamás sería médico, no podría ser padre y no podría sentirse realizado ayudando a los demás. Digerir todo eso fue un mal trago.
 

Se preguntaba en qué clase de mundo había terminado su historia. Qué haría y cómo pasaría el resto de sus días, quizá la eternidad. Se sentía víctima de una injusticia. El no merecía algo así.
 

La noche fue tan larga que dio para mucho. Creyó oír ruidos extraños en varias ocasiones. Susurros y pisadas lejanas, entre otros ruidos algo más difíciles de interpretar. No estaba seguro de nada, tal vez fue su imaginación. 
 

Por otro lado, durante gran parte de las horas que duró la oscuridad, el silencio fue tan profundo, que se sintió absorbido por él. Escuchó zumbidos que iban y venían a su antojo.
 

Conforme fue aumentando la cantidad de luz natural, el brillo de la piel de Hugo se hizo menos apreciable. Había estado cavilando sobre qué hacer una vez acabase la oscuridad. El haber visto como caía la noche el día anterior, le hizo pensar que luz y oscuridad se alternaban cíclicamente. El grisáceo amanecer reafirmó su teoría. 
 

Tenía claro que debía marcharse de ahí. Pues nada en ese lugar le aportaba lo que necesitaba. Decidió entonces que el mejor sitio donde ir era Manhattan, su destino original. No sería, desde luego, la forma en la que idealizó conocer la ciudad, pero no le quedaba otra. De haber respuestas, estas estaban allí, o al menos eso creía fervientemente.
 

No iba a ser un camino fácil. Para empezar, era un recorrido que nunca había realizado, además no tenía mucha experiencia desenvolviéndose como fantasma y por último, era consciente de que no habría muchas personas a las que preguntar por la dirección correcta.
 

En el itinerario que realizó con anterioridad al viaje, pasó por alto incluir una ruta a pie desde el aeropuerto JFK hasta la ciudad de los rascacielos. Por suerte, recordaba haber leído que la travesía suponía una hora en coche. Eso suponía un largo trayecto. <<Ojalá solo fuese largo y nada más>>Pensó.
 

Emprendió la marcha siguiendo una línea recta desde la terminal. La escasa luz y la niebla redujeron su campo de visión. Al terminar de cruzar el parking se topó con una plaza circular. En ella había árboles sin hojas que solo constaban de madera seca y ramas rotas. En frente suya alcanzó a ver una gran carretera. Resultaba difícil saber si era de doble sentido, sin indicaciones ni coches que le guiasen. Por suerte una mediana le ayudó a imaginarse la dirección del tráfico. 
 

Tuvo que decidir entre dos opciones, izquierda o derecha. No tenía la más remota idea y tras intentar razonar se quedó absolutamente igual. Pensaba que tomase el camino que tomase se equivocaría. Se mantuvo un tiempo parado meditando. Al cabo de unos minutos de indecisión y tratando de apremiar, optó por caminar hacia su derecha.
 

Anduvo unos cien metros y se topó con un parking, no supo si el mismo del cual venía u otro diferente. Le surgieron aún más dudas. Por este motivo echó la vista atrás. 
 

Cuando lo vio no supo cómo reaccionar, se quedó petrificado.
 

A unos diez metros de distancia vio a un niño pequeño, de unos seis años, que estaba totalmente quieto mirándole. Su cara era pálida y su pelo muy oscuro. Iba vestido con un pantalón corto que le cubría hasta la rodilla y un jersey rojo con un emblema amarillo en la zona del corazón. Calzaba mocasines negros.
 

La escena le  espantó y dio un paso atrás. El niño no reaccionó al ver a Hugo devolviéndole la mirada, se quedó parado observándolo.
 

-Hola, ¿Hablas español?- Preguntó Hugo.
 

El niño se giró y salió corriendo.
 

-¡Espera!-
 

Hugo corrió tras él pero lo había perdido entre la niebla.
 

-No voy a hacerte daño.- Apuntó Hugo tratando de calmar al niño.
 

Corrió tan rápido como pudo siguiendo la dirección que el niño había tomado. Creía ver alguna mancha roja entre la niebla y continuó tras ella. Paradójicamente hacía apenas unas horas que dejó de ser perseguido y ahora era él quién perseguía. 
 

Cuando hubo recorrido unos metros perdió la pista del niño. Probablemente giró en algún lugar y se esfumó. A pesar de eso continuó buscándolo a toda prisa. Poco después cayó en la cuenta de que a pesar de haber corrido al máximo de su capacidad durante varios minutos, no notaba cansancio alguno. Finalmente había encontrado una de las ventajas de ser un espectro. No se cansaba.
 

Cuando ya perdió definitivamente la esperanza de encontrar a la joven criatura, dejó de correr. Ni una gota de sudor, ni una pizca de fatiga.
 

Pensó en la posibilidad de que le estuviese espiando desde algún lugar y decidió probar suerte.
 

-Por favor, si me oyes ayúdame. No entiendo nada de lo que está pasándome.- Rogó Hugo.
 

A pesar de haberlo dicho en voz alta y con tranquilidad nadie contestó. Quizá ese niño estuviera en una situación similar a la de Hugo. Eso es algo que nunca sabría.
 

De una manera u otra su ruta inicial había dado un giro de trescientos sesenta grados, motivado por la persecución infructuosa. Como nunca tuvo claro que dirección seguir para llegar a su destino, decidió seguir en la misma en la que le llevó el chico.
 

Calculó que había recorrido un kilómetro aproximadamente. A los pocos metros pasó por debajo de un paso a nivel, después a unos dos cientos metros otro.
 

Mientras seguía con su caminata tuvo la sensación de que la niebla amainaba. Desde luego, su campo de visión era más amplio. Esto, le sirvió para poder percatarse de la magnitud del aeropuerto, era enorme . A pesar de la distancia recorrida, seguía viendo grandes pistas de asfalto que supuso, formaban parte del mismo. 
 

Continuaba pasando por debajo de pasos a nivel, en esta ocasión se topó con cinco que estaban colocados de manera consecutiva, casi uno al lado del otro. En el mundo en el que Hugo nació, la circulación debía ser masiva en ese punto. De tanto en tanto, pudo observar a la izquierda de la carretera algún que otro árbol seco en su totalidad.
 

De repente una idea invadió su mente. Antes del viaje, mientras curioseaba en internet ansioso por conocer Nueva York, estuvo mirando mapas. Recordó haber visto el aeropuerto desde arriba. Ahora estaba visualizando su localización mentalmente. Era consciente de que atravesando Brooklyn llegaría a Manhattan. Lo que nunca supo fue hacia dónde estaba orientada la puerta por la que salió del aeropuerto y eso, dificultaba las cosas. Todas estas interpretaciones partían de la base de que el avión que se tragó a cientos de personas y aterrizó en un mundo apocalíptico, verdaderamente lo hizo en el JFK y no en cualquier otro lugar que escapaba a su conocimiento.
 

Fuese como fuese, sintió la necesidad de ir hacia el oeste. Averiguar los puntos cardinales era ahora su prioridad. Con el sol, todo se hubiese simplificado pero por mucho que lo buscó no dio con él. Trato de encontrar claros en el cielo que le diesen una pista pero donde no había claridad era en su mente. Andar y observar, no tenía otra opción, o lo que es lo mismo, el método del ensayo error.
 

Si por error se fuera hacia el este y nadie le parase para advertirle que tomó el camino equivocado, se daría un paseo por los Hamptoms. Recordó la frase típica americana: “una casa en los Hamptoms” que atribuye a quien se le dice un gran poderío económico, al ser esta una zona exclusiva de gente adinerada. En su caso el dinero le daba igual. Todo hacía indicar que la clase noble también voló del mapa.
 

Por suerte para él no sentía hambre ni sed, visto lo visto, no iba a necesitar un sustento energético para continuar con su travesía.
 

Llegó un momento en que la carretera cambió su trayectoria al describir una curva medianamente pronunciada.
 

Tras pensarlo un rato, decidió que saldría de la carretera para continuar en línea recta. Haría esto todo el tiempo pasase lo que pasase.
 

En la primera escapatoria que encontró, abandonó la autopista y a pocos metros se topó con un montón de cilindros de gran altura, apilados uno tras otro, que debieron cumplir algún tipo de actividad industrial. Por un lateral se podía ver una escalera que daba acceso a la cima de cada uno de ellos. No emitían humo, ni nada que le sugiriese que estaban en activo. Los dejó atrás sin saber muy bien que eran.
 

A unos pocos metros de los grandes cilindros llegó a una gran pista pavimentada. Atravesó la calzada con mucha más luz de lo que mostró el día a primera hora. 
 

Medio kilómetro adelante, la pista llegó a su fin. Los pies de Hugo pisaban ahora tierra pedregosa. El silencio era tan grande que sus pisadas parecían estruendos. En su avance, alcanzó a ver una costa con grandes rocas y entonces entendió que lo que había detrás era el mar.
 

El agua estaba en perfecta calma, sin olas. Como no había viento, ni siquiera la superficie del agua se veía modificada, por esta razón, fue laborioso discernir agua y tierra. Para estar más seguro, se acercó a una corta distancia y lanzó una piedra. Está se hundió en el mar. 
 

Sin pensarlo demasiado comenzó a seguir la costa hacia lo que él daba por hecho, sería el norte. 
 

Durante aproximadamente un kilómetro anduvo dejando el mar a su izquierda y tierra firme a su derecha. Bordeó el litoral siguiendo una pequeña carretera accesoria que le llevó a un punto en el que pudo apreciar un torreón de unos quince metros de altura al otro lado de la orilla.
 

El agua entraba en la tierra de tal manera que formaba una especie de río que había desembocado. Su anchura era de unos cien metros.
 

Quería cruzar pero le aterraba hacerlo sin saber que podría haber bajo el agua.
 

Se acercó todo lo que pudo a la orilla y desde allí pudo observar que al otro lado, donde estaba el torreón, se ubicaba una pequeña playa.
 

En las condiciones en las que estaba el mar, nadar cien metros sería sencillo, más aún teniendo en cuenta que Hugo era un joven atlético. Meditó un largo rato sobre los peligros que podía haber en las profundidades de esas parsimoniosas aguas. Podía perfectamente seguir un poco más adelante en busca de un puente, pero ni lo vio ni cayó en la cuenta. 
 

Sin más dilación se dispuso a entrar en el agua. Cuando lo hizo y se dio cuenta retrocedió. Tras unos segundos volvió a intentarlo y esta vez no tuvo miedo y dio un par de pasos más. Estaba andando sobre el agua.
 

Sus problemas de incertidumbre sobre la fauna marina se vieron solucionados por esta angelical habilidad. 
 

Fue con cautela. Era la primera vez que caminaba sobre el agua y no se sentía muy seguro. Miró hacia abajo pero el agua estaba muy oscura y ni vio el fondo ni nada que le llamase la atención.
 

Ésta era una más de las múltiples situaciones que Hugo no alcanzaba a explicar ni razonar. Probablemente fuese la gota que colmó el vaso, pasó de estar sorprendido por su contexto a aclimatarse a él. Quizá fue porque el mundo de inquietudes y controversias en el que vivía le estaba volviendo loco. Llegó un momento en el que aceptó vivir en ese perturbado cosmos simplemente por adaptación.
 

Consiguió llegar a la orilla contraria y examinó la playa. Era minúscula y apenas tenía arena, casi todo eran piedras y vegetación muerta. El torreón estaba en la parte más distal del cabo que formaba la tierra. Al avanzar unos metros y ver al niño se quedó totalmente quieto.
 

No le tenía miedo, al menos, mientras guardase la distancia que les separaba. Quería hablar con él y por nada del mundo deseaba verlo perderse entre la niebla nuevamente.
 

El niño, que conservaba la misma indumentaria y la misma palidez facial estaba sentado en un peñasco y no se movía.
 

-Hola, no tengas miedo.- Dijo Hugo.
 

-No lo tengo- Contestó mostrando seguridad el pequeño hombre.
 

-Me llamo Hugo. ¿Cómo te llamas?-
 

-Me llaman de muchas maneras.- La voz del niño sonaba propia de la juventud pero su tono y firmeza a la hora de hablar le otorgaba madurez e imponía respeto.
 

Hugo quedó contrariado, no supo qué contestar a eso.
 

-¿Sabes qué es este lugar? Hugo se acercó unos pasos cautelosamente.
 

-Este lugar lo es todo. Es la vida y es la muerte, es la realidad y es tu imaginación, es una playa y también es un bosque. Ha sido tantas cosas que ni siquiera yo las recuerdo todas y tú, sin embargo no eres nada para él. ¿Contesta eso a tu pregunta?-
 

Hugo permaneció en silencio tratando de asimilar esa respuesta tan ambigua.
 

-¿Estoy muerto?- Preguntó Hugo. 
 

-Todos lo estamos en algún momento de nuestras vidas.-
 

-Por favor, necesito respuestas. ¿Puedes ayudarme?- Suplicó Hugo
 

-Ya lo he hecho.- El pequeño ser sonrió levemente con cierta maldad.
 

-¿Cómo?-
 

-Mostrándote el camino que buscabas-
 

Hugo recordó que fue el niño quien le hizo cambiar de rumbo al tener que perseguirle. Echó la vista atrás al recordarlo durante solo un instante. Fue suficiente para que cuando girase de nuevo su cabeza, el niño hubiese desaparecido.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

La boca del lobo

 

 
 

No volvió a ver al niño a pesar de peinar la playa. La conversación que mantuvieron le había dejado perplejo. 
 

<<¿Quién es ese chico?>> Fuera quien fuera, aseguraba haberle ayudado. <<¿Por qué me ayuda?, ¿Qué querrá de mi>> Pensó.
 

Durante un rato reprodujo la conversación para sí. Todo había pasado tan rápido que le costó trabajo hacerlo. <<Tiene muchos nombres>>. Una larga meditación le llevó a deducir que el demonio era un ser con muchos nombres: Diablo, Lucifer, Belcebú y Satanás entre otros.
 

Si fuera el maligno, su apariencia desde luego no era próxima a la idealizada por Hugo. Algo le hacía pensar que volvería a ver a aquel niño.
 

Decidió continuar su marcha sin perder más tiempo, no sabría cuánto tardaría el sol en caer y pretendía llegar a Manhattan cuanto antes.
 

Anduvo durante unos minutos bordeando nuevamente la costa en la dirección que su pequeño amigo le había sugerido. La vegetación, aunque toda ella seca,  comenzó a verse de manera más abundante. Al cabo de unos cientos de metros, se encontró con una vía de tren. Había dos raíles situados contiguamente, uno por cada sentido. 
 

Dado que la posibilidad de que un tren parase para recogerle resultaba remota, decidió seguir la vía y adentrarse en tierra firme. La dirección opuesta en la que circulaba la vía, se introducía en el mar mediante un puente, lo cual se distanciaba de las intenciones de Hugo.
 

Esta vez solo tuvo que recorrer unos cincuenta metros para, por fin, caminar por lo que parecía un barrio residencial.
 

Las primeras casas que vio eran de color blanco y de dos pisos de altura. Sus ventanas estaban abiertas, no así sus puertas. Siguió avanzando, a pocos metros de haber dejado la vía del tren a la derecha, pudo leer un letrero en el que ponía Lockwood. Dirigió sus pasos al fondo de esta calle en la que el silencio predominaba sobre cualquier cosa. Llegó entonces a una casa cuya entrada estaba presidida por unas escaleras. Se detuvo unos instantes y la observó.
 

Era totalmente blanca y su exterior era de madera. Tenía, como casi todas las demás, dos alturas y grandes ventanales en la entrada. Las cortinas estaban corridas descubriendo el interior de la casa. Echó una ojeada y le pareció que estaba vacía. Aún así probó suerte y tocó a la puerta tres veces. Esperó sin respuesta. Volvió a tocar.
 

Sintió entonces la sensación de estar siendo vigilado. Giró su cuello a la izquierda y se tomó unos segundos para interpretar lo que estaba viendo.
 

Apoyado en sus dos patas traseras un gran lobo negro le miraba fijamente.
 

Era inmenso, con un pelaje frondoso y los ojos de color amarillo brillante. Estaba quieto con la boca ligeramente abierta. Su dentadura era aterradora. Resaltaban unos colmillos que fácilmente podrían arrancarle la garganta sin mucho esfuerzo. 
 

Llevó cuidado con sus movimientos. Bajó lentamente el brazo que tenía en alto tras haber tocado la puerta. No sabía qué hacer. Si salía corriendo y el lobo fuese detrás suya, lo más normal sería que le alcanzase, pero si se quedaba quieto era como reglarle el desayuno.
 

 Le retiró la mirada y se encogió de hombros echando a andar en dirección contraria con extrema cautela. Volvió la vista atrás antes de girar por un callejón pequeño que le llevaría hacia el centro del  vecindario. El lobo ya no estaba apoyado sobre sus cuartos traseros, ahora estaba en pie con la mirada clavada en él y las orejas tiesas. Dolía mirar esos ojos amarillos. De haber tenido esfínteres, a Hugo le hubiera costado mucho controlarlos. 
 

En cuanto hubo doblado la esquina del callejón, aceleró la marcha y salió corriendo tan rápido como pudo. Cuando terminó el callejón, dio de bruces con otra calle que ni se molestó en mirar, siguió corriendo por el asfalto y atravesó lo que parecía el jardín particular de alguna casa. 
 

Solo pensaba en huir, el animal era gigantesco y su mandíbula colosal, no tenía más opción que correr.
 

Cuando llegó a la tercera calle tuvo que girar a la izquierda pues, dos casas adosadas entre sí, le cortaban el paso hacia el norte.
 

Su mirada fue atrás nuevamente y no vio al lobo. Sin embargo, el silencio era tan abrumador que sí que oyó sus pasos. Venía rápido, aunque no supo determinar de dónde. Sus pisadas se oían algo difusas y tuvo la sensación de sentirlas acercarse desde varias posiciones. Le dio igual, aquel sonido asustaba tanto, o más, que sus colmillos y era razón de sobra para seguir corriendo. Lo hacía guiado por el miedo sin pararse a mirar por dónde iba.
 

Cuando llegó al final de una estrecha calle, se encontró con el mar. Había un pequeño muelle para alojar dos o tres barcos y todo lo demás era agua. Paró en seco.
 

Una vez más sus ojos miraron hacia atrás y lo vieron. Ésta vez más cerca y corriendo velozmente. Le iba a morder y quién sabe si a devorar. Sus patas delanteras se elevaban al unísono con cada salto y las traseras impulsaban su magnífico cuerpo, había que reconocer que, aunque fuera a destriparle, era precioso. Durante su carrera, iba tan veloz que su cuerpo quedaba suspendido en el aire a cada zancada, pero su mirada estaba fija en Hugo. Cayó entonces en la cuenta de que el mar podía salvarle. 
 

Dio tres largos pasos a toda prisa sin retirar la vista de los dientes del lobo. Cada vez estaba más cerca. Pegó un gran salto cuando se situó al borde del muelle. El lobo, que casi le había alcanzado, frenó estrepitosamente y se quedó mirando cómo seguía corriendo por encima del agua.
 

Tras dar unos pasos y ver que el lobo no se atrevía a mojarse fue disminuyendo su velocidad. Finalmente paró. Se vino arriba motivado por la adrenalina u alguna otra hormona fantasmal. Hugo comenzó a gritarle al lobo.
 

-¿Qué pasa chucho? ¡Querías comerme eh!..- Gritó Hugo.
 

El lobo quedó mirándolo fijamente y antes de dar media vuelta se relamió.
 

-Eso, ¡vete con tus pulgas!- Estaba pletórico.- O, mejor aún, ¡vete a tomar por culo!-
 

Cuando terminó de increpar al lobo, dio media vuelta y siguió marchando sobre el agua. En su cara se dibujaba una sonrisa.
 

Había esquivado una bala, pero surgieron entonces dudas sobre qué hubiera pasado si el lobo hubiese llegado a engancharle. Le mordería, eso seguro, el monstruo de cuatro patas no estaba corriendo tras él por diversión. Pero, ¿Hubiese sangrado? ¿Hubiese podido morir? Cómo iba a ser eso posible si ya estaba muerto. Nuevamente preguntas sin respuesta acudieron a su mente.
 

Siguió caminando hasta que llegó a la otra orilla, era un entrante de mar angosto, eso sí, perfectamente ubicado para librarle de las fauces de la bestia. Solo tuvo que recorrer unos pocos metros. Mientras lo hacía pensaba <<pero… ¿Qué narices hace un lobo aquí>>.
 

La otra orilla también formaba parte de algún barrio residencial. Lo supo cuando vio las casas que le daban la bienvenida. Tuvo que trepar una pared de un metro y medio de altura para acceder a la calle. Nada más subir, su vista se centró en el suelo. Quería salir de dudas.
 

Buscó entre las piedras del terreno hasta que halló una con un canto afilado. La agarró con la mano derecha y sin más dilación se la pasó por su antebrazo izquierdo ejerciendo presión.
 

Se rajó la piel. No sintió dolor alguno, el tajo había sido considerable, de unos diez centímetros, pero no sangró. Tiró de uno de los bordes de su herida y alcanzó a ver la carne desgarrada e incluso la fascia muscular. 
 

Cualquiera, aunque no fuera un casi médico como Hugo, sabría que ese corte debería doler y sangrar.
 

Su curiosidad se vio saciada. No siguió investigando su cuerpo pues aunque no le dolía, no había razón para mutilarse.
 

Estaba perplejo por lo que veía, no era capaz de comprender lo que estaba sucediendo. Ya no necesitaba hacer pausas para pensar, seguía asimilando resignado a la ignorancia. Continuó avanzando en línea recta. Fue descubriendo un barrio con viviendas unifamiliares y de apariencia tranquila, aparente siempre y cuando no hubiese más cuadrúpedos u otras abominaciones. Pudo leer en un cartel “164 st” y aunque no sabía dónde estaba, tenía la sensación de ir en el buen camino. 
 

Comenzó a sentir una extraña sensación. Echaba de menos al niño, se moría de ganas de hablar con él. A pesar de que solo habían cruzado unas palabras y que no fue, ni de lejos, una agradable conversación, no podía dejar de pensar en ese ser misterioso, era como si sintiese algo por él, había quedado prendado a pesar de ser algo surrealista. Sin pensarlo demasiado y mientras andaba, se dirigió a él.
 

-¿Es por aquí no? Voy bien. ¿Me dijiste que era por aquí?- No escuchó ni esperó respuesta alguna.
 

- La próxima vez por favor avísame de que hay animales salvajes por el camino. Hubiera sido un detalle por tu parte. Bueno, lo que sería un detallazo, sería que me acompañases hasta allí. Viajar solo es aburrido.-
 

Su tono de voz no fue excesivamente alto pero sí lo suficiente para que alguien le oyese.
 

-¿Hola?- Era una voz de mujer, vino de un costado.
 

Al dirigir su mirada hacia la voz que le llamó, se topó con una ventana abierta perteneciente a una de las viviendas de la calle. Estaba en el piso superior. Tras ella había una chica joven. Unos 5 años menos que Hugo o quizá más.
 

Tenía el pelo muy largo, tanto, que el marco de la ventana no dejaba ver hasta donde llegaba. Era castaña y de ojos marrones. Miraba a Hugo y la expresión de su cara daba a entender que tenía miedo.
 

Hugo se quedó mirándola. <<La prefiero antes que al lobo>> Pensó. Aún así no se fiaba.
 

-Hola- Hugo giró su cuerpo pero no se acercó.
 

-Te oí hablar. ¿Con quién hablas? Necesito salir de aquí, ¿Sabes cómo?- Preguntó angustiada la joven.
 

<<Bien, ¡Por fin alguien en la misma situación que yo!>> Pensó Hugo.
 

- Hablaba solo. No sé ni salir ni como he entrado. Trato de llegar a Manhattan. Busco respuestas.-
 

- Está muy lejos, no llegarás antes de que anochezca.- La chica seguía expresando cierto grado de angustia pero, por alguna razón, confiaba en Hugo.
 

-¿Cómo lo sabes?¿Eres de por aquí?- Quiso saber Hugo.
 

-Lo sé porque he ido un millón de veces, esta es mi casa.- Dijo la joven de la ventana a la vez que golpeaba suavemente la ventana.
 

Hugo necesitó tiempo para asimilarlo todo. 
 

-¿Quieres decir que te has instalado aquí o que ésta era tu casa antes de….?-
 

-Quiero decir que estoy en la que ha sido mi habitación desde hace 10 años, hace dos días todo cambió de repente y no entiendo nada.- Dijo la joven interrumpiendo la frase de Hugo.
 

-Esto es de locos.- Hugo miró al suelo, estaba decepcionado. Aunque le alegró encontrar a alguien con quien compartir sus dudas, esperaba que la chica tuviese algo más que ofrecerle, por lo que podía ver, no iba a sacarle información provechosa.
 

-No te vayas por favor. Quédate aunque solo sea esta noche. Mira, ya oscurece.- Suplicó la joven.
 

Hugo guardó silencio durante unos instantes. <<No tengo nada que perder, y tiene razón. Pronto será de noche>>
 

-Está bien, me quedo.-
 

Esas palabras consiguieron sacarle una sonrisa a la joven mujer. Rápidamente, la chica bajó a abrir la puerta. Al verla de cerca, Hugo se dio cuenta de que era hermosa. No era muy alta. Iba vestida con pijama y zapatillas de estar por casa. Con la mano derecha realizó un gesto invitándole a entrar. 
 

La casa era amplia. En su planta baja pudo observar un gran salón y otro compartimento para la cocina. Había un sofá con chaise longue en el centro del salón. 
 

- Si quieres vamos arriba, puedes usar una habitación. ¿Has conseguido dormir algo?- La voz de la chica era dulce.
 

- Nada. Creo que no nos hace falta, ¿Tú tienes sueño?-
 

-En absoluto, lo he intentado pero no he podido.- La chica agarró el brazo de Hugo. -¿Qué te ha pasado?- El corte que se hizo con la piedra era visible y llamó su atención.
 

Hugo retiró el brazo suavemente. -Nada, me corté trepando un muro-Mintió.
 

-¿Te duele? Tal vez tenga algo con lo que curártelo.-
 

-Gracias, pero no hace falta, está bien así. Soy Hugo por cierto, ¿Cómo te llamas?-
 

- Me llamo Jara.- Hubo una pequeña pausa que rompió ella.
 

-Entonces Hugo, ¿tienes idea de qué es este lugar?-
 

Hugo la miró fijamente, en un principio dudó de la inocencia de Jara, sin embargo veía el miedo a través de sus ojos. Quería hablar con ella de todo lo que había visto y de sus deducciones pero no sabía cómo ni por dónde empezar.
 

-La verdad es que no tengo ni idea de dónde estamos. He pensado varias posibilidades, primero pensé que me había vuelto loco, después que todo era un sueño. La verdad es… que ahora pienso que estoy muerto.-
 

La cara de Jara cambió totalmente, se puso nerviosa, negaba con la cabeza.
 

-¿Muerto? Eso no es… ¡Eso es imposible! Tengo diecinueve años, no puedo estar muerta.- 
 

-Tranquila, yo no sé si es así realmente. Solo lo he pensado. ¿Qué hacías antes de que todo cambiase?-

 

La joven retiró la vista de Hugo a la vez que emprendió la marcha hacia las escaleras. Cuando llegó a ellas dijo:
 

- Nada, estaba durmiendo. Ven conmigo te diré en que cuarto puedes quedarte.-
 

Subieron juntos las escaleras. La planta de arriba constaba de tres dormitorios y un baño. 
 

-Puedes pasar la noche en el cuarto de mi hermana-  Dijo Jara señalando el dormitorio más pequeño de los tres.
 

-Gracias. Dime una cosa, ¿Has visto a alguien además de a mi?-
 

- No tan de cerca. Por la noche cuando ya está oscuro, he visto un par de luces moverse. Pero no me he atrevido a decirles nada. Estoy a salvo aquí.-
 

-¿Qué te hizo cambiar de idea conmigo?- Hugo ya no se fiaba de nada ni de nadie y seguía estando sorprendido por la confianza que depositó Jara en él al invitarle a pasar la noche en su casa.
 

Jara no dijo nada, el silencio se alargó unos segundos, sus cuerpos comenzaban a desprender cierta luminiscencia con la llegada de la noche. Su labio inferior comenzó a temblar. Hugo la miró y sintió lástima por ella. Estalló en un llanto sin lágrimas y Hugo le pasó el brazo por encima, ella lo rechazó y se metió en la habitación más grande. 
 

Allí había dos sillas de madera y una cama de matrimonio. Se sentó en el borde de la cama y agachó su cabeza. Se tapaba la cara con las manos y su larga melena ocultaba el resto.
 

Hugo no dijo nada, simplemente se limitó a mirarla. No la conocía pero, a pesar de moverse en un mundo de hostilidades, no la consideró una amenaza y logró empatizar con ella.
 

-Te he mentido- Su voz sonaba entrecortada por el llanto.
 

-¿Cómo?- Hugo no se esperaba eso.
 

-No dormía cuando todo cambió. Intenté suicidarme. Creo que lo conseguí.-
 

El silencio se alargó lo suficiente para que a Hugo le diese tiempo a entrar y sentarse en una de las sillas de madera. No necesitaba respirar, aún así, realizó una profunda inspiración a la que continuó un sonoro suspiro.
 

-Tranquila. Voy a ayudarte, cuéntame qué pasó- Pidió Hugo.
 

Lentamente levantó su mirada. El llanto seco no le desfiguró mucho. Clavó la mirada en los ojos de Hugo.
 

-Salía con un chico. Lo conocí en una fiesta de la universidad de Nueva York. Llevábamos 3 años saliendo y estaba… estoy, enamoradísima de él. Hace tres días me llegó un mensaje al móvil con fotos suyas en las que estaba con otra chica. No sé por qué lo hice, no quería hacerlo. Creo que quise llamar la atención, o simplemente se me fue de las manos. Abrí el cajón de las medicinas. Mi madre toma medicación para la ansiedad, cogí su frasco y no paré hasta quedarme dormida.Cuando me dormí aparecí aquí.-
 

- Tranquila, desahógate, has hecho bien en contármelo. ¿Cuántas pastillas tomaste?-
 

-El bote entero, habría unas veinte o treinta-
 

-¿Recuerdas lo que era? Hugo era casi médico, por una parte tenía curiosidad, por otra quería probar si le engañaba.
 

-Sí, no es la primera vez que lo tomo. Lorazepam.-
 

<<Eso cuadra>>Pensó. Desgraciadamente eso le ofrecía una prueba más de lo que odiaba reconocer.
 

-Bueno, creo que tanto tú como yo buscamos respuestas, ninguno de los dos sabemos dónde estamos y si es posible salir de aquí. No puedes quedarte sola, Ahí fuera he visto lobos enormes y gente que no busca ayudar. Ven conmigo a Manhattan, tal vez encontremos algo que nos sirva de ayuda.-
 

Jara asintió con la cabeza, no quería abandonar su hogar, pero tampoco quería estar sola y estaba dispuesta a agarrarse a un clavo ardiendo.
 

Durante un rato hablaron de cómo había llegado Hugo hasta allí, de su incidente con el lobo y también del niño misterioso. Jara no daba crédito a lo que oía. Ella, por su parte, profundizó más en su historia de desamor. Durante una rato incluso sonrieron. Habían olvidado por un momento que se encontraban en un universo adverso, sin ayuda y que probablemente estaban muertos. La oscuridad terminó de envolver la casa dejando solo a Jara y Hugo como luciérnagas en aquella habitación.
 

-No dormiré, pero tal vez me venga bien estirar las piernas. Me voy a la otra habitación y mañana con el primer rayo de luz partimos. ¿Te parece bien Jara?-
 

-Sí. Lo que tú digas. Una última pregunta. Dijiste que eras español. ¿Dónde has aprendido a hablar tan bien inglés?- Preguntó Jara
 

Hugo no entendía la pregunta, levantó las cejas en un gesto de asombro. Las palabras de Jara le hicieron caer en la cuenta. 
 

-No he dicho una sola palabra en Inglés desde que empezamos a hablar.- Respondió Hugo.
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Durante su estancia a solas en la habitación, le dio vueltas a las cosas que había aprendido de Jara. Ahora sabía que en este mundo el lenguaje parecía universal y no necesariamente había que tenerlo aprendido de antes. Aparentaba ser espontáneo.
 

Por otro lado opinaba que Jara había tenido mala suerte. No recordaba la dosis letal de lorazepam y no tenía disponibilidad de consultarlo bibliográficamente. Sabía que en España los comprimidos de lorazepam suelen ser de uno o dos miligramos. Si se tomó entre veinte y treinta como aseguraba, no le parecía una dosis tan brutal como para causarle la muerte fulminante. Intentó recordar casos prácticos de sus días de estudio en la universidad, si bien era cierto que no era un alumno magnífico, tenía buena memoria. Evocar sus recuerdos no le sacó de dudas. <<Si la hubiese llevado alguien a tiempo al hospital>> Pero ya parecía tarde.
 

No pudo evitar pensar que diecinueve años eran muy pocos. Morir por una tontería así no hacía más que acrecentar su ira. Se había propuesto proteger a la joven Jara, o al menos ayudarla en lo que le fuera posible.
 

Cuando la oscuridad comenzó a menguar, Hugo se dirigió a la habitación de Jara. Habían pasado unas cuantas horas separados por un tabique sin oírse, ni entre ellos, ni nada en particular que rompiese el monótono silencio nocturno. Fue propuesta de Hugo, ya que para él, era mejor reorganizar las ideas y asimilar todo en soledad. 
 

Tocó la puerta de la habitación de Jara. Pasaron unos segundos y no contestó. <<¿Habrá conseguido dormir?>>. Volvió a tocar y nuevamente obtuvo el mismo resultado.
 

- Jara soy yo. ¿Se puede?-
 

El paso del tiempo puso nervioso a Hugo que temía que Jara se hubiese marchado.
 

-Voy a entrar-
 

Abrió la puerta lentamente y se estremeció al ver a Jara. Estaba suspendida sobre la cama. Flotaba en el aire, a metro y medio del colchón en posición horizontal. Tenía los ojos cerrados. Su larga melena caía y llegaba casi a tocar la cama. Sus manos y sus brazos se prolongaban pegados al cuerpo.
 

-¡Jara!- Hugo se acercó a ella pero no se atrevió a tocarla, se quedó observándola. No se movía ni reaccionaba a la voz de Hugo. Finalmente optó por tomar su mano con mucha cautela. Cuando su piel entró en contacto con la de Jara, tuvo que retirarla rápidamente.   <<Duele>>. Pensó asombrado.
 

Fue una sensación entre dolor y calor, o tal vez una combinación de ambas. Se miró la mano y descubrió que no le había dejado marca. Era curioso que se hubiese abierto en canal el antebrazo con una piedra afilada sin sentir nada y sin embargo, esto le doliese.
 

Jara empezó a elevarse más desde su posición de levitación. Pausadamente su cuerpo fue ganando centímetros de altura. Hugo retrocedió un paso. Cuando se había elevado hasta llegar a menos de medio metro del techo, su figura emitió un resplandor que cegó a Hugo y que no permitió ver nada. Todo su entorno se volvió blanco. Hugo tuvo que taparse los ojos pues la sensación no resultaba agradable. Duró escasos segundo y de repente todo era de nuevo normal. Salvo una particularidad, Jara había desaparecido.
 

Hugo se acercó a la cama ostensiblemente nervioso.
 

-¡Jara! ¿Dónde estás?- Gritó.
 

No dejó ni rastro. Miró a todos lados de la estancia para descubrir que nuevamente estaba solo. <<No me puede pasar nada bueno por lo que se ve>>.
 

Se sentó en el borde de la cama y se echó las manos a la cabeza. Jara no era la mejor compañía que pudo haber imaginado, pero era alguien con quien compartir sentimientos, experiencias y, sobre todo, una buena guía para llegar a Manhattan.
 

Pasó unos minutos esperando que Jara volviese. Esto no pasó nunca. No supo a dónde fue, ni por qué se fue. Tampoco supo qué clase de fuerza sobrehumana la sostuvo en el aire.
 

Cuando consideró que había esperado lo suficiente, bajó las escaleras y echó un último vistazo a la casa. Sin pistas de la joven suicida, emprendió de nuevo su marcha.
 

Continuó el camino por la misma dirección que había seguido hasta ahora. Cuando llegó al final de la calle, de nuevo, un muelle le recibía. Otro entrante de mar de unos setenta metros de anchura separaba una orilla de otra. No dudó en cruzarlo caminando sobre las aguas. Cuando llegó a la otra orilla descubrió que la zona donde ahora se ubicaba, también era un barrio residencial. 
 

Su primera visión constó de varias naves industriales situadas colindantes entre sí. Una gran avenida se dirigía de norte a sur. Aunque la tentación de caminar por grandes calles podría resultar suculenta, se convenció de continuar con los consejos del niño y seguir la misma dirección sin variantes.
 

Sus pasos le llevaron a presenciar un barrio típico americano con viviendas unifamiliares. Probablemente en la otra vida, sus porches hubiesen estado más verdes de lo que Hugo podía observar. Desde que entró a este plano desconocido de la realidad, no dio con ningún árbol que se mostrase verde y frondoso. Allá por donde iba, la hierba estaba seca, los árboles totalmente desprovistos de hojas y las flores directamente, parecían no existir.
 

Su paso ahora era más firme. Sin lobos, sin Jara y sin obstáculos que le ralentizaran, su intención era llegar a su destino cuanto antes. Quería respuestas y las quería ya. Estaba harto de adivinanzas, misterios y jóvenes con la capacidad de levitar.
 

<<Dónde habrá ido a parar Jara. Y el niño…¿No piensa ayudarme?>>
 

<<Levitaré yo en algún momento determinado como le pasó a Jara>>
 

Andar solo era tan aburrido como monótono. Cuando hubo recorrido poco menos de un kilómetro llegó el primer dilema del día. 
 

La calle terminaba en seco. Una valla separaba la civilización de un bosque desapacible. La vegetación muerta nacía a ambos lados de un estrecho camino de tierra. La niebla, que seguía formando parte de este mundo, no dejaba ver más allá de quince metros. La apariencia era terrorífica y no ofrecía confianza.
 

Por otro lado podía cambiar su rumbo al norte y continuar por una avenida que le llevaría lejos del inhóspito bosque. Pero las ansias por acortar su travesía llevaron a Hugo a armarse de valor y abrió una pequeña puerta metálica que se situaba en medio de la valla. El chirrido que emitió, formó parte de la sinfonía atroz que Hugo pudo apreciar al entrar en el bosque.
 

Su marcha ahora amainó. Veía poco y mal. Se acordó del lobo. No podría escapar de algo así en un sitio como ese. Estaba siendo algo insensato adentrándose en aquel lugar dejado de la mano de Dios. El conjunto de elementos tétricos que rodeaban ahora a Hugo, revolvería las tripas de cualquiera con la simple desfachatez de entrar ahí.
 

Cuando solo llevaba recorridos cien metros, el camino se bifurcaba a izquierda y derecha haciéndose, a ambos lados ligeramente más amplio. Una amplitud que por el contrario no reducía su tenebroso aspecto.
 

No optó por ninguno de los dos. Su firme decisión de continuar la misma dirección, le llevó a cruzar campo a través, sin un camino que le sirviese de guía. Tuvo que frenar aún más su marcha pues cada pisada le hundía en un manto de escombros que crujían rompiendo el silencio. 
 

<<Estoy haciendo mucho ruido>> Pensó despavorido con la idea de llamar la atención de algún ser cercano.
 

Poco más de cien metros fue lo que le costó llegar a un minúsculo camino. Éste, nuevamente era perpendicular a su destino así que lo atravesó y en seguida vio el mar.
 

Esta vez no era un entrante de mar de dimensiones reducidas. No alcanzaba a ver la otra orilla, si es que la había.
 

Nunca supo si fue la devoción por las palabras de aquel niño, al que de alguna forma cogió un especial cariño, o fue la ignorancia de un joven veinteañero, lo que le llevó a surcar el mar sin saber dónde estaba la costa. 
 

Emprendió la marcha por lo alto del mar. Cuando ya llevaba un rato andando tuvo la tentación de volver atrás desalentado al no ver tierra. No lo hizo y su apuesta tuvo éxito. Comenzó a ver como se dibujaba una costa en frente suya.
 

Por fin llegó a una playa. Era rocosa y solitaria. En ella, algo llamó la atención de Hugo. 
 

Mientras ponía esmero en identificar lo que veía, continuó avanzando.
 

Entre árboles muertos y matojos secos, dos grandes cedros saltaban a la vista por tener sus copas de color verde intenso. Bajo ellos había crecido el césped. Según Hugo iba acercándose al lugar, pudo diferenciar una mecedora sobre la cual se sentaba una anciana de pelo blanco vestida totalmente de negro. Tenía la vista fijada en un ovillo de lana que sostenía con una mano y cuyo hilo se pasaba por los dedos de la otra.
 

Se quedó observándola unos segundos. La anciana no le miraba y no supo si acercarse o pasar de largo.
 

-¿Vas a quedarte mirando todo el rato Hugo?- La voz de la anciana le cogió desprevenido. Ni siquiera se había girado para llamarle.
 

<<Sabe mi nombre>> Pensó. No dijo ni una palabra. Caminó pausadamente hasta situarse en frente de la anciana. Mientras se acercaba a ella, su imagen fue cambiando. Ya no vestía de negro. Llevaba puesto un vestido de novia que lucía un blanco impoluto. Su cara también se modificó. Pasó de ser una anciana canosa a una mujer joven, morena, de piel blanca y grandes ojos azules. Hugo se quedó mirándola anonadado. 
 

-Creía que… tal vez la niebla, no sé- Ansiaba saber quién era esta mujer y de qué boda se había escapado.
 

-Tranquilo, ésta es una de mis apariencias. Puedo volver a ser anciana si lo prefieres, aunque seguro que te gusta más este cuerpo.-
 

-¿Quién eres? Hugo ruborizado, cambió el sentido de la conversación.-
 

- Eso depende. Yo suelo decir que soy una parca, aunque los griegos nos llamaban moiras y los vikingos nornas. Pero bueno, tú me has preguntado por mi nombre, disculpa, a veces hablo demasiado. Me llamo Décima.-
 

Hugo no sabía dónde meterse. <<¿Una parca?>>
 

-¿Estoy muerto?- Preguntó directamente Hugo.
 

La parca se encogió de hombros y esbozó una sonrisa, jugueteó sensualmente con el ovillo de lana.
 

-Todos preguntáis lo mismo. Sois muy aburridos. Aunque al menos tú eres directo, me gusta.- La mujer se enderezó en la mecedora.- Verás… Eso es algo que solo tú puedes descubrir. Si te lo digo estoy incumpliendo las normas. Lo entiendes, ¿verdad cariño?-
 

A Hugo no le gustaba el tono meloso de la parca pero no estaba en disposición de recriminar nada. Y menos a un ser como ella, fuese lo que fuese, aparentaba ser poderosa.
 

-¿Puedes decirme al menos qué es este sitio?-
 

- Claro, Estás cerca de Brooklyn.- Su brazo señaló una dirección. -Si sigues hacia el norte llegas allí y un poco más adelante, a donde tanto ansias llegar. Dime una cosa, ¿Qué se te ha perdido allí?
 

- Allí…¿Dónde?- Hugo la puso a prueba.
 

Décima sonrió. -Hugo… no te pongas juguetón, mi paciencia tiene un límite y mi tiempo es oro. ¿Te crees que eres el único al que tengo que visitar?-
 

-¿Para qué me visitas?-
 

-Bueno, esto se pone caliente. Mira cielo, yo no puedo decirte que hacer ¿comprendes? Mi cometido es guiarte, darte a elegir. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, pero si te cansas, solo tienes que llamarme-
 

-¿A dónde me llevarías?
 

-¡Chico! Ese es nuestro secreto mejor guardado y tú me pides que te lo revele en nuestra primera cita.-
 

A Hugo le colapsaba tanta información, pero estaba contento de encontrar a alguien que, a su modo, tuviese respuestas.
 

-¿En este mundo hay algo que valga la pena o solo hay lobos y niebla?-
 

La parca lo miró fijamente sorprendida. -¿Has dicho lobos?- Estalló en una carcajada que le duró varios segundos. Hugo se encogió de hombros y miró al suelo.- Dime una cosa, ¿te mordió?-
 

-No, escapé, ¿Qué te hace tanta gracia?-
 

A Décima le costó lo suyo parar de reír- Cariño, aquí no hay lobos. Esa fue sin duda mi hermana Morta, hay que reconocer que cada día se supera.-
 

-¿Morta?-
 

-Sí, eso he dicho. Somos tres hermanas. Morta, Nona y yo. Soy la más guapa por cierto.-
 

-¿Por qué quería tu hermana hacerme daño?- La boca de Hugo era una metralleta de preguntas.
 

-Tranquilo no podemos tocarte. Pero sí que es verdad que debes llevar cuidado con Morta, aunque no pueda tocarte es capaz de destrozar tu mente con sus trucos. Yo soy más impredecible, me da un poco igual, ¿sabes? Nona es más tierna, seguro que cuando la conozcas te cae bien.-
 

-¿Podéis alguna llevarme de vuelta al mundo del que vengo?- 
 

-¡Somos parcas Hugo! Esa no es una de nuestras virtudes, hacemos justamente lo contrario. Es verdad que somos seres poderosos pero…- bueno lo que podemos o no hacer para ti va a seguir siendo un misterio, ¿te parece?- Exclamó Décima sonriendo.
 

Hugo se tomó unos segundos antes de seguir hablando.
 

-Conocí a una chica ayer, se llamaba Jara-
 

-¡Ah! Sí, la cornuda suicida.- La parca hizo un gesto de desprecio.
 

Hugo levantó las cejas, no le gustó el tono de la parca. Consideró que era una irrespetuosa. Aún así se calló.
 

-Esta mañana delante de mí desapareció sin más. Su cuerpo se elevó y una luz salió de su interior. ¿Se ha ido?- Preguntó Hugo.
 

-¿Tú la ves por algún lado? Décima abrió los brazos y negó con la cabeza. Hugo no dijo nada.
 

-Cariño, me estoy empezando a cansar de tanta pregunta. Ya te he ofrecido mis servicios. Si decides venir conmigo llámame.- La parca se levantó de su mecedora y dio media vuelta.
 

-¡Espera!- Gritó Hugo. -¿Cómo podré llamarte?
 

Décima giró lentamente el cuello y miró a Hugo, le sonrió dulcemente.
 

-Simplemente piensa en mí cuando estés listo e iré dónde estés.- Tras decir esto le guiñó un ojo. Acto seguido le dio la espalda y caminó un par de pasos. De su cuerpo nació una luz que fue creciendo en tamaño e intensidad. Llegó un momento que resultaba cegadora. Rápidamente se desvaneció y descubrió un trozo de playa igual que los demás. Ya no había césped, los árboles no tenían hojas y Décima se había evaporado.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

      Catarsis

 

 
 

Nueva York. Diez de Septiembre de 1996. Brian Sterling caminaba sin apresurarse por la calle Maple. Iba bien vestido, con un traje negro, camisa y corbata. Hacía calor, muestra de ello eran las gotas de sudor cayendo por su frente. Lucía unas gafas de pasta también de color negro. Su pelo era moreno y corto.
 

 Mientras caminaba, miró el reloj. Las 18:47. Sabía que  llegaba puntual a su cita.
 

Por la calle Maple se veían viviendas adosadas a ambos lados. La calle estaba desierta. Tan solo vio a un par de vecinos a los que saludó tímidamente. Uno de ellos hizo ademán de pararse a dialogar pero la conversación no fructificó al no poner Brian de su parte. Cada uno siguió por su lado.
 

Se detuvo en el número 343. Era la casa situada al extremo de una hilera de viviendas. La casa de su derecha estaba vacía. Tenía un pequeño jardín delantero cuyas plantas estaban bien cuidadas. La construcción era de ladrillo y tenía dos plantas. Junto a la puerta se ubicaba un gran ventanal. 
 

Buscó sus llaves en el bolsillo. Cuando dio con ellas y fue a entrar, alguien se anticipó y abrió la puerta. Se trataba de una mujer mayor. De unos sesenta y cinco años. Canosa, de corta estatura y delgada. Brian la miró pero no dijo nada. Entró en la casa y dejó las llaves, que aún sostenía, en una mesilla de la entrada.
 

-¿Qué tal ha ido?- La mujer pasó su mano por la espalda de Brian.
 

-Bien.- Se retiró su americana y la colgó de un perchero que había en la entrada.
 

Dio unos pasos hasta la cocina, que estaba situada cerca de la entrada. Se retiró las gafas y las limpió con un trozo de papel. Le temblaban las manos. Usó el mismo papel para limpiarse el sudor de la frente. No tenía buen aspecto. Estaba pálido y sus párpados algo caídos.
 

-Está todo preparado. ¿Quieres empezar?- Dijo la mujer.
 

-Necesito unos minutos, ve tú, ahora subo.-
 

-¿Te encuentras bien?- 
 

-Sí, solo quiero relajarme un poco antes de empezar, estoy acalorado-
 

La mujer se le acercó y le tiro del brazo para que bajase su mejilla. Le dio un beso y se retiró.
 

Brian fue directo a la nevera y sacó una botella de agua. Cogió un vaso y lo llenó hasta arriba. Se lo bebió de un trago y repitió el proceso. Cuando había tomado tres casi seguidos, se sentó en una de las sillas que había junto a la mesa de la cocina. Al sentarse soltó un suspiro y perdió su mirada quedando pensativo.
 

Trabajaba en la biblioteca central de Brooklyn. Era un hombre serio, apenas tenía amigos y sus relaciones sociales eran escasas, por no decir inexistentes. En su trabajo reinaba el silencio, lo cual era acorde a su forma de ser. Nunca fue a ninguna cena de trabajo y tampoco se le veía saliendo a comer o tomar algo con amigos, no encajaba en una sociedad no apta para gente como él. No tenía pareja y seguramente ni él mismo tenía muy clara su orientación sexual que rara vez se manifestaba.
 

Pasó su infancia en un hogar de acogida, donde ya dio muestras de ser alguien especial, pero no en el buen sentido. Su padre murió tras años de idilio con el alcohol mientras lloraba la muerte de su esposa. Ella falleció en el nacimiento de Brian. Había quien decía que el padre de Brian le culpaba de la muerte de su madre, pero eran malas lenguas.
 

Brian pasó gran parte de su vida refugiado en sus libros. Poco o nada había que le llamase más la atención. Su fe era profunda. Católico asiduo a la iglesia, se había leído la biblia centenares de veces.
 

Durante años fue rodeándose de un círculo de personas con quien comentar aspectos religiosos. Conoció varias personas próximas a sus pensamientos y le valió para tener algo de vida social, siempre orientada a un concepto espiritual, nada más.
 

De ese pequeño grupo Brian era el líder. A pesar de todo, su carácter era fuerte. Nunca hablaba si no era para decir algo imprescindible. Parecía contar sus palabras. Los demás hacían prácticamente lo que él decía y nadie le llevaba la contraria. Por un lado estaba Mary, la mujer mayor que le había abierto la puerta. Perdió a su marido y a sus dos hijos en un accidente de tráfico. Los cuerpos quedaron tan demacrados que fue incapaz de reconocerlos tras el accidente. Nunca lo superó. Encontró en Brian un gran apoyo. Se refugió en la fe y él supo guiarla.
 

Brian era joven, tenía treinta y dos años. A pesar de ello era capaz de ser la referencia en un grupo donde era el más pequeño.
 

Otro miembro de su grupo era Ethan. Diez años mayor que Brian. Trabajaba como profesor de matemáticas en una academia. También hablaba poco y estaba perdidamente enamorado de Brian. Hasta ahora lo mantenía en secreto pero resultaba obvio para ojos sabios como los de Mary. También era alguien aislado de la sociedad. En la academia donde impartía clases corría rumores sobre su pasado que decían que había abusado sexualmente de niños, pero nadie podía demostrarlo.
 

Por último estaba Benjamin. Era un hombre de raza negra que acababa de cumplir 39 años. Su apariencia era corpulenta y aunque su cara tenía una forma redondeada, no estaba excesivamente grueso.
 

Benjamin era el más dinámico de los cuatro. Solía ser el que más hablaba y quién más cosas proponía. Pero sus propuestas se estrellaban contra el muro que suponía la voluntad de Brian. En el fondo seguía siendo un súbdito, sujeto a sus deseos. Había tenido varios trabajos y no rendía bien en ninguno. Era vago y no muy inteligente. El empleo que ahora ocupaba su tiempo y le daba de comer era el de repartidor para una empresa de congelados.
 

Este cuarteto se reunía con cierta frecuencia en sitios diferentes desde hacía tres años. Intercambiaban opiniones y leían pasajes de la biblia. De todas esas quedadas, dos veces al año se reunían en casa de Brian. Los días en casa del bibliotecario eran siempre los mismos. El día diez de Marzo y el día diez de Septiembre. Siempre a las 19:00 horas y siempre llegaba Brian en último lugar, a pesar de ser su casa. Los demás habían llegado antes para prepararlo todo dejando la casa lista para su especial reunión.
 

Habían pasado aproximadamente cinco minutos cuando Brian por fin calmó el sofoco que traía de la calle. A medida que iba aflojando su corbata, subía las escaleras. Cuando llegó al piso de arriba entró en la primera puerta que quedaba a mano derecha.
 

Se desvistió dejando todo perfectamente plegado. Su casa estaba ordenada de manera muy cuidadosa, era un obseso del orden. Del armario sacó una bolsa de tela de color rojo. Vació su contenido sobre la cama. Primero se vistió con la túnica que era completamente negra. Le cubría todo el cuerpo salvo la cabeza y los pies. Se puso dos calzas de plástico que le llegaban hasta la mitad de la tibia y por último se colocó la máscara. Era de color blanco y formaba un rostro sin facciones. Tenía tres agujeros, dos para los ojos y un tercero para la nariz, el resto todo blanco.
 

Al terminar de vestirse salió de la habitación y caminó por el pasillo hasta la puerta que se situaba al fondo. Sin tocar a la puerta, la abrió y entró.
 

Sus tres amigos estaban en la habitación junto con una cuarta persona.
 

Los tres llevaban la túnica y la máscara. A Mary se le reconocía fácilmente por ser la más pequeña de los tres. Cuando entró Brian le miró y asintió con la cabeza. Ethan y Benjamin estaban situados uno a cada lado de la cuarta persona. Ésta, era una mujer joven y rubia. Le habían atado las manos a los tobillos pasando los brazos por detrás de la espalda. Estaba totalmente desnuda y en su boca llevaba un pañuelo que le impedía hablar. Sus ojos estaban ocultos tras una especie de antifaz. Su piel era muy pálida y se enrojecía con facilidad, de esta manera se hacían visibles marcas de forcejeo.
 

El suelo y las paredes estaban recubiertos con grandes láminas de plástico y la única ventana de la estancia estaba cerrada con la persiana bajada.
 

Brian se acercó a una mesa auxiliar sobre la cual había varios instrumentos. Unas pinzas de metal, un bisturí, un par de cuchillos y un cáliz.
 

-Vamos a empezar- Dijo Brian al tiempo que se remangaba la túnica.
 

Se colocaron uno al lado del otro formando un semicírculo orientado a la joven. Cuando oyó la voz de Brian intentó gritar pero no pudo por el pañuelo. Agitó su cuerpo y se desestabilizó cayendo hacia delante. 
 

El impacto de su cráneo contra el suelo sonó fuerte. Con los brazos atados no pudo frenar la caída. Ethan dio un paso al frente y la colocó nuevamente de rodillas. Por debajo del antifaz que le tapaba los ojos empezó a caer un chorro de sangre que pronto le llegó hasta el mentón. Alguna gota cayó al suelo y se acumuló en el plástico formando un pequeño charco. Todos aparentaban estar tranquilos, no era desde luego, la primera vez que realizaban un ritual de estas características. Llevaban tiempo reuniéndose en casa de Brian y siempre que lo hacían era para esto.
 

-Tu alma será un regalo para el señor. Disfruta de este momento.- Tras decir esto Brian invitó a Ethan a ocupar nuevamente su lugar con un gesto.
 

-Tienes el don de la vista, da gracias al señor- Brian alzó sus brazos con la mirada fija en la joven. Había empezado a orar, como si estuviese ofreciendo una misa.
 

-Tienes el don de la vista, da gracias al señor- Ethan, Mary y Benjamin repitieron la frase de Brian al unísono.
 

-Tienes el don de la vista, no ofendas al señor-  Dijo Brian.
 

-Tienes el don de la vista, no ofendas al señor-  De nuevo repitieron su frase.
 

Brian alargó su brazo y cogió las pinzas y el bisturí. Se los entregó a Ethan y giró su cuerpo para mirar a otro sitio. Mary continuó mirando.
 

Benjamin agarró a la joven de la cabeza y poniéndose de rodillas pegó su cuerpo al de ella. La joven estaba llorando cuando le quitó el antifaz. Su cara estaba enrojecida y su respiración era aceleradísima. Sus ojos se movían rápido mirando hacia todos los lugares de la estancia. Alcanzaba a emitir algún vago sonido pero no fue nada comprensible. Ethan se acercó a ella con las pinzas en la mano izquierda y el bisturí en la derecha. Intentó pinzar el párpado superior del ojo derecho a la vez que acercaba el bisturí. La joven se movía mucho y Benjamin no alcanzaba a sujetarla firmemente. En un balanceo de su cuerpo se dio un tajo con el bisturí en la mejilla y comenzó a sangrar abundantemente. Ethan se giró y ofreció a Mary las pinzas y el bisturí.
 

-Hazlo tú, yo ayudo a Ben-
 

Dudó unos instantes pero finalmente accedió.
 

Con dos hombres sujetándola ya estaba más firme. Mary sí que acertó a pinzar su párpado superior derecho y sin pensárselo demasiado lo seccionó con el bisturí. La chica intentó gritar con todas sus fuerzas pero su esfuerzo casi termina en asfixia. Cuando terminó, Mary hizo lo propio con el párpado inferior. La sangre casi no le dejaba ver si había acertado a pinzar bien el párpado. Con tanto movimiento de la víctima, a Mary le había parecido pinchar el globo ocular, pero con tanta sangre no podía estar segura. El suelo pronto se llenó de rojo formando un charco. La habitación comenzó a oler a sangre.
 

Al terminar con el ojo derecho pasó rápidamente al izquierdo y repitió el proceso. Mary tenía las manos completamente manchadas. Cuando la chica se calmó por agotamiento, Ethan y Benjamin la soltaron, ésta seguía de rodillas dejando caer ahora su cabeza hacia atrás, manchando su pelo rubio de color rojo.
 

Brian finalmente se dio la vuelta y los cuatro habían vuelto a la misma posición en forma de semicírculo. La chica levantó pausadamente la cabeza y notó aterrorizada como sus ojos no podían cerrarse. Su rostro estaba totalmente lleno de sangre. Durante unos segundos mantuvo la cabeza erguida pero pronto cayó hacia delante y su cuerpo se fue al suelo. Se había desmayado.
 

-El señor te dio la vida y nosotros le entregamos tu alma- Brian de nuevo alzó los brazos.
 

-El señor te dio la vida y nosotros le entregamos tu alma- El trío repitió su frase.
 

Esta vez fue Brian quien se acercó a la joven. Previamente había cogido uno de los cuchillos de la mesa. Le llevó un rato cortar la cuerda que unía las muñecas y los tobillos de aquella mujer. Cuando terminó le hizo un gesto a Benjamin y éste le acercó el cáliz.
 

Agarró uno de sus brazos y a la altura de la muñeca le cortó la piel de manera profunda. La sangre brotaba en ráfagas, el cuchillo se había llevado por delante la arteria radial. Colocó el cáliz debajo y recogió la sangre que caía. Al cabo de un rato lo retiró para que Ethan le practicase un torniquete por encima del codo. Usó la misma cuerda que hasta hace un momento la tenía maniatada. 
 

Brian se levantó la máscara lo justo para que se descubriese su boca.
 

-Toma este regalo señor, guíanos en el camino- Sostenía el cáliz con ambas manos y dio un pequeño sorbo a la sangre. Su comisura labial quedó manchada. Acto seguido le pasó el cáliz a Mary, ésta repitió sus palabras y dio otro sorbo al cáliz. Posteriormente Ethan y Benjamin terminaron de beber lo que quedaba de sangre.
 

Los cuatro se agarraron de la mano formando un círculo. Habían puesto sus máscaras otra vez cubriendo la totalidad de sus caras. Brian alzó la vista.
 

-Nos reunimos hoy, como venimos haciendo desde hace tres años para honrar a nuestro padre. Haremos esto mientras nos otorgue la fuerza necesaria para poder obsequiarle con estos tributos.-
 

Brian realizó una pausa que sirvió para que los tres asintieran.
 

-Vivimos en un mundo donde los paganos manchan la imagen del señor. Nadie respeta a nuestra deidad. ¡Él les dio la vida! Su sangre será el reflejo de nuestra ira y nuestra manera de devolverle nuestro amor.-

Volvió a retirarse ligeramente la máscara. Los tres le siguieron. Primero besó a Mary en la boca y después hizo lo propio con los otros dos. Cuando terminó estos se besaron entre sí.
 

-Ha llegado el momento- Las palabras de Brian eran órdenes para el resto del grupo. Cuando dijo esto, se acercaron a la joven. Entre Ethan y Benjamin levantaron a la mujer y Mary se colocó al lado de Brian.
 

De repente el timbre sonó y los cuatro se quedaron de piedra.
 

Durante unos segundos permanecieron totalmente quietos mirándose entre ellos. Cuando oyó el timbre, la joven que estaba tirada en el suelo sacó fuerzas de donde pudo para levantar ligeramente la cabeza e intentar gritar. No emitía sonidos fuertes, el pañuelo no se lo permitía y además estaba débil por el sobresfuerzo y la pérdida de sangre. Aún así, Benjamin corrió a taparle aún más la boca con la mano. El timbre volvió a sonar.
 

-Quedaos aquí, no salgáis de la habitación.- Tras decir esto Brian se apresuró a salir de la habitación. Se metió corriendo en el cuarto donde se había quitado la ropa, se quitó la túnica, las calzas de plástico y la máscara y se vistió a toda prisa. Antes de bajar se metió en el baño del piso superior. Se miró al espejo y comprobó que tenía restos de sangre en el labio. Abrió el grifo y se lavó rápidamente. Sus manos también tenían manchas de sangre y se las lavó corriendo. Fue inevitable ponerse nervioso.
 

Mientras bajaba las escaleras, el timbre volvió a sonar. Se apresuró a abrir la puerta.
 

Un hombre de raza negra, con el pelo rapado y bien vestido estaba en la puerta. Su complexión era atlética. Pocos metros a su espalda había otro hombre que en ese momento estaba hablando por el teléfono móvil. Era blanco e iba también bien vestido.
 

-Hola, ¿Es usted el propietario?- Preguntó el hombre trajeado.
 

-Sí. ¿En qué puedo ayudarle?- Contestó Brian.
 

-Soy el detective Smith, el del teléfono es mi compañero.-Hizo un gesto señalando al hombre del teléfono.- Investigamos la desaparición de una joven. Déjeme mostrarle…- El detective se inclinó a un lado y sacó de un bolsillo una cartera en cuyo interior había una foto que mostró a Brian.
 

-Lo siento, necesito mis gafas, aguarde un momento- Sus gafas se habían quedado en la habitación donde se cambió de ropa, por suerte para él, no tuvo que subir a por ellas. Guardaba unas gafas de repuesto en un cajón de un armario que había en el salón. Acudió a la puerta, esta vez con gafas y alargó su brazo para coger la foto. La miró durante unos segundos. Era ella, sin duda. No como la habían dejado. En la foto tenía párpados y sonreía.
 

-¿Recuerda haberla visto? Dijo el detective.
 

-Lo siento, no.- Brian alargó su mano devolviendo la foto.-Pero soy bastante bueno para las caras, si veo a esa chica puedo llamarle si quiere.- 
 

-Estupendo. Sabe… yo creo que se trata de alguna gamberrada de chiquillos, bueno de adolescentes, pero han dado el aviso y hago mi trabajo.-
 

El hombre blanco que hablaba por el móvil se acercó y puso su mano sobre el hombro del detective Smith.
 

-Nos vamos, alguien dice haberla visto cerca de la casa de su novio.- Dijo el detective blanco.
 

- Lo ve, parece que todo se resuelve solo, en cualquier caso por si es una falsa alarma, si la viese o se enterase de algo llámeme por favor, parece que está por la zona, por eso vamos preguntando puerta por puerta.- Dijo Smith al mismo tiempo que extendía su mano ofreciendo una tarjeta con su nombre y teléfono a Brian.
 

-Descuide- Brian esbozó una sonrisa. Tras ello cerró la puerta y se quedó en el piso inferior. Las cortinas eran claras y a través de ellas se podía ver el exterior. Esperó observando a ambos detectives. Se metieron en un coche negro que había aparcado fuera y se marcharon. 
 

Cuando ya se habían ido Brian subió de nuevo al piso superior y volvió a vestirse con la túnica, la máscara y las calzas. Acto seguido entró en la habitación donde habían torturado a la chica.
 

-Tenemos que terminar ya- Brian se apresuró a coger uno de los cuchillos y ofreció el otro a Benjamin. Este lo asió y se quedó mirando a Brian expectante.
 

-Primero Ben y yo, después vosotros-  Dijo Brian antes de darse media vuelta hacia la chica.
 

-¿Quién ha tocado?- Dijo Ethan.
 

Brian se giró bruscamente. Su máscara tapaba su rostro pero de haber podido verse seguro que mostraba una expresión furiosa.
 

-Eso no importa ahora. Tenemos que acabar y seguir según lo previsto. ¿Puedo contar contigo o no?-
 

-Solo he preguntado quién era, no creo que sea para que te pongas así. Intento ayudar a que…-
 

-¡Vamos! Ha dicho que hay que darse prisa, luego tendremos tiempo de hablar.- Dijo Mary cortando la frase de Ethan.
 

Brian se giró de nuevo y se dirigió a la joven. La agarró de un hombro e intentó levantarla.
 

-Ben, ayúdame.-
 

Benjamin acudió como un rayo a la llamada de Brian. Entre ambos la levantaron y la pusieron de rodillas, estaba débil y casi no podía mantenerse. Benjamin tuvo que agarrarla para que no se desplomase.
 

Brian alzó los brazos cuchillo en mano.
 

-Que tu alma sirva como regalo a nuestro señor.- Esta vez nadie le acompañó.
 

Cuando terminó la frase bajó ambos brazos y le asestó una puñalada en el abdomen. El cuerpo de la mujer se dobló hacia delante. Casi no le quedaban fuerzas pero sintió dolor. 
 

Brian tardó un rato en retirar el cuchillo. Se lo había clavado a la altura del hígado. Volvió a hundir el acero en su cuerpo esta vez en el costado derecho. La sangre brotaba abundantemente y volvió a sentirse un intenso olor a hierro. Benjamin tuvo que hacer más fuerza para que no cayese. Tras unos segundos con el cuchillo clavado Brian lo sacó y sostuvo el cuerpo de la mujer relevando a Benjamin. 
 

Benjamin se colocó delante de ella y también le asestó dos puñaladas, con la segunda la chica ni se inmutó.  Cedieron sus cuchillos a Ethan y Mary. Cada uno le dio dos cuchilladas más. Las dos de Ethan algo por encima del ombligo.  Mary por su parte le clavó una en el costado izquierdo y la segunda no llegó a clavarse del todo pues lo intentó sobre las costillas y su fuerza no fue suficiente para partir el hueso.
 

Brian soltó a la mujer después de que cada uno de los cuatro hubiese  cumplido con su parte. Su cuerpo cayó inherte y dio un golpe seco contra el suelo. El plástico soportaba una gran cantidad de sangre que había sido además movida por las pisadas tiñendo toda la habitación de rojo.
 

-Envolvedla bien, que no quede ni una mancha. Después duchaos y esperad a que os llame. Mary se viene conmigo a por la furgoneta. No abráis la puerta a nadie que no sea yo y procurad no hacer mucho ruido.- Dijo Brian.
 

Cada uno se puso manos a la obra con su función. El cuerpo de la joven yacía en el suelo de la habitación inmóvil y allí permaneció hasta que el plástico que forraba la habitación le sirvió como envoltorio.
 

 


  



 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 Los crímenes de la calle Maple

 

 

 

El encuentro con Décima le dejó abrumado. Durante unos minutos se quedó en la misma postura en la que vio partir a la parca. Se planteó llamarla y acabar con todo. Hubiese sido una fácil solución.
 

 <<¿Basta con pensar en ella?, seguramente será un pensamiento más profundo, de no ser así, tendría que venir a las primeras de cambio, de hecho, ahora estoy pensando en ella>> Meditó el paradójico hecho.
 

Tampoco podía fiarse de aquella aparición como si su palabra fuera sagrada. Quizá fuese todo lo contrario y solo quería reírse de él. 
 

De haber tenido fe en el mensaje de la parca, no lo hubiese dudado. Estaba harto de merodear por un mundo que ya odiaba por sus hostilidades.
 

Había sacado algunas conclusiones de la conversación que mantuvieron. Por un lado parecía más que obvio que Jara se fue definitivamente y que ya no iba a volver. Por otro, supo que seguía el camino correcto en su intención de llegar a la gran manzana. También pensó en que, por lo que él sabía, la parca y la muerte estaban estrechamente relacionadas. No sabía a dónde le llevaría Décima, pero quizá, su trabajo fuera guiar a los muertos en su camino o recolectar almas. Hugo no tenía nada claro, pero su idea era verosímil.
 

Cayó en la cuenta de lo que Décima le había contado sobre Morta.
 

<<Morta... Menuda perra, aunque en forma de lobo>> Cuando pensó en Morta y en lo que le dijo su hermana sobre ella, empezó a dudar si realmente era una buena idea evocarla en su mente. Si a Décima se le llamaba pensando en ella, por qué no iba a ser igual con Morta. 
 

El nombre de Morta era particularmente macabro, además, parecía no tener un buen historial como para poder confiar en ella. <<Mejor que no nos crucemos más>>Pensó.
 

Sintió algo de alivio al pensar que siempre podía recurrir a Décima como escapatoria. Si la cosa se ponía fea, o simplemente no tenía nada más que hacer en este aciago universo, esa podía ser la solución. Sin embargo, se cargó de valor por enésima vez y decidió que no era el momento de retirarse, Hugo tenía la sensación de que aún faltaban respuestas y siguió su camino hacia Manhattan.
 

Cruzó la zona donde circunstancialmente había crecido la hierba. Acababa de recibir pistas sobre cómo llegar a su destino. Iba en la dirección correcta, aunque debía enderezar su rumbo ligeramente hacia el norte, si daba como buenas las premisas de Décima. 
 

Por ello varió ligeramente el sentido de su marcha. Rumbo al nordeste, continuó pisando ramas secas y escombros que hacían mucho ruido. 
 

Por fin pudo apreciar cómo se terminaba la maleza, dando paso a una carretera. Por sus dimensiones y el número de carriles debía ser importante. Para cruzarla y continuar en la dirección que pretendía, tuvo que saltar un muro de un metro y medio de altura.
 

Tras cruzar la calzada, llegó a una gran llanura de asfalto. Después de inspeccionarla, su conclusión fue que se trataba de un parking enorme. Según fue avanzando, pudo ver un edificio grande y de gran longitud que, por el tipo de puertas y su particular estructura, asemejaba ser un gran centro comercial.
 

Bordeó el edificio y se introdujo en el corazón de un barrio cuyo nombre desconocía. <<¿Será Brooklyn?>> Pensó.
 

Caminó horas en la dirección que le había indicado la parca. Por el trayecto no sufrió ataques de lobos, ni tampoco le visitó Décima o alguna de sus hermanas. Podría decirse que su travesía fue la más tranquila de las disfrutadas hasta el momento en su nueva dimensión.
 

Mientras andaba no perdía ojo de todo detalle. Aunque no sentía cansancio y perfectamente podía haber corrido reduciendo el tiempo de llegada, prefería ir despacio, examinando todo lo que encontraba a su alrededor y, de paso, ser cauteloso y observador.
 

Muchas veces encontraba edificios que, por una u otra razón, llamaban su atención. Jugaba a adivinar que serían en la vida real, durante su trayecto, supuso haber encontrado institutos, iglesias y hoteles, o al menos eso creía. No dudó en tocar a la puerta de las viviendas que le parecían dignas de albergar espectros como él. Su intuición, que no estaba basada en la evidencia, no le dio buenos resultados.
 

Pasó también por los aledaños de un campo de beisbol. Vio varias pistas de baloncesto y también pasó por al lado de una de fútbol americano.
 

Después de una larga jornada de viaje, estaba cansado mentalmente, aunque físicamente seguía como nuevo. Resultaba agotador investigar sin encontrar absolutamente nada que le fuera útil. Pronto recordó que llevaba casi todo el día deambulando. Dedujo que no le debía quedar mucho camino para llegar, pero aun así, la oscuridad le obligaría a parar y no parecía quedar mucho para eso.
 

Pensó en buscar cobijo para pasar esa noche y empezó a fijarse en las viviendas con ese propósito. Ya que iba a allanar una vivienda, ¿Por qué no hacerlo con una de lujo? Paseaba entonces por una calle estrecha en cuya entrada pudo leer “Maple st” Las posibles casas que fue descubriendo no le convencían y decidió seguir avanzando. 
 

Justo cuando la luz empezaba a mostrarse más débil, pudo diferenciar entre la niebla, la silueta de un cuerpo incandescente. <<Una persona>>. Pensó. <<Solo puede ser una persona o… ¿Será otra parca?>>
 

Al ver esto, la velocidad de sus pasos decreció y puso esmero en determinar qué era esa luz. Según fue acercándose, advirtió que la figura luminosa también se aproximaba a su posición. Primero se dio cuenta de que era una persona al ver la forma de su cuerpo. Después al ver su cara y su fisionomía, supo que se trataba de una mujer.
 

Ella era de raza negra, su torso era grueso y vestía totalmente de blanco. Tenía el pelo corto y su edad era avanzada. Sus mofletes caían y mostraban una gran cantidad de arrugas. Sus párpados estaban flácidos, de tal manera, que otorgaban cansancio a la expresión de su cara. 
 

-Hola- Dijo la mujer mientras se acercaba.
 

-Hola-Respondió Hugo algo reticente a seguir avanzando.
 

-¿De dónde vienes?- El tono de la anciana era dulce y agradable.
 

Hugo quedó pensativo, esa pregunta podía interpretarse de muchas formas.
 

-Vengo desde el aeropuerto, si es a lo que te refieres-
 

-¿Del aeropuerto?¿Qué hay allí? Eres la primera persona que veo que viene de allí.-
 

-Pues… no sabría qué decir, la verdad es que estoy algo perdido. ¿Cómo se llama señora?- Preguntó Hugo.
 

-Me llamó Agatha. ¿Alguien te ha hecho daño?-
 

Hugo esperaba que le hubiese preguntado por su nombre, la mujer era directa.
 

-Bueno, yo soy Hugo. Por lo que parece nadie puede hacerme daño, pero desde luego lo han intentado, un lobo me atacó ayer, aunque he visto cosas muy extrañas y ya no sé qué pensar. ¿Usted puede ayudarme a aclarar algunas cosas?-
 

-Me refería a si te hirieron antes de llegar a este mundo. ¿Has dicho un lobo?- Preguntó Agatha con cara de asombro mientras se acercaba a Hugo.
 

-Sí, eso he dicho.-Hugo estaba serio. Era reacio a fiarse de nadie y eso le hacía parecer un tanto seco.
 

-Eso sí que no me lo esperaba. Nunca vi animales por aquí- 
 

Hugo y Agatha estaban ya uno al lado del otro. Cuando terminó su frase, Agatha sonrió a Hugo, fue de las pocas cosas agradables que había visto desde que llegó. Esto, le hizo sentir bien y catalizó el vínculo de confianza entre ambos-¿Usted vive aquí?- Quiso saber Hugo.
 

-Por el barrio, no tengo un sitio fijo. Voy dando vueltas.-
 

-¿Cuánto tiempo lleva aquí?-
 

-Eso es algo que no sabría contestar. Dejé de contar los días hace ya mucho tiempo. Te diría, por si te sirve, que lo suficiente como para conocer esto y ayudar en cuanto pueda.-
 

-Necesito su ayuda señora.- La voz de Hugo sonaba desesperada. Se agarró al ofrecimiento de ayuda de Agatha
 

-Dime joven. ¿En qué puedo ayudarte?-
 

-Verá, tengo muchas preguntas. Yo iba en un avión y de repente todo cambió. No sé muy bien que pasó, pero todo esto me hace pensar que he muerto.-
 

-Siento mucho no poder decirte si lo estás o no. Lo cierto es que yo también lo pienso, pero nadie me lo ha garantizado y me gusta mantener la esperanza.-
 

-Pero si usted dice que lleva aquí tanto tiempo, ¿Qué otra cosa puede ser?
 

-Hay tantas cosas que uno no sabe que sería pura soberbia creer saberlo todo. No te engañaré, en este tiempo, he visto mucha gente pasar por aquí, algunos pocos aún están, la mayoría se fueron. El lugar a donde se marchan, es algo que desconozco.-
 

-Conocí a una chica que se fue detrás de un destello de luz, su cuerpo levitaba.- Hugo estaba contento de haber encontrado a alguien que de alguna manera respondiese sus preguntas.
 

-Sí, algunos se van así, se levantan, parece que vuelan, luego la luz y voilà. Al menos no parece que les duela.-
 

- Mire tengo muchas más preguntas pero está anocheciendo. ¿Le parece si buscamos un lugar donde pasar la noche?-A Hugo no le gustaba nada estar a la intemperie cuando oscurecía. Quizá legado de aquel susto con el lobo.
 

La mujer negó con la cabeza.
 

-No puedo moverme de esta casa.- Dijo mientras señalaba una casa adosada a una hilera de viviendas de dos plantas de altura.
 

Hugo se fijó en la casa, en la entrada había un pequeño cartel que tenía escrito el número 343.
 

-¿Por qué?- Preguntó Hugo.
 

La anciana miró fijamente a Hugo. Hizo una mueca.
 

-Lo que te voy a contar no es agradable de oír, si no estás preparado es mejor que te vayas.-
 

-Por favor continue.-  Dijo Hugo ansiando escuchar a la mujer.
 

-Puede que pienses que estoy loca, pero bueno, eso ya no me afecta, iré al grano. Como ya te he dicho llevo aquí mucho tiempo. Esa experiencia me ha servido para ayudar a los demás. Desde que llegué he estado en esta zona. Veo personas venir y las ayudo en su angustia, les explico, hasta donde mi conocimiento me lo permite, qué es este lugar. Para mí, estamos en el inframundo, por lo que he podido averiguar. Imagino que debe ser un lugar de paso, lo que no sé es hacia donde. –
 

Hugo asentía con la cabeza esperando oír más, la mujer hizo una pausa y continuó.
 

-Cada cierto tiempo, en esta casa aparece una persona que dice haber sido torturada brutalmente, suelen estar muy angustiados. Nunca están aquí más de cinco o diez minutos, pero me he propuesto ayudarles y  guiarles en el camino.-
 

-¿Torturados?- Hugo no daba crédito.
 

-Eso dicen todos. Coinciden en que les cortaron los párpados y les rajaron el brazo para beber su sangre, algunos incluso dicen que les apuñalan, otros no llegan ahí. No sé muy bien qué clase de monstruo les hace eso, pero mi cometido es ayudar.-
 

-¿Y pasa todo el tiempo aquí esperando?
 

-No, voy yendo y viniendo, he podido llegar a la conclusión de que sigue un patrón. Cada aproximadamente medio año, aparece una persona. Siempre antes de que caiga el sol. Pierdo la cuenta de los días, pero más o menos sé que han debido pasar seis meses desde el último. Tiene que estar al caer.- Apuntó Agatha.
 

-Me parece increíble lo que cuentas.-Hugo negaba con la cabeza y su cara mostraba asombro. Se había hecho tarde, la noche caía y tenía que tomar una decisión.
 

-¿Puedo quedarme esta noche con usted?- 
 

- Claro yo no soy dueña de la calle hijo.-
 

-¿Piensa pasar la noche aquí fuera? Hugo preguntó incrédulo.
 

-¿A qué le tienes miedo Hugo? Aquí no hay nada que te pueda hacer daño. Lo del lobo, bueno no sé si pretendías impresionarme, pero lo cierto es que aquí no hay tal cosa. ¿Te has dado cuenta de que no sufres dolor pase lo que pase?-
 

Hugo se miró el brazo, su cicatriz había desaparecido, la piel nuevamente estaba íntegra. <<Es evidente que no, lo que está muerto no se puede volver a matar>>. Pensó.
 

-¿Sabe quién es Morta o alguna de las parcas? Preguntó Hugo cambiando de tema.
 

-Por desgracia las conozco bien a las tres, ¿Te han visitado?-
 

-Solo Décima, ella me dijo que el lobo realmente fue Morta.-
 

Agatha sonrió. –Has conocido a las dos peores, Nona no es que sea mi devoción, pero es la mejor de las tres.-
 

-¿También vinieron a verla a usted? ¿Nunca ha pensado en irse con ellas?-
 

-Sí, me visitaron al principio de llegar yo aquí. ¿Irme con ellas?... ¿Puedes tú decirme a dónde iríamos?- Preguntó Agatha.
 

Hugo negó con la cabeza. Agatha continuó hablando.
 

-Lo cierto es que prefiero malo conocido, que bueno por conocer, aunque tal vez eso sea cobarde por mi parte.-
 

Décima me lo propuso en su día y Morta lo intenta de vez en cuando, si no quieres ir con ella ni la escuches, tiene algún tipo de magia que hace que muchos que no querían, se rindan y se vayan con ella.
 

Creo que sigo aquí porque me resisto a creer que mi tiempo se acabó, además me gusta ayudar a las personas y aquí lo hago. Súmale que tengo casi ochenta años y me siento genial, no necesito comer ni beber, no me canso cuando ando y no me duele la espalda.-
 

Esto último hizo reír a Hugo. Le estaba cogiendo cariño a Agatha. Sentía lástima por ella. Llevaba ahí una eternidad y no le importaba, solo quería ayudar a las personas que llegaban sin rumbo a ese universo tan surrealista. Por otro lado sentía miedo, se vio reflejado en la anciana. Por nada del mundo quería verse en su tesitura. Pasar ahí el resto de su existencia no era algo que le alegrase mucho. <<Siempre puedo llamar a Décima>> Pensó.
 

-¿Hace días que esperas aquí en la casa? ¿Por qué no entras?- Preguntó Hugo.
 

-Bueno, a hacer guardia aquí he empezado hoy. Ayer esperé en la casa de al lado y no salí. Había un par de hombres merodeando por la calle y no quise encontrarme con ellos. Soy muy precavida. De hecho he ido a verte a ti por si eras tú la persona a la que torturaron. Por eso te pregunté si te habían hecho daño. Me pareció raro porque no te vi salir de la casa. Por otro lado no quiero pisar la casa de ese ser malnacido que tortura y asesina sin piedad. Además no me hace falta, si hay algo que todos hacen es salir corriendo de la casa. Yo prefiero esperarles aquí. Es verdad que se hace pesado, pero tengo la sensación de que no queda mucho.-
 

A Hugo no le cuadraba una cosa y no tardó en preguntar.
 

-¿Qué diferencia hay entre esos dos hombres que vinieron ayer y yo? ¿Por qué en mi caso sí se acercó a preguntarme y en el de ellos no?-
 

-Comprendo que te choque, es una cuestión de instinto la verdad. Ellos eran dos e iban hablando de alguien al que llamaban “bombero”, le maldecían y tanto su tono como su forma de hablar, no me aportaron confianza. Sé que no pueden herirme, pero hay cosas peores que se le pueden hacer a un fantasma.-
 

-¿Como cuáles?-
 

-Como por ejemplo enterrarme por el resto de la eternidad. Cuando un hombre no puede matar inventa otras formas de hacer daño al prójimo, es propio de la raza hijo.-
 

Hugo pensó en la posibilidad de que le enterrasen allí mismo. Se imaginó pasando siglos y siglos rodeado de tierra sin poder moverse y comprendió que era la peor tortura a la que se puede someter a alguien.
 

El argumento de Agatha fue suficiente para que Hugo no dudase de ella. Cambió de tema al preguntarle de nuevo acerca de los supuestos crímenes que allí mismo se cometían.
 

-¿Y cree que esa persona que aparece de la nada viene de la vida real? Hugo miraba expectante a Agatha.
 

-¿De dónde iba a venir si no es de allí?, es gente como tú y como yo Hugo. Por alguna razón estamos encerrados en este mundo, pero todos venimos del mismo.-
 

Se hizo una pausa larga. Agatha estaba atenta a la casa. No miraba a otro sitio. El silencio le vino bien a Hugo para asimilar la nueva información y continuar interrogando a la veterana mujer.
 

-¿Recuerda qué hacía antes de llegar aquí?- Hugo rompió el silencio.
 

-No recuerdo el momento exacto. Sé que llevaba mucho tiempo en la cama y mi estado de salud no era bueno. Tuve un infarto cerebral antes de eso y mi situación era terrible. No podía hablar, no podía moverme. Pasaba los días sobre un colchón y se me hacían heridas en la piel de estar tanto tiempo acostada. La gente me trataba como si fuera un desecho y ni siquiera hablaban conmigo, en parte lo entiendo porque no tenía manera de contestarles. Fue horrible. No te imaginas la impotencia de no poder relacionarte con el medio que te rodea. Pasas a ser un objeto inherte.
 

Una noche abrí los ojos en mitad de un sueño que no recuerdo. Entonces aparecí aquí.-
 

-¿Qué pensó entonces?-
 

-Pensé que me había tocado la lotería- Dijo Agatha riendo. -Pasé de no poder moverme a ser de nuevo una persona autónoma, es cierto que hay ciertas particularidades en este mundo que lo hacen un tanto aburrido pero… la verdad es que lo prefiero a ser un trozo de carne que se muere sobre un somier.-
 

Hugo pensó sobre esto y comprendió a Agatha. Su calidad de vida había mejorado pese a todo.
 

Ya se había hecho de noche y solo sus cuerpos permitían tener cierta visibilidad. Las horas fueron pasando. De vez en cuando repetía alguna pregunta de las que ya había hecho y pedía a Agatha que profundizase más en sus respuestas. Ella sonreía con Hugo, se preocupó por su historia y las razones que le habían llevado hasta allí.
 

Pasaron la noche fuera, esperando que algo pasase, pero no pasó nada. Ningún nuevo habitante llegó.
 

A medida que fue pasando la noche Agatha le explicó que si no había llegado ya, tendrían que seguir esperando al día siguiente. Por lo que averiguó en este tiempo, siempre llegaban a la misma hora y ésta, era un poco antes de que cayese el sol.
 

Con el primer rayo de luz, Hugo se vio en el dilema de tomar una decisión. Podía seguir su rumbo hacia Manhattan o continuar al menos una noche más con Agatha, a la espera de ver llegar a alguien.
 

Durante la noche, había pedido a Agatha que le explicase cómo llegar a Manhattan y ésta aceptó dándole unas buenas indicaciones.
 

La paciencia no era una de las virtudes de Hugo, pero sentía curiosidad por saber qué había de cierto en la historia del torturador. Solo pensarlo hacía que le hirviese la sangre. En el caso de estar Agatha en lo cierto, un asesino andaba a sus anchas torturando gente y no podía hacer nada. Era duro aceptarlo.
 

-¿Va a seguir aquí todo el día?- Preguntó Hugo.
 

-Pues sí, piensa que son solo unos días y hasta dentro de seis meses nada. Dado que mi agenda está vacía, puedo dedicar a esto toda mi atención.-
 

-Para haber podido establecer ese patrón debe llevar aquí mucho tiempo-
 

-Ya te dije que no sé con exactitud. Calculo que unos cuatro o cinco años.- Hizo una pausa.- No pasa nada si decides irte Hugo, te entiendo. Cada uno tenemos una motivación. La mía es estar aquí días y esperar para echar una mano durante unos minutos. No es muy placentero, lo sé. No me malinterpretes, si quieres quedarte estaré encantada. Será la primera vez que hago esto en compañía y tú me caes bien, pero si decides irte lo entenderé.- Apuntó Agatha.
 

Hugo se quedó pensativo. <<Visto lo visto, tengo todo el tiempo del mundo para llegar a Manhattan, puedo pasar una noche más con ella y ver qué pasa>> Había tomado una decisión.
 

-Haremos una cosa, me quedo hasta mañana. Pero vas a tener que contarme más cosas o nos aburriremos mucho.- Dijo Hugo mientras sonreía a Agatha.
 

-La anciana se echó a reír. Estaba contenta de tener a alguien con quien hacer guardia.
 

-¿Qué quieres que te cuente cariño?-
 

Hugo se encogió de hombros. -¿Tienes familia?-
 

-Por aquí tú eres lo más parecido a una familia que tengo y nos acabamos de conocer, así que hazte una idea. Pero en la vida que tuve en otro tiempo si la tuve, mi marido murió hace muchos años. Tenía una hija. Ella es probablemente lo que me hace aguantar. A veces temo que sea ella quien aparezca un buen día por aquí.-
 

-¿La echas de menos?- 
 

-Mucho. Yo siempre le llamaba estrellita, a ella no le gustaba. Creo que más que echarla de menos me muero por reconciliarme con ella. Tuvimos muchos problemas en nuestra relación. No soporto la idea de no volverla a ver y poder pedirle perdón por no haber sabido ser la madre que se merecía. Quisiera haber tenido la oportunidad de hablar con ella antes de marchar. Ya cuando estaba en la cama, sin poder comunicarme desde el infarto cerebral, quería hacerlo y no podía. No sé si leyó la pena en mis ojos. Espero que sí. Le quiero mucho.- Dijo Agatha con cierto tono melancólico en su voz.
 

A Hugo le enterneció aquella situación. Quería ayudar pero no estaba en disposición de hacerlo, más bien era él quien estaba siendo ayudado.
 

El transcurso del día fue pesado y monótono. Sirvió tan solo para aumentar la complicidad entre ambos. Horas de conversación banal daban para mucho. En cierto modo, Hugo agradecía tener un día calmado. Tenía la sensación de que estar al lado de Agatha le proporcionaba seguridad.
 

Todavía no había empezado a oscurecer, sin embargo, los dos sabían que faltaba poco. La ausencia de relojes suponía un problema en este caso.
 

-Si hoy es el día, éste es sin duda su momento.- Dijo Agatha mientras no quitaba ojo del 343 de la calle Maple.
 

-Lo tienes todo controlado.- Respondió Hugo.
 

-Bueno, las mujeres somos más organizadas que los hombres.-
 

-Eso depende.- Dijo Hugo mientras sonreía.
 

-Recuerda una cosa, aunque te impresione lo que veas, no debes aparentarlo, estamos aquí para ayudar, sea quien sea el que cruce esa puerta debe ver seguridad en nuestros ojos. Piensa que alguien estaba torturándole hasta la muerte hace apenas unos segundos, no entenderá nada. Es muy importante que nos cuente qué le estaban haciendo. Tal vez nos sirva para parar estos crímenes algún día.- Apuntó Agahta.
 

-De acuerdo, no te preocupes, yo seré un espectador, solo trataré de ayudar si me lo pides. ¿Suelen tener algo en común las personas que aparecen?-
 

-No entiendo la pregunta.- Replicó Agatha.
 

-Quiero decir que si las personas que aparecen en esta casa, son siempre mujeres, hombres, o tienen una edad similar… si siguen patrones y esas cosas- Hugo trató de explicarse.
 

-¡Ah! Bueno, hay de todo, mujeres, hombres, mayores, jóvenes… Lo único que guardan en común es que les acaban de cortar los párpados y han bebido su sangre que yo sepa, pero he de decir que me parece una gran observación.-
 

-La gente está mal de la cabeza, un buen día te levantas y….-
 

De repente se oyó un grito. Hugo y Agatha se sobresaltaron.
 

<<Ya está aquí>> Pensó Hugo.
 

-Prepárate.- Dijo Agatha mientras pasaba la mano por el hombro de Hugo.
 

El grito había sido largo, pero a su conclusión no le siguió sonido alguno. El silencio contextual era tan grande que cualquier ruido, por minúsculo que fuera, se magnificaba. Por ello pudieron apreciar pisadas que se alternaban con rapidez. A través de la ventana del piso inferior pudo observarse una luz en el interior de la casa. Fue visible solo unos segundos. 
 

La puerta se abrió con violencia y de ella salió un hombre joven. Iba totalmente desnudo y sus ojos estaban abiertos de par en par. Abandonó la casa corriendo. 
 

-¡Tranquilo! Queremos ayudarte- Dijo Agatha mientras Salía al encuentro del joven, Hugo le siguió.
 

-¿Quienes sois vosotros?, ¡no me toquéis!- Dio dos zancadas y cuando llegó a la altura de Hugo lo tiró al suelo de un gran empujón. Se llevó un buen golpe. Su codo derecho impactó con el pavimento a gran velocidad, en condiciones normales esa caída le hubiese roto el brazo, pero no le dolía nada. El joven bordeó a ambos y se colocó en el otro extremo, estaba muy alterado. Mantenía los puños a media altura en posición de defensa, jadeaba con nerviosismo y se movía con rápidez. Hugo no tardó en levantarse mientras el hombre que acababa de salir de la casa le observaba y mantenía su agresiva postura.
 

-Tengo que llamar a la policía. Dejadme un teléfono.- Pidió el joven desnudo.
 

Hugo se había colocado de nuevo al lado de Agatha, no guardaba rencor a su agresor por lo sucedido. 
 

-No necesitas llamar a la policía, todo va a ir bien, confía en mí.
 

-¡Qué confíe en ti vieja! Me acaban de utilizar en un puto ritual de mierda cuatro jodidos chalados ¿Vale? Así que voy a llamar a la policía, quieras tú o no.- Gritó.
 

A Agatha no le afectó el desprecio que mostraba hacia ella. Mantuvo la calma  mirando al joven, tratando de transmitir seguridad.
 

-Tus párpados.- Tras las palabras de Agatha se hizo un silencio.
 

El joven no tardó en darse cuenta. Se tocó los ojos. Parpadeó. Se pellizcó el párpado superior y luego el inferior. Miró sus manos y descubrió que no había sangre, acto seguido, se miró ambos brazos buscando el corte. Nada. Cerró los dos ojos a la vez y con fuerza. Para él todo se volvió negro.
 

A cabo de unos segundos, miró a su alrededor, empezó a entender que nada era normal. La niebla, la ausencia de personas en la calle o el brillo que empezaban a emitir Hugo, Agatha e incluso él mismo, eran cosas que le descolocaban por completo.
 

-¿Dónde demonios estoy?- Preguntó el joven al borde de un ataque de nervios.
 

Hugo era un mero espectador en todo lo que estaba ocurriendo. Se había llevado un empujón gratuitamente, pero mereció la pena con tal de ver la soltura de Agatha y la escena que estaba desarrollándose.
 

-No vas a estar mucho tiempo aquí. Sé lo que ha pasado, sé que cuatro desgraciados te han hecho sufrir, no pienses más en eso. Todo ese calvario ha llegado a su fin. Tienes que estar preparado porque vas a ir a un sitio preferible a éste. No me preguntes si estás muerto o vivo, es algo que no sé. Pero sí te garantizo que, vayas donde vayas, vas a estar mejor que en este mundo.- Agatha
se acercó y le dio la mano. El joven estaba boquiabierto y no supo que contestar. Sus palabras fueron claras y concisas. 
 

Tras unos segundos el joven se echó las manos a la cabeza. A la vez que se tapaba la cara su cuerpo empezó a brillar con más intensidad y se fue elevando poco a poco. Agatha dio un paso atrás, Hugo dio tres. El brillo fue haciéndose cada vez más intenso, hasta el punto que la figura del joven pasó a ser una bola incandescente que ya se había elevado más de un metro. Finalmente una ráfaga de luz salió del ente luminoso y obligó a ambos a volver la vista atrás por el destello.
 

Cuando miraron de nuevo, ya no había nadie.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

     El puente de Brooklyn

 

 
 

Hugo pasó toda la noche haciendo preguntas a Agatha. Estaba indignado con lo que presenció. Su intención era contactar de alguna forma con las autoridades y hacerles llegar las calamidades que sucedían en el 343 de la calle Maple.
 

-Está muy bien, me parece una gran iniciativa.- Agatha sonreía ante el ímpetu de Hugo.
 

-Lo digo en serio, tiene que haber una manera. Podíamos probar a grabar en la madera de la casa con un cuchillo un mensaje escrito.- Dijo Hugo convencido.
 

-Claro, primero vamos a buscar un cuchillo, porque te garantizo que en 5 años no he visto ninguno por aquí. Cuando te des por vencido, cogemos una piedra afilada. Después intentamos eso de la madera que dices.- Agatha se sentía bien con Hugo y se notaba en la manera de hablar.
 

-Ya lo has probado ¿verdad?- Ahora la voz de Hugo sonaba menos efusiva.
 

Agatha se rió con una carcajada. –Sí, lo siento, lo he probado mil veces. Siento decirte que al poco rato se borra. Es como si no hubieses hecho nada. Lo probé en esta misma casa, en la de al lado y en varias de la misma calle. Pero oye, te felicito, era una buena idea.-
 

Hugo emitió un suspiro y se puso a mirar al suelo. Confiaba en Agatha pero tenía que verlo con sus propios ojos. Tras una corta búsqueda con la única ayuda luminosa que le suponía su cuerpo, cogió una piedra pequeña que le podía servir para marcar la puerta de madera de la casa. Se dirigió a ella y presionó con la piedra fuertemente. Ésta se hundió ligeramente. Golpeó la madera con la piedra e hizo una pequeña mueca. Se giró y se dirigió a Agatha.
 

-¿Cuánto dices que dura?- Preguntó.
 

Agatha se lo estaba pasando bien, no paraba de reír. –Poco. Mira, date la vuelta- Dijo al tiempo que señalaba la puerta.
 

Cuando Hugo se giró no pudo evitar reírse de sí mismo. La marca que había realizado con la piedra se había borrado por completo y la puerta estaba tal y como la vio por primera vez.
 

Se giró y lanzó la piedra tan lejos como pudo. Cuando cayó al suelo el sonido del impacto fue fuerte. Ambos reían. Hugo se colocó al lado de Agatha.
 

-Tengo otra maravillosa idea.- Dijo Hugo.
 

-No esperaba menos de ti. Sorpréndeme.-
 

-Eso te pasa por subestimarme.- Hugo calvó su mirada en Agatha aparentando una falsa seriedad.
 

-No lo he hecho en ningún momento.-
 

-¿Y si buscamos una oui-ja?-
 

Hubo una pausa de varios segundos que rompió Agatha, nuevamente con una carcajada.
 

-¿Y dónde piensas encontrarla?- Quiso saber.
 

-Esperaba que tú me ayudases en eso.-
 

-No, lo siento, no tengo ni idea de donde poder encontrar una. Ahora en serio, lo he intentado todo para contactar con el mundo de donde venimos. Todo lo que se me ha ocurrido, gritar, cambiar cosas de sitio, tratar de modificar objetos… No he tenido éxito o al menos, eso creo. Estoy encantada de que propongas cosas nuevas, pero te soy honesta, creo que es imposible.-
 

<<Tiene razón, si fuera posible ya lo hubiese conseguido alguien>>Pensó Hugo.
 

La conversación sobre cómo lo había intentado mantuvo a ambos entretenidos gran parte de la noche. Al cabo de unas horas, la luz comenzó a asomar anunciando un nuevo día. Hugo tenía claro que tenía que seguir con su travesía, pero le iba a costar despedirse de Agatha.
 

-¿Qué piensas hacer?-Preguntó Hugo.
 

-Tengo algún amigo por aquí en Brooklyn, imagino que haré visitas a ver si va todo bien. Además me encanta pasear por Prospect Park, es un parque que está muy cerca de aquí.-
 

-¿Por qué no vienes conmigo a Manhattan?- Sugirió Hugo.
 

-No es mi sitio. Nunca me gustó estar allí. Ve tú y encuentra lo que buscas, sabes dónde encontrarme si lo necesitas.-
 

La despedida no fue agradable para ambos. Un par de noches habían sido suficientes para que entre ellos se formasen lazos de amistad. Éste vínculo animó a Hugo. Hasta ahora solo había encontrado hostilidades.
 

Gracias a las indicaciones de Agatha fue fácil saber qué rumbo tomar. Al poco de aparecer la luz en su totalidad, Hugo emprendió la marcha.
 

Con la meta fijada en Manhattan, fue pasando por largas y vacías calles. El panorama no cambiaba mucho con respecto a lo visto hasta ahora. 
 

Como las calles guardaban cierta estructura y estaban orientadas en líneas rectas. Resultaba relativamente sencillo moverse por ellas.
 

Las pautas de Agatha habían sido claras. Seguir al norte hasta llegar a una avenida grande con varios carriles, después tenía que cambiar su marcha girando hacia la izquierda y llegar hasta el mar. Cuando llegase a ver el agua, su rumbo debía cambiar al norte hasta llegar al puente de Brooklyn, cruzándolo habría llegado a su destino.
 

Le dijo que no estaba muy lejos y que si no tenía algún percance llegaría de sobra antes de que se fuera la luz.
 

Se consideraba afortunado por haber conocido a Agatha. Supuso para él la primera mano que poder agarrar desde su llegada al inframundo. Así llamaba su nueva amiga a este lugar. 
 

Echaba de menos a su familia, quizá por ello vio en Agatha a una madre a quien pedir socorro. Estaba acostumbrado al caluroso verano madrileño. Solía pasar las noches estivales con sus amigos, aprovechando de esta manera, que no tenía que asistir a clases. Durante las tardes, se refugiaba de las altas temperaturas en su casa y distribuía su tiempo entre estudios e internet. Daría lo que fuera por volver a pasar una tarde frente a la pantalla de su ordenador.
 

Pensar todo esto le apenaba. <<Mis padres tienen que estar sufriendo mucho>> Pensó en cómo les habrían informado de que murió en el avión. Imaginó que por el asiento habrían sabido su identidad y la policía se debió encargar del resto. <<La llamada telefónica tuvo que ser durísima>>.
 

Dudaba en cómo habría sido el reencuentro con sus padres, no sabía si ellos viajarían a Estados Unidos a por su cuerpo o si la compañía aérea le repatriaría. Todo esto era muy macabro de pensar, pero era la realidad y Hugo empezaba a aceptarla.
 

<<Quizá mi hermana fue quien vino a por mi cuerpo, ella habla inglés>> Pensó.
 

Ya no se lamentaba de haber perdido la vida, lamentaba por encima de eso, cosas como no haber podido despedirse de sus padres, decirles por última vez que les quería o abrazarles antes de partir.
 

Cayó en la cuenta de la cara que se le tuvo que quedar a la chica con la que mantuvo una conversación en el avión. Minutos antes de que Hugo dejase el mundo de los vivos, estaban intercambiando teléfonos para ir de compras.
 

<<Al menos no me han mutilado como a las pobres víctimas de la calle Maple>>
 

Sentía impotencia por este asunto. No podía hacer nada por evitar que cada seis meses torturasen a una persona. No sabía si las personas que habían aparecido relatando sus torturas eran culpables de algún crimen o habían hecho algo que pudiese levantar las iras del asesino. Lo que sí sabía era que eso no se lo merecía nadie, además la manera en la que se llevaban a cabo los crímenes y su periodicidad, inclinaban la balanza hacia la posibilidad de que fuera un asesino en serie o un psicópata sin escrúpulos. <<O más de uno porque el último chico, era joven y corpulento, no debió ser fácil torturarlo>>
 

<<Tal vez si le pregunto a una de las parcas como contactar con el mundo real…>> Pensó. Pero esa idea pronto desvaneció. No estaba dispuesto a cruzarse con una parca por su propia voluntad, al menos por ahora.
 

Le vino bien meditar mientras caminaba. Así el recorrido se hizo más ameno. Al cabo de un largo rato consiguió llegar a la gran avenida como le indicó Agatha. Le dijo que se llamaba Atlantic avenue y pronto encontró un cartel que le confirmó que estaba en el sitio adecuado.
 

Siguiendo las directrices que había recibido, giró a la izquierda y recorrió la avenida. Era una gran autopista de tres carriles por dirección, separados por una mediana.
 

Después de avanzar cierta distancia, la avenida menguó su grosor. Esto también fue algo de lo que Agatha le había advertido. Siguió en la misma dirección y tras un largo recorrido llegó a ver el agua.
 

Sentía que casi había llegado a su destino de una vez por todas. Dejando a su lado izquierdo el agua, dirigió sus pasos hacia el norte. La niebla le dejaba ver poco, tan solo un poco más allá de los muelles que partían de tierra firme adentrándose en la bahía.
 

Tras unos minutos en los que su paso se aceleró, alcanzó a verlo.
 

Había visto el puente de Brooklyn en fotos miles de veces, había leído sobre él, sabía su historia. Recordó entonces que se tardó trece años en terminarlo y que más de veinte personas murieron durante su construcción. En su momento fue el puente colgante más largo del mundo.
 

A decir verdad era impresionante, y eso, teniendo en cuenta que Hugo lo estaba apreciando en un contexto muy distinto al que idealizó antes del viaje.
 

La niebla no le dejaba verlo en su plenitud. Según avanzaba y se acercaba a él, lo fue descubriendo. Le gustó admirarlo, no solo por lo precioso que era, sino también por lo que significaba. Tras un largo viaje. Había llegado a Manhattan, cruzar el puente era como cruzar la meta de la carrera más dura de su vida. Solo tenía que recorrer los últimos pasos y allí estaría. Durante un instante dudó en hacerlo por la vía peatonal, que le desviaba por la parte superior, o seguir la carretera y hacerlo por donde circulan los coches. Llegó a la conclusión de que ningún coche le sorprendería por el camino y decidió seguir por el asfalto.
 

Mientras lo cruzaba se detuvo un par de veces para echar un vistazo desde los laterales del puente. La niebla lo ocultaba casi todo. Estaba tan alto que no veía el agua que tenía abajo.
 

Casi cuando ya estaba llegando al final pudo ver como se dibujaban las siluetas de los primeros rascacielos que le daban la bienvenida a la isla de Manhattan.
 

Ésta fue la manera en la que Hugo llegó a la gran manzana. Después de tanto tiempo preparando el viaje, le resultó triste mirar a su alrededor y ver el desolado lugar en el que se hallaba. No sería éste el viaje en el que visitase Times square en su máximo apogeo, ni tampoco podría tomarse un perrito caliente en un puesto de la calle, no tenía hambre, pero no lo hubiera rechazado de habérselo podido comer. En definitiva, todo era muy diferente de cómo había soñado.
 

Terminó de atravesar el East river por encima del puente de Brooklyn. No supo hacia dónde dirigir sus pasos. Era consciente de que en un primer momento si hubiese querido ir al Upper east side como estaba previsto, bastaba con seguir rumbo al norte. Conocía la estructura de la isla, moverse en ella era relativamente sencillo si quien tiene que hacerlo posee un mínimo sentido de la orientación. 
 

El problema era que su amigo no iba a estar esperándole para salir a cenar. Así que Hugo no tuvo más remedio que optar por otro destino. Sin una meta concreta siguió andando mientras se adentraba en el corazón de Manhattan. Pero pronto una voz a sus espaldas le hizo girarse de manera abrupta.
 

-¡Ey! ¿Te has perdido?-
 

La voz venía de un hombre joven, de unos treinta años que no estaba situado muy lejos de Hugo. A pesar de la relativa proximidad entre ambos, no se había percatado de su presencia. Era de raza blanca, su cabello era rubio e iba vestido con ropa deportiva, pantalón corto y zapatillas de correr.
 

Hugo se le quedó mirando, el deportista se acercaba paso a paso.
 

-¿Quién lo pregunta?- La voz de Hugo sonó muy seria y amenazante.
 

-Soy Dios. Un poco más de respeto.-
 

-Dios...- Parafraseó Hugo.
 

-Pues claro que no soy Dios capullo, soy un pringado como tú.-
 

Hugo sonrió, le hizo gracia el comentario.
 

-¿Venías de Brooklyn hermano? ¿Eres de allí? Demasiado blanco para ser de esa zona. Me llamo David por cierto.-
 

-Soy Español y mi nombre es Hugo.-
 

-¿Español? ¡Me tienen que matar! ¿Y qué carajo se te había perdido por allí?- Preguntó David.
 

-Cuando llegué a este mundo estaba en un avión. He venido desde el aeropuerto.- 
 

El nuevo amigo de Hugo se acercó hasta casi estar pegados. Su cara era un poema, no daba crédito a lo que oía.
 

-Y una mierda… ¿Me estás diciendo que has venido andando desde el JFK y que estabas en un avión?- El joven era muy expresivo y visceral.
 

-Eso es exactamente lo que he dicho- Hugo dio un paso atrás, le gustaba mantener cierta distancia.
 

David giró sobre sí mismo y se echó las manos a la cabeza. Reía a la vez que mostraba asombro por lo que oía.
 

-Es flipante lo que cuentas hermano. ¿Dónde ibas? ¿De compras por la quinta avenida?- Dijo riéndose el deportista.
 

Hugo sonreía, aunque le estaba empezando a cansar la actitud de David.
 

-Pues buscaba respuestas. No preguntas.- Ironizó Hugó.
 

-¡Oh! He debido ofender al españolito. Usted perdone. Solo intentaba entablar una conversación. Puedes seguir hacia delante si quieres. Tú mismo.-
 

-Bueno, ha sido un placer conocerte. Te deseo suerte.-
 

Hugo se despidió y dio media vuelta para seguir su rumbo, no tenía nada en contra de aquella persona, pero su manera de hablar y presentarse no le habían gustado nada. Por ello decidió irse sin más.
 

-Aunque tal vez… si buscas respuestas te interesa lo que tengo para ofrecerte.-
 

Hugo paró en seco. No le había dado tiempo a alejarse mucho de David, así que a pesar de la niebla aún podía verlo con claridad.
 

<<Eso cambia las cosas, aunque puede ser un farol>>
 

-¿Qué es lo que tienes para ofrecer?- Preguntó Hugo.
 

-¡Ah! ¿Ahora sí que te paras a hablar conmigo? Ya veo como os las gastáis en España hermano. Pues tenía algo sí… pero no sé si merece la pena, te pones muy antipático de buenas a primeras.-
 

Hugo se estaba cabreando -Mira, no me toques los cojones, dime lo que tengas que decirme o déjame marchar en paz.-
 

Su tono había subido considerablemente. Después de todo ya no estaba para bromas. Tuvo que lidiar muchas batallas en su corta estancia en la nueva dimensión y ya no toleraba ciertas impertinencias.
 

-¡Tranquilo! Está bien… A veces me pongo un poco tonto, pero es que me aburro tío, no lo puedo remediar, si no busco algo de diversión me desespero con esta mierda ¿Sabes?... Bueno el caso es que aquí en Manhattan hay una comunidad.-
 

-¿Qué quieres decir con una comunidad?- Esto último llamó la atención de Hugo.
 

-Sí, bueno… una comunidad de gente como nosotros, ya sabes, fantasmas. Bueno… llámalo como quieras. Es gente que convive junta. No es que se necesiten unos a otros pero siempre viene bien y suelen tener información.-
 

-¿Qué clase de información?-
 

-Pues la que buscas Hermano, ¿cuál iba a ser sino?-
 

-¿Cómo sabes lo que busco?- Preguntó Hugo.
 

-Ye tío yo te estoy ofreciendo ayuda ¿sabes? Si quieres pasar, pasa. Todos queremos lo mismo al principio, saber que nos pasó y si hay salida. Por eso pienso que sé lo que buscas. Pero que te den si no quieres.- David estaba empezando a mostrarse ofendido por el tono de Hugo.
 

-¿Dónde están?- La voz de Hugo sonaba ahora más apaciguada. Estaban en un tira y afloja.
 

-Puedo llevarte con ellos y presentarte al jefe si quieres.-
 

A Hugo le gustó la idea y pensó que era una oportunidad que no podía rechazar. -Está bien, vamos. Siento haberme puesto así, no te imaginas la de cosas que me han pasado.-
 

-Tranquilo hermano tenemos un paseo cojonudo para que me las cuentes.-
 

David hizo un ademán con la mano a Hugo mostrándole el camino. Hugo sonrió y siguió a David que había empezado a caminar.
 

-El jefe con el que me llevas, ¿No será una parca o alguna mierda de esas no?- Hugo se contagió del lenguaje vulgar de David.
 

- ¡Que va tío! Te vas a cagar, ¿Quieres saber lo que es? Resulta que el tipo es un bombero de los del once de septiembre.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

      Bellevue Hospital Center 

 

 
 

Hugo y David emprendieron su marcha rumbo al norte. Era costoso aguantar a David hablar sin parar. Sin embargo, Hugo tenía la sensación de que semejante esfuerzo iba a valer la pena. 
 

Durante varios días desde su llegada se planteó el objetivo de llegar a Manhattan con la intención de conseguir explicaciones. Parecía ir en el buen camino y solo acababa de llegar. 
 

Sin duda, su viaje le sirvió para perder esperanzas en volver a su Madrid natal. Eran muchas las pistas que fue recibiendo y no podía eludirlas, la cruda realidad era un trago difícil. Quizá, el hecho de que comenzase a aceptarlo le hizo perder la acusada angustia. Ahora solo le preocupaba llegar pronto a su destino y así evitar las habladurías de David.
 

-¿A dónde me llevas?- Quiso saber Hugo.
 

-Vamos al norte, pero por aquí cerca, al lado de la primera. ¿Conoces Manhattan?-
 

-Bueno, un poco. ¿Es a la casa del bombero?-
 

-Mira tío la verdad es que no me deja hablar mucho de todas sus historias, digamos que él controla el tema, ¿sabes? Pero no le gusta que se le mencione por ahí. Él solo nos pide que le llevemos gente.-
 

-¿Para qué? No sé si estoy seguro…¿Puedo fiarme?- Preguntó Hugo a la vez que detuvo sus pasos.
 

-¡Claro tío! Tú tranquilo, él solo te hará algunas preguntas, las que nos hizo a todos en su día. Lleva aquí muchos años ¿Sabes?-
 

-¿Qué preguntas son esas?- Hugo seguía parado, pese a que David le hacía gestos para que siguiese andando.
 

-Tío no me hagas esto, no puedo hablar. El bombero te contará todo, no hay secretos. Ven conmigo, ¿sabes ya que no hay forma de hacerte daño?-
 

<<Sí, lo sé, pero si me enterráis vivo será peor.>>
 

Hugo no contestó. Le siguió reticentemente. En un primer momento no había dudado, pero la conversación con el insoportable David le hizo meditar al respecto.
 

Siguieron andando dirección al norte invadidos por el silencio. Esto era meritorio en el caso de David. Finalmente a Hugo le venció la curiosidad.
 

-¿Por qué llevas puesta esa ropa?- 
 

David se miró los pies. –Pues tío, iba haciendo footing por central park cuando pasó.-
 

-¿Te dio un infarto o algo?- Preguntó Hugo.
 

-¡Yo que sé tío! ¿Quieres oír algo gracioso?-
 

-Adelante, deléitame.-
 

-Aquel día me había fumado un porro como tu cara de grande. No suelo hacer mucho ejercicio, pero había comido mucho y mal. Me dio mal rollo y se ve que con los efectos de la maría, pues me entraron remordimientos. Me fui a correr por Central Park. Me acuerdo que al principio estuve a punto de vomitar un par de veces. Se ve que me dio un chungo y mira, no me di cuenta. Entonces empecé a notar que no me cansaba, ¡Estaba de puta madre! Corría y corría, además iba  rapidísimo y no tenía necesidad de parar. Estuve corriendo hasta que se hizo de noche, ahí fue cuando me di cuenta, al ver que mi cuerpo brillaba.- David reía a carcajadas.
 

-No puede ser verdad... ¿No te diste cuenta de que no había gente?-
 

-No tío. Antes de que pasase había fumado, iba perjudicado. Además tuve la mala suerte de cruzarme con Carl Lewis.-
 

-Espera, para… ¿Has dicho Carl Lewis?- Hugo estaba empezando a pensar que le tomaba el pelo o que mentía más que hablaba.
 

-Sí tío, ya lo conocerás. Es un viejo que lleva años corriendo por el parque. No habla con nadie, solo corre. Vete tú a saber lo que le pasó porque el amigo corre con un pijama puesto. Le hemos dicho que pare mil veces, que éste no es el mundo de los vivos, pero por un oído le entra y por otro le sale. Como es negro y corre pues le llamamos Carl Lewis. Aquel día me lo encontré de casualidad cuando me pasó todo esto. Me rallé porque era un viejo corriendo con pijama y encima a toda traca ¿Sabes? Pero no le di más importancia y seguí corriendo creyendo que mi estado de forma era espectacular y mira… fue todo lo contrario.-
 

Hugo pasó un buen rato riéndose. David le acompañó.
 

-No me lo puedo creer, no puedo irme de aquí sin conocer a Carl Lewis.- Dijo Hugo cuando pudo controlar su risa.
 

-Tienes suerte, es fácil de encontrar, no para ni por la noche.-
 

Durante el resto del viaje Hugo no podía evitar pensar en Carl Lewis, se lo imaginaba corriendo por el parque en pijama y le resultaba muy difícil no sonreír. David fue tomándose más confianzas al ver que sus historias eran bien recibidas por Hugo. Era un poco bufón y tenía su rol asumido perfectamente.
 

Hugo empezó a sentirse cómodo con el paseo. De una forma u otra, por fin estaba callejeando por Manhattan. Habían pasado por Chinatown. Fue pidiendo a David que le guiase y le dijera por dónde pasaban. Le explicó que Chinatown y Little Italy estaban separados por una calle que se llama Canal Street. Esto era algo que él ya sabía, pues lo estuvo leyendo en una guía justo antes de su viaje. Dejaron atrás Canal street y subieron por Crhystie street. David le dijo que esa zona era en realidad relativamente verde pero que ahora era imposible de apreciar por los efectos que sufría la vegetación en este plano de la realidad.
 

Siguieron su rumbo al norte y al llegar a la calle Houston giraron a la derecha. 
 

David se sentía un auténtico guía turístico, crecido por la receptividad de su compañero explicó a Hugo que las calles dejaban de tener nombre a partir de la calle Houston. Ahora todas iban numeradas y su número crecía según se desplazaban al norte.
 

Subieron por la primera avenida. Pasaron por un parque con árboles totalmente secos. Hugo se detuvo al ver a varias personas a lo lejos. Casi perdidas entre la niebla, pudo ver a tres personas de pie. Aparentemente estaban dialogando. Eran tres varones y David les saludo con la mano. Solo uno de ellos le devolvió el saludo.
 

-¿Les conoces?- Preguntó Hugo.
 

-Sí. Con uno de ellos tengo más confianza, los otros dos solo de vista-
 

-¿Qué están haciendo ahí de pie?-
 

-Pues pasar el rato tío, ¿Qué te crees? Aquí no hay mucho que hacer ¿Sabes?-
 

-Ya, imagino. Es solo que… No sé, me parece raro. A Hugo le chocaba que la gente hiciese vida normal, si ésta se podía catalogar de esa manera. Probablemente esa impresión venía motivada por la falta de costumbre, supuso que el tiempo le haría cambiar de idea. 
 

-¿Es por aquí?- Preguntó de nuevo Hugo.
 

-Estamos llegando. Oye, ahora  cuando te lleve con él, en cuanto terminéis de hablar, bajamos y te presento a la gente con la que suelo ir. Hoy ya no creo, pero seguramente mañana juguemos a fútbol.-
 

-¿Fútbol?- Hugo estaba sorprendido.
 

-Sí, pero del americano, del bueno, nada de chutar a gol y tarjetas amarillas por protestar al árbitro. Donde nosotros jugamos no hay árbitro, como no nos hacemos daño nos pegamos unas hostias increíbles. Además no nos cansamos. ¡Es la leche! Te va a encantar-
 

Hugo no pudo hacer otra cosa que reír. Estaba nervioso por conocer al bombero y también por descubrir la clase de comunidad que tenían montada en ese lugar. A pesar de todo, se sentía bien por haber conseguido llegar hasta allí, tratar con gente en su misma situación y ver como llevaban el día a día lo mejor que podían.
 

-Me apunto a ese partido, pero tienes que explicarme las reglas, no he jugado nunca.-
 

David miró a Hugo fijamente, sacó pecho. –Has dado con la persona idónea, soy el mejor quarterback que existe en esta dimensión, si hay alguien de quien debas aprender es de mí.-
 

Fanfarrón era un adjetivo a añadir a la lista que ostentaba David. Continuó un rato acosando a Hugo con sus habladurías. Hugo ya se estaba arrepintiendo de haber dicho que sí a la propuesta de jugar el partido. Poco después de haber dejado el parque atrás, giraron a la derecha y bordearon un edificio alrededor del cual se habían cruzado con tres personas más. Estaban caminando a su libre albedrío por las proximidades de la infraestructura que rodeaban.
 

Al llegar a la parte posterior pudo leer un letrero en el que ponía “Bellevue hospital centre”.
 

La puerta del hospital parecía ser el centro neurálgico de la ciudad. Nada más llegar Hugo pudo apreciar a más de una decena de personas. Sus cuerpos empezaban a irradiar luz.
 

Sentados en un banco situado cerca de la puerta había dos ancianos hablando. Ambos iban vestidos con el mismo pijama. Hugo imaginó que se trataba de la ropa del hospital. Charlaban entre sí como si nada a su alrededor fuese extraño. Uno tenía las piernas cruzadas y hacía ademanes a la vez que contaba algo a su compañero que permanecía inmóvil y tan solo asentía levemente con la cabeza. A pocos metros en frente de la pareja de ancianos, se reunía un grupo más heterogéneo. Dos mujeres de mediana edad, una joven vestida con pantalones de cuero y un niño pequeño de unos seis años. Todos ellos permanecían de pie y también estaban dialogando entre sí. Cuando el niño pequeño vio a David, corrió a saludarle.
 

-¡David! ¿Dónde has estado?- El niño llegó a la carrera y le dio un abrazo. También llevaba puesto el pijama del hospital.
 

-¿Cómo está mi campeón? He tenido que salir a buscar nuevos jugadores para el equipo. Mira te presento a Hugo. Es español. Viene de un sitio dónde en el fútbol no se puede coger el balón con la mano.-
 

Hugo estaba contrariado. No se esperaba nada parecido a lo que estaba viendo. Miraba de un sitio a otro examinando todo. Una de las mujeres de mediana edad que estaba de pie, no perdía de vista al niño. Incluso se acercó un poco a supervisar el encuentro con David.
 

No sabía muy bien que hacía tanta gente reunida en el mismo punto. Esperaba salir de dudas pronto. Confiaba en que el bombero, le guiase en su actual situación. Hugo se sentía identificado con las personas que había a su alrededor. Estaban, igual que él, perdidos. Lejos de sus familias y amigos. Pensó que tener gente cerca para sentirse arropado era lo mejor que le había pasado hasta ahora. No le gustaba el fútbol, mucho menos el americano. Ni siquiera conocía las reglas, pero haría un esfuerzo. No le costó comprender que esas personas tenían que hacer algo para entretenerse. Después de todo podría ser peor.
 

-Hola Hugo. Soy Louis. ¿No podéis coger el balón?- Dijo el niño a la vez que le tendía la mano.
 

-Bueno, lo cierto es que el portero sí que puede, pero el resto no.- Contestó Hugo mientras estrechaba la mano del niño.
 

-¿Serás bueno por lo menos?- Preguntó Louis.
 

Hugo sonrió. –Lo siento, creo que soy el peor jugador que has visto nunca-
 

-Dudo que seas peor que David- Tras decir esto el niño soltó la mano de Hugo y salió corriendo unos metros hacia donde estaba la mujer de mediana edad. David bromeó haciendo que le seguía y le recriminó su comentario entre risas.
 

Este niño no era parecido al primero que vio cuando salió del avión. Aquel que le había ayudado a seguir el camino correcto hacia su ubicación actual. Éste era más alto, estaba más gordo y sobre todo, era mucho más simpático. No sabía quién era el niño de las afueras del aeropuerto, aunque según le dijo Décima, las apariciones misteriosas en forma de lobo eran cosa de Morta. Esto le hacía sospechar, que el niño también era una manera que tenía la parca de manifestarse.
 

De repente Hugo sintió en su interior una fuerza inexplicable. Añoraba al niño misterioso. Quería verle a toda costa. No era la primera vez que le pasaba, pero ver a otro niño, quizá magnificó ese sentimiento. Por suerte no duró mucho y fue solo una sensación que le llegó tan rápido como se fue.
 

David hizo un gesto a Hugo para que le siguiese. Había quedado algo desubicado con el fuerte pensamiento azotando su mente.
 

Al pasar cerca de las mujeres Hugo saludó tímidamente. A unos quince metros había un grupo de unas diez personas. Algunas estaban de pie y otras sentadas en el bordillo de la acera. Había hombres y mujeres. La mayoría era gente de mediana edad. Todas miraban fijamente a Hugo. Se sentía observado y esto le incomodaba.
 

-Venga tío, el bombero está arriba, vamos.- Dijo David.
 

-Te sigo- El hecho de tener tantos ojos en la nuca y caminar por zona desconocida, hacían que Hugo estuviera pendiente de todo con cierta inseguridad. Estos sentimientos se veían menguados al observar a David, un ser inofensivo que de una manera u otra le aportaba cierta calma.
 

Entraron en el hospital. Dentro estaba oscuro. Solo se podía ver en el interior gracias al brillo que desprendían ambos y a los pocos rayos de luz que atravesaban las ventanas que daban al exterior. En ciertas zonas del interior se iluminaba el cuerpo de una persona que rondaba por allí. Una de ellas les pasó muy cerca para observarles, pero no dijo nada.
 

-Hay que subir por escaleras cuatro pisos. No se ve una mierda pero bueno, tú sígueme.- Apuntó David.
 

Ambos emprendieron la marcha. Las escaleras estaban como David vaticinó. Hugo tropezó en un escalón. No llegó a caer pero sabía que de hacerlo no se hubiese roto nada, ni tampoco habría sufrido daño alguno.
 

Llegaron a la cuarta planta. El pasillo que atravesaron era largo. En él, sí que se pudo apreciar algo más de luz al entrar ésta por un par de ventanas. Unos pocos metros a la derecha de la salida de las escaleras había tres hombres de pie. Escoltaban la puerta de una habitación.
 

-Es allí, donde están esos tíos- Indicó David.
 

Ambos avanzaron unos metros hasta que uno de los hombres que estaban de pie les cortó el paso.
 

-¿Quién es tu amigo David?- Preguntó el más corpulento de los tres hombres. Era un monstruo de gimnasio musculado a más no poder. Los otros miraban a Hugo fijamente.
 

-Se llama Hugo, lo encontré en el puente de Brooklyn. Le he traído a que conozca a Paul.- La voz de David abandonó el tono humorístico. 
 

-Pues tenéis que esperar, está hablando con Sarah.-
 

-¿Les queda mucho? Preguntó David.
 

-¡Yo qué coño sé tío! ¿Tienes prisa o qué?- Recriminó la bestia ofensivamente.
 

-Tampoco es para contestar así. Esperaremos aquí.-
 

El hombre corpulento no era muy agradable. David y Hugo se distanciaron unos metros de la puerta escoltada.
 

El tiempo pasaba y el silencio se apoderó de la estancia. Se podía escuchar algún murmullo a través de la puerta pero resultaba ininteligible. La conversación entre ambos fue larga. A Hugo se le hizo una eternidad. 
 

Después de mucho esperar, la puerta se abrió y de ella salió una mujer morena, alta y elegantemente vestida. A ojos de los cinco hombres que estaban en el pasillo resultaba atractiva y esto fue palpable en el ambiente.
 

-¿Te vas Sarah?- Preguntó el fuerte portero improvisado.
 

-Me voy. No creo que tarde mucho en volver, pero creo que necesito airearme un poco. No me eches de menos ¿Vale?-
 

Antes de partir, la esbelta mujer guiñó un ojo al armario en forma de hombre que custodiaba la puerta, éste sonrió. La mujer se fue alejando y David dio un paso al frente para entrar en la habitación.
 

Cuando la mujer ya se había marchado el monstruo volvió a dirigirse a David.
 

-¿Sabes capullo?… Si algún día consigo que se me ponga tiesa voy a hacer maravillas con ese pajarito.-
 

David asintió y miró al suelo. Se notaba que no le importaba mucho lo que acababa de confesar el animal de grandes músculos, pero tampoco podía decírselo abiertamente. Hugo entendió, por lo que acababa de oír, que las relaciones sexuales eran cosa de los hombres de carne y hueso, no de ellos.
 

David dio un paso al frente dispuesto a entrar.
 

-Espera-  El guardián de la puerta puso su mano en el pecho de David cortándole de nuevo el paso. Se asomó al interior de la habitación y dijo:
 

-Es David, viene con un chico. ¿Quieres que pasen?-
 

No se oyó respuesta, pero debió ser afirmativa gestualmente, ya que el hombre se quitó de en medio y les indicó que pasasen.
 

El cuarto era una habitación típica de hospital. Escasamente decorada, tenía una ventana que daba a la calle y dejaba entrar la luz. Había una cama alta que tenía una silla a cada lado. Sobre la silla situada a la izquierda de la cama, se sentaba un hombre totalmente calvo, aparentaba unos cuarenta años e iba vestido con el uniforme del cuerpo de bomberos de Nueva York, incluidas las botas reglamentarias. En el pecho lucía una placa identificativa en la que se podía leer P.Mayers.
 

-¿Qué tal David? Pasad, por favor.- Dijo el bombero.
 

-Hola Paul. Este es Hugo, le encontré en el puente de Brooklyn.-
 

Ambos se adentraron en la habitación. David se sentó en la silla que quedaba libre. Hugo fue directo a la cama para sentarse también pero David le frenó y decidió permanecer de pie. Estaba ostensiblemente nervioso.
 

-Hola Hugo. ¿De Brooklyn? Eso es interesante, hace un par de días mande un par de hombres por allí. Pero volvieron solos, dijeron que no vieron nada ni a nadie. ¿Me mintieron?-
 

-No, no vi a ninguno de tus hombres, imagino que Brooklyn es grande.- Dijo Hugo.
 

-Eso es cierto según con qué se compare. Si lo comparas con un pueblo perdido del norte de Alaska sí, es grande. Pero si lo comparas con Texas es pequeño.-
 

-Sí, claro.- Dijo Hugo algo sorprendido por tan absurdo comentario.
 

-Bueno, ¿Qué puedes contarme de ti amigo?-
 

<<¿Amigo?... ¿Éste de qué va?>> 
 

-La verdad señor, es que puedo contarle muchas cosas. Puedo explicarle todo lo que he tenido que pasar para llegar hasta aquí. Sin embargo antes de hacerlo quisiera ser yo el que resolviese una duda que me está matando y necesito que alguien me lo confirme.-
 

El bombero se enderezó, realizó un gesto acorde a la sorprendente respuesta de Hugo y dijo mirando a David:
 

-Me gusta este chico. Dispara.-
 

-¿Quisiera saber si estoy muerto señor?-Preguntó Hugo sin rodeos.
 

Se hizo el silencio. En un primer momento se quedó mirando a los ojos de Hugo y esbozó una sonrisa. Luego miro a David y sonrió.
 

-Poca gente conoce esa respuesta hijo.-
 

-¿Es usted uno de ellos?-
 

-Sí, lo soy. Y puedo garantizarte que si estás aquí hablando conmigo, es porque no estás muerto.-
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-Venga. Salimos ya. Tienes que ir a mi lado. Hasta que se vea mejor yo te guío.- David apremiaba a Hugo, que había pasado la noche recapacitando.
 

-Vale, te sigo. ¿Cuánto tardaremos?- Quiso saber Hugo.
 

-Pues un rato, no sabría decirte, no llevo reloj ¿Sabes? Son veinte kilómetros más o menos. Pero recuerda que no nos cansamos, vamos corriendo a sprint. No se hace largo, comprendo que no puedes seguir mi atlético ritmo, pero no te preocupes, bajaré la marcha.-
 

<<Es un fantasma en todos los sentidos>> Pensó Hugo.
 

Salieron por la puerta del Bellevue. Unas treinta personas brillaban en la entrada. Algunos echaban a correr y se introducían en la ciudad perdiéndose entre la niebla. Otros esperaban y charlaban entre ellos. Por lo que Hugo pudo apreciar discutían estrategias de fútbol americano que, a pesar de las lecciones que había recibido, le sonaban a chino.
 

Durante la noche, David le había estado contando cómo jugar a fútbol americano. Entremezclaba las reglas y las tácticas con historietas suyas que hacían interminables las lecciones. Aseguraba ser el mejor jugador de la zona. Esta opinión, no fue compartida por otros espectros que se fueron sumando a la conversación. Hugo atendió como pudo las explicaciones que le ofrecían, lo cierto fue, que la gente se volcó con él. Cuando se enteraron de que casi era médico, todos le hacían preguntas relacionadas con su proceso. Le sorprendió descubrir que allí todos sabían que no estaban muertos y sin embargo él había tardado mucho en enterarse.
 

Algunos querían saber qué les podía haber pasado y otros saber por qué. Hugo no dio abasto con tanta pregunta. Todos tenían en común una cosa, querían saber a manos de un casi especialista sus posibilidades de volver.
 

Hugo estaba feliz por haber caído bien en un primer momento. Pero su felicidad vino, sobre todo, motivada por las palabras del bombero. No estaba muerto. Había esperanza. Ahora sabía, gracias a Paul, que si estaba allí, era porque su cuerpo permanecía con vida y había entrado en una especie de trance. 
 

Recordó sus palabras:<<Este mundo es complejo, no sabría responderte todas las preguntas sobre él. La que a ti más te importa sí que puedo. No estás muerto, no lo has estado nunca. La gente que llega aquí está viva. Bien en coma, bien bajo el efecto de alguna droga o por estados neurológicos que no sabría explicarte. Pero hay algo seguro, Cuando mueren se van. Desaparecen. Viene una luz a por ellos y adiós>>
 

Debido a todo esto, no prestó mucha atención a las lecciones deportivas de David. El partido se avecinaba y tenía que jugarlo por obligación. Los otros integrantes del equipo así se lo habían hecho saber.
 

Hugo había visto gente partir tras una luz cegadora. Algunas personas, parecía obvio que habían muerto, como los que vio con Agatha. En otro caso, como el de Jara, Hugo esperaba que su marcha fuese hacia el mundo de los vivos. El bombero le había explicado que la luz era la misma independientemente de si retornaban a la vida o morían. Daba gusto que alguien con tanta experiencia pudiese poner fin a tanta duda.
 

Estuvo pensando un largo rato sobre qué pudo haberle pasado en el baño de aquel avión. Fuera lo que fuese, estaba convencido de que sucedió dentro de ese diminuto aseo. <<Tal vez un infarto>> Pensó. Era difícil, pero también factible. Podía tener alguna anomalía cardiaca que le provocase un cuadro así. No era, ni mucho menos, un experto en la materia, pero algo sabía al respecto. No recordaba haberse sentido enfermo, ni haber consumido drogas o algo en mal estado. Lo único que recordó fue que había dado su número de teléfono a una chica llamada Blanca, tan ingénua como guapa.
 

El bombero le preguntó por su viaje. Le había parecido un hombre amable, aunque le temía. <<¿Por qué necesitará tres guardaespaldas?>> Por eso, tampoco le contó con lujo de detalles toda su travesía y omitió parte de la información. No era partidario de confiar en alguien a las primeras de cambio. 
 

Mantuvieron una conversación corta, en la que Hugo preguntó más que respondió. Tras oír que no estaba muerto quiso profundizar y que se lo demostrara. Quería saber por qué el bombero era capaz de afirmarlo con tanta certeza. Todavía recordaba lo que le dijo en aquella habitación que le dejó totalmente perplejo.
 

<<Hijo, comprendo que no me creas, comprendo que no creas a nadie más bien. Pero digo la verdad. Lo sé porque tengo fuentes. Me baso en los hechos. ¿Quieres una prueba?, no voy a enseñarte todos los secretos del oficio porque ni quiero ni puedo. Pero te diré algo. En esta habitación está mi cuerpo en la realidad. Esa cama que ves, es la que aguanta mi peso desde hace diez años. Desde que luché por esta ciudad y un edificio me cayó encima.>>
 

Eso le impactó. No solo porque estaba dialogando con un bombero del once de septiembre, sino también, porque sabía dónde estaba su cuerpo. <<¿Cómo lo sabe?>> <<Casi me siento en su cama… Qué irrespetuoso por mi parte>>
 

Hugo y David habían empezado a correr. Iban rápido. Podían hacerlo eternamente porque no sentían cansancio. Cerca de ellos, otras personas habían emprendido también la marcha, algunos iban más rápido y les pasaban entre burlas, a las que David respondía con gestos obscenos. La mayoría llevaba un ritmo parejo. 
 

-¿No hay un campo más cerca?- Preguntó Hugo.
 

-Claro que lo hay tío. Pero no sería el estadio de los Giants. ¡Nos gusta jugar con clase! Se habló durante mucho tiempo, al final la gente prefería tener que desplazarse a jugar en campos más pequeños. Date cuenta que ni tenemos prisa, ni nos supone un gran esfuerzo llegar hasta allí.- Explicó David.
 

Corrieron cruzando Manhattan. Para llegar al Metlife stadium tenían que cruzar el río Hudson y atravesar Jersey.
 

Algunos decidían dar un rodeo para no tener que pasar por encima del agua y bajaban hasta el túnel Lincoln, descendían y lo utilizaban para cruzar el río. Eran solo unos pocos con cierto temor al agua. La inmensa mayoría incluidos David y Hugo cruzaban el Hudson por encima de su caudal, para posteriormente hacer lo mismo con el siguiente río que se iban a encontrar, el Hackensack.
 

-Oye David. ¿El bombero no viene?- Preguntó Hugo.
 

-Ese tío no sale de la habitación colega. Cuando lo hace es por motivos puntuales.-
 

-¿Por qué?- 
 

-Alguien le ha dicho que para volver a la vida hay que estar cerca de su cuerpo. Por eso el hospital está tan transitado, la mayoría está allí. Si pasas cerca de otro hospital verás lo mismo. Son como nuestras capitales-
 

-¿Tú sabes dónde está tu cuerpo?-
 

-Paul me dijo que en el Bellavue. Igual que él.- 
 

Un tercer hombre se unió a ambos. Se acercó y puso una mano sobre el hombro de David. Era de una edad similar a la de ellos. Hugo lo había visto durante la noche en el hospital pero no habían cruzado palabra. Al verlo, David sonrió. Iba vestido con un pantalón vaquero que estaba roto por mil sitios diferentes. Parecía más un harapo que una prenda de vestir. Llevaba una camiseta blanca de algodón. Era muy delgado y castaño.
 

-¡Hombre! ¿Preparado para darles caña? Hugo, te presento a mi colega. Él es Parker.-
 

Mientras corrían se dieron la mano cordialmente. 
 

- Ayer le vi cuando llegó. Bueno, aún queda un rato. ¿De qué hablabais?- Dijo Parker mientras sonreía a Hugo.
 

- Pues me estaba preguntando por el bombero y sus extrañas costumbres.-Dijo David.
 

- Sí, te había preguntado cómo sabía el bombero que estabas en el Hospital Bellavue.-
 

La pregunta iba para David pero Parker intervino.
 

-Eso es lo que otorga poder aquí. Perdona que te hable así, no pretendo dar lecciones de vida a nadie pero sé que eres nuevo y solo trato de ponerte al día.-
 

-Adelante cuéntame.- Dijo Hugo.
 

-En este mundo no hay dinero, no hay joyas y tampoco hay comida o bebida. Realmente no dependemos los unos de los otros. Puedo pegarte una pedrada en la cabeza que no te mataré. Lo que hagamos, resulta intrascendente para el resto. Pero si tienes información del mundo real, eso es otra cosa. Entonces tienes el poder aquí. El bombero la tiene y por eso todos le lamen el culo.-
 

-Se rumorea que le han cortado el grifo.-Apuntó David.
 

-No entiendo nada, ¿De qué habláis?- Hugo quería saber más sobre eso.
 

Parker miró a David. Éste le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Hugo comprendió que le estaba preguntando si podía fiarse de él.
 

-El bombero tiene un vínculo con el mundo real.- Apuntó Parker.
 

-¿Cómo es eso posible?- Preguntó Hugo.
 

-Dicen que es una mujer, pero no sabemos muy bien dónde vive. Es su secreto mejor guardado. Hasta hace poco llevaba a los nuevos hasta allí. Les tapaba los ojos con lazos que sacó de alguna prenda de alguien. Por lo que se sabe, es una negra que está viva pero puede hablar con nosotros.-
 

-¿Por qué ya no se los lleva?- Preguntó Hugo expectante.
 

-Pues… He aquí la razón de que te cuente todo esto. ¿A ti no te ha ofrecido ir?- Preguntó Parker.
 

David permanecía callado, lo cual era todo un logro para él y en cierto modo un alivio para el resto. Ambos quedaron mirando a Hugo ansiosos por oír  la respuesta que iba a dar.
 

-No, a mi no me ha dicho nada de eso.-
 

-Entonces lo que dice el alemán es verdad.- Dijo David.
 

-¿El alemán? Estoy muy perdido por lo que veo. Contadme de qué va todo esto, por favor.- Pidió Hugo.
 

Parker que estaba situado a la derecha de David, cambio su posición y se situó a la izquierda de Hugo, dejándolo en medio de los tres. Le miró fijamente y dijo:
 

-Hace pocos días llegó a la comunidad un alemán que se llama Jurgen. Ahora en el partido le conocerás. Seguro que más de una hostia se lleva. El caso es que asegura que fue con el bombero a casa de la negra y que ella y Paul discutieron. Parece ser que el bombero le soltó un guantazo a la negra. Desde entonces no ha vuelto a ir a verla y además de ti, han llegado dos más. Es raro porque siempre los llevaba. Por eso creemos que han discutido y el bombero ya no puede saber cosas del mundo real. Hasta ahora hacía favores a la gente y les conseguía información, ya sabes, cómo está la familia y esas cosas, pero si no puede saciar el deseo que tiene la gente de saber… Creo que se le acabó eso de tener tres guardaespaldas.-
 

<<Parece que todo tiene un motivo>>
 

-Comprendo... ¿Y qué quiere esa mujer de nosotros?- Quiso saber Hugo.
 

-No sabemos muy bien, cada uno dice una cosa. Dicen que te hace preguntas, quiere saber qué personas has visto durante tu viaje. Como si buscase a alguien. Imaginamos que fue ella quien le dijo al bombero dónde estaba su cuerpo, pero él no habla mucho de esto así que todo esto son suposiciones.- Afirmó Parker.
 

- ¿A cambio de qué ayuda al bombero?- Cuestionó Hugo.
 

-Como te decía, nosotros eso no lo sabemos amigo. Puede que le pida conocer a los nuevos, no sé. Lo mismo tiene montado un negocio como médium, vete tú a saber.-
 

<<Eso podría ser>> Pensó Hugo.
 

Ya habían cruzado el rio Hudson y estaban atravesando Jersey.  Hugo había decidido que en cuanto terminase el partido, iba a subir a hablar con el bombero de nuevo. Quería saber más sobre aquello de estar cerca del cuerpo para volver a la vida. Por lo que contaban, si hay alguien capaz de ayudarle, ese era él.
 

Sabía que si le pedía algo a cambio, tenía una moneda con la cual negociar. Era nuevo y podía serle útil para ir a conocer a esa mujer. Además quería saber más sobre ella. No había nada que Hugo desease más, que la reconciliación entre el bombero y la mujer misteriosa, esto sería el primer paso para poder hablar con la medium y pedirle ayuda.
 

No tenía ganas de jugar al fútbol, menos aún después de este nuevo volumen de información. Lo que tenía eran ganas de revertir su situación y estuvo a punto de dar media vuelta. Sin embargo, lo pensó mejor. Aunque no quería demorar mucho su conversación pendiente con Paul, debía jugar ese partido, conocer más gente y oír más testimonios. Intercambiar información con ese alemán del que hablaban era prioritario. Él podría contarle de primera mano el encuentro que presenció con la supuesta amiga del bombero.
 

Su carrera hacia la sede de los Giants continuaba su curso. Por fin al poco de cruzar el segundo río se encontraron con un parking enorme. El estadio era colosal. Tuvieron que acercarse mucho para poder ver lo grande que era. Costaba ver la parte superior por la niebla.
 

Hugo cayó en la cuenta de que la falta de visibilidad dificultaría el partido. Si ya le iba a costar adaptarse a un deporte desconocido, hacerlo con niebla espesa lo dificultaría aún más.
 

En los aledaños del estadio había muchas personas. Según iba llegando  gente, se podía escuchar más bullicio. Se gritaban entre ellos y se alentaban para el partido. Era curioso para Hugo ver la competitividad de las personas a pesar de su situación. 
 

<<Deben llevar mucho tiempo aquí. Para ellos es lo más normal>>
 

Parker llevó a David y a Hugo a reunirse con un grupo de cinco personas que esperaba en una de las entradas del estadio.
 

David aprovechó que Parker hablaba con este grupo, para seguir arengando a Hugo con las particularidades del fútbol americano. Hugo hacía como que le escuchaba mientras viajaba con su mente al apartamento de la médium y a su estrategia con el bombero.
 

Poco rato después entraron en masa al estadio, tras una sucesión de escaleras y pasillos llegaron a la grada. Desde su posición no se alcanzaba a ver la totalidad de la infraestructura debido a la niebla. Donde se supone que tenía que haber césped, había tierra seca. En la superficie del terreno de juego había como treinta personas. Algunas ya habían empezado a prepararse y se pasaban algo parecido a un balón. Con trozos de ropa y los cordones de algún zapato, se habían fabricado balones de fútbol. Hugo se reía al ver todo lo que había montado allí.
 

Se dio cuenta de que aún estaba llegando más gente. Bajaron a la pista de juego y pronto comenzaron a dibujarse dos grupos, uno a cada lado.
 

En la grada un grupo de personas se había desvestido por completo. Gritaban, cantaban y saltaban mostrando sus genitales al resto de fantasmas. Todos ellos eran hombres y ésta era su manera de animar el encuentro. Los demás les miraban y reían.
 

En el lado del campo en el que se situaba Hugo, también estaban David, Parker y los amigos con los que se reunieron a la entrada del estadio.
 

-Bueno colega, llegó el momento.- Dijo David mientras masajeaba los hombros de Hugo. Éste se reía. Parker se acercó y dijo:
 

-¿Lo tienes claro no? Tú juegas con David y conmigo en el once ofensivo. Nosotros tenemos que avanzar con el balón y ganar yardas. Iremos contándote estrategias.-
 

-¿Nos van a dar palos?- Preguntó Hugo.
 

-Sí, desde luego. Es parte del deporte, pero piensa que no te van a doler, los profesionales juegan a esto con miles de protecciones. Tú no llevas nada, no lo necesitas.- El mensaje de Parker era paradójicamente tranquilizador.
 

-¿Y yo de que juego?- Quiso saber Hugo.
 

-Pues teniendo en cuenta que no sabes jugar, vamos a ponerte de center y si acaso para que juegues más, haces de kicker. Los europeos que jugáis al fútbol de allí sois buenos kickers.- Dijo Parker.
 

A Hugo no le gustaba el fútbol, ni el americano ni el europeo. No había jugado de una manera regular. Tan solo en algún recreo del colegio y porque lo hacían todos los niños. Sin embargo no dijo nada y guardó ese secreto para sí.
 

<<Tal vez no tenga que patear en todo el partido>>Trató de convencerse Hugo.
 

-Ahora hacen sorteo y vemos quién empieza atacando y quién defendiendo. Nosotros no tenemos manera de medir el tiempo así que lo hacemos al primero que llegue a cincuenta puntos. En la vida real son cuatro cuartos de quince minutos cada uno, con un descanso. ¿Dudas?- Parker tomó la batuta.
 

-Sí, una duda sin apenas importancia…¿Qué tengo que hacer?-
 

Parker suspiró. Se giró y pidió a unas personas que estaban detrás que le pasasen un balón. Se lo lanzaron y se giró nuevamente hacia Hugo.
 

-Como te he dicho, Tú vas a ser el center. Inicias la jugada con el snap. Tienes que colocar el balón de esta manera y así marcas la línea de scrimmage.- Aplastó el balón en el suelo con sus parte ovalada en contacto con la tierra. En ese momento David se acercó correteando, se creía un profesional de las grandes ligas.
 

-Por desgracia nuestro Quarterback es David. Él se colocará detrás de ti. Tú te colocas así.- Parker se situó de pie, con ambos pies paralelos y el lomo agachado, lo hizo de tal forma que David quedó detrás suya. En un movimiento rápido le lanzó el balón hacia atrás por debajo de sus piernas y David lo atrapó, no sin problemas .-¿Ves? Justo así.-
 

-Vale. Creo que eso podré hacerlo. ¿Y después que hago?-
 

David se le acercó y dijo:
 

-Bueno tío, tú no puedes recibir el balón a no ser que haya caído al suelo ¿sabes? Tú corre e intenta bloquear a los que vengan a placarme. Si ves el balón en el suelo tírate a por él. El resto déjalo en mis privilegiadas manos.- David se giró y realizó un lanzamiento a lo lejos. Hugo no entendía mucho del deporte en cuestión, pero le alcanzaba para adivinar que eso no había sido un buen lanzamiento. Se escuchó alguna risa. David hizo un gesto lamentándose, como si se le hubiese resbalado el balón.
 

Con tanta tensión por el juego, Hugo casi había olvidado que su verdadero propósito era recabar información para su próxima visita al bombero. Si lograba su objetivo y conseguía salir del inframundo  llegando de esta forma al mundo de los vivos, tendría tiempo de sobra para aprender a jugar al fútbol americano. Se acordó del alemán y de la historia que le habían contado Parker y David.
 

-David. ¿Dónde está el alemán del que me habéis hablado?- Preguntó Hugo.
 

-¡Ah! Jurgen. Pues juega con los otros. Estará en el otro campo imagino.-
 

-Voy a acercarme a ver si lo veo.-
 

-Vale tío pero no tardes que empezamos ya.-
 

Hugo no contestó. El partido le importaba bien poco. Se dirigió al otro campo y le sorprendió ver que en aquel lado de la pista las personas se habían desvestido la parte superior de su indumentaria. Pronto pensó que se trataba de una medida para diferenciar a los jugadores de ambos equipos.
 

Se acercó al grueso de personas que charlaban en medio del campo. Cuando uno de ellos le vio venir le saludó con la cabeza y salió a su encuentro. Era un hombre mayor. Demasiado como para jugar a fútbol en su vida real pero aquí todo era diferente.
 

-Hola. No te conozco, soy Carl.- Le ofreció la mano y Hugo se la dio.
 

-Hola Carl, me llamo Hugo. Estoy buscando a Jurgen, tengo un mensaje para él.-
 

-Jurgen soy yo. ¿Qué quieres?-  Justo detrás de Carl apareció un chico joven. Era rubio con el pelo corto y lacio. De piel pálida, vestía un pantalón de lino blanco y unas sandalias de color negro. Llevaba, como el resto de su equipo, el torso al descubierto. Estaba delgado y se le marcaban los músculos abdominales.
 

-Hola, soy Hugo.- Ahora fue él quien tendía la mano.- Me manda el bombero, tiene un mensaje para ti-
 

El chico quedó asombrado con la noticia. Miró a un compañero de su equipo le devolvió la mirada dubitativa y se encogió de hombros. A medida que Hugo le dijo eso, le indicó con la mano que se apartasen un poco para hacer la conversación más íntima. Ambos se distanciaron unos pocos metros.
 

-¿Qué quiere ese hijo de puta?- Le dijo Jurgen al tiempo que se cruzaba de brazos.
 

-Veo que tenéis una relación espléndida.-Ironizó Hugo.
 

-El tío me lleva a una casa con los ojos vendados acompañado de un pirado. No responde ni una sola de mis preguntas pero hace que una tía me interrogue y me exige que conteste o me pire. Cuando le pido explicaciones  y que me cuente qué está pasando me dice que he sido un grosero con su amiga y me tengo que enterar por el resto de lo que me ha pasado y de qué es este mundo. Lo más fuerte es, que me recrimina el trato con su amiga cuando él le soltó un bofetón delante de mí. ¿Crees que es normal? Yo estaba cagado de miedo, bueno…¿Qué coño quieres?-
 

-Sí… Bueno. No, no creo que sea normal, ni él tampoco. Por eso me envía a pedirte disculpas de su parte.- Mintió Hugo.
 

El alemán levantó sus rubias cejas. Se llevó la mano a la barbilla y dijo:
 

-Bueno, es un poco tarde. Pero se agradece el gesto. No es que me haya hecho nada grave. Pero yo estaba acojonado y él no supo calmarme cuando era muy fácil decirme lo que pasaba y ya está. En cualquier caso acepto sus disculpas. Por cierto ¿Tu de dónde has salido? No te he visto en todo este tiempo.-
 

-Llevo poco aquí, por eso no nos hemos visto. Voy a ir a ver a la mujer que viste tú. Además de ti, fue otra persona ¿Verdad? ¿Sobre qué os interrogaba?-
 

-Sí, fuimos dos. Pues la tía te pide que le cuentes tu historia, lo qué recuerdas y si en algún momento te cruzaste con alguien en este mundo. Me dio la sensación de que buscaba a alguien, no sé, el bombero le comentó algo de su madre, pero no sabrá decirte. La historia que yo le conté no le pareció muy interesante y el otro tipo es un caso perdido.-
 

-¿Por?- Trató de indagar Hugo.
 

-Porque no habla. Es un trastornado que no responde a ninguna pregunta, solo dice que se llama Benjamin y una dirección. Algo así como calle Maple o no sé qué.-
 

Al oír eso Hugo se tomó una pausa. Le sonaba de algo. <<Calle Maple, creo que yo he estado allí.>> Pensó.
 

-Calle Maple has dicho, ¿En Brooklyn?-
 

-Pues… Sí, me suena que ese tío venía de Brooklyn.-
 

<<Es la calle donde conocí a Agatha… La de los asesinatos… ¡Joder!>>
 

-¿Qué ha sido de ese hombre?- Preguntó Hugo.
 

-Está en el hospital, en el Bellavue, o al menos estaba hasta ayer que lo vi sentado en un pasillo. ¿Por?-
 

-Porque tengo que verle a él y al bombero.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

La revelación

 

 

 

La participación de Hugo en semejante evento deportivo resultó ser un completo desastre. No dio pie con bola. En un primer momento, dar un pase por debajo de las piernas fue algo que dominó con soltura y le permitió cargarse de valor. Instantes después se vio embestido por dos espectros que parecían búfalos partícipes de la más atroz estampida.
 

La verdad era que los golpes no dolían, pero impresionaban. El primer impacto le dobló la columna como si fuera gelatina. No oyó crujido alguno, probablemente debido a que era una propiedad de la gente de carne y hueso. Lo que sí sonó fue el golpe contra el suelo. El primero le había pillado desprevenido, el segundo prevenido pero indefenso ante una mole descamisada cuyo perímetro abdominal medía lo mismo que Hugo entero.
 

Llevaba un gran corte en el codo del brazo izquierdo fruto de uno de sus aterrizajes. No le preocupó, mañana estaría como nuevo sin necesidad de puntos o curas. 
 

Los compañeros le recriminaban que tenía que tapar más huecos. Los dos monstruos que le derribaron, en la primera jugada llegaron fácilmente al quarterback. Lamentablemente ese puesto estaba cubierto por David y como era de esperar no soltó la pelota a tiempo.
 

El transcurso del partido sirvió como enseñanza a Hugo, que fue aprendiendo como colocarse, qué hacer y la dinámica del juego. En un momento determinado la situación requirió la puesta en escena de las habilidades de Hugo como kicker. Se le suponía bueno. Entre los americanos presentes existía la tendencia a creer que todo español sabía patear un balón. No era el caso de Hugo quien, por supuesto, no logró su objetivo metiendo el balón entre los palos. No fue capaz ni de llegar a ellos. Su estilo pateando un balón, sirvió como antesala de la patética escena que suponía verle practicar ese deporte.
 

Después de semejante espectáculo, no le dejaron tirar más. Le dijeron que era mejor que chutase una vez cada uno, pero Hugo sabía que era la manera que tenían sus compañeros de suavizar su exclusión.
 

El juego prosiguió y los golpes se sucedieron. Alguno cabreó a Hugo. Una cosa era que no se pudieran lesionar y otra muy distinta era que le soltasen las patadas y puñetazos que estaba recibiendo. Cualquier excusa era buena para atizar y era indignante. 
 

Con la tensión existente y los nervios a flor de piel Hugo fue aumentando su agresividad haciéndola acorde a la del resto de participantes del partido. Llegó incluso a zancadillear a propósito a un adversario. Furia espectral supuso, ya que ese comportamiento no era típico en él.
 

Por supuesto, perdieron. Aunque no por mucho. 50-36 y tras el partido hubo abrazos y bromas. Todos eran amigos de nuevo. Jurgen era particularmente rápido y se salió en el partido, tenía una singular habilidad para eludir contrarios y anotó varios touchdown dejando a varios perseguidores detrás. No se libró de los golpes, En una ocasión le placaron de tal forma que Hugo pensó que le habían partido por la mitad.
 

<<¿Qué pasaría si a alguno de nosotros nos partiesen por la mitad? ¿Se unirían los trozos o seríamos fantasmas sin piernas?>> Meditó Hugo.
 

Parker tuvo una participación discreta jugando como fullback y David se había ganado por consenso popular, dejar de ser el quarterback del equipo. Su partido fue horrible. Según decían jugaba en esa demarcación por dos razones. La primera para no tener que aguantarle y la segunda porque hasta ahora, nadie más quería jugar de quarterback.
 

Cuando llegó el momento de volver a Manhattan, lo hicieron juntos en gran número. En el pelotón estaban David, Parker y también Jurgen. El alemán se situaba un poco más alejado, junto al viejo Carl, que había demostrado en el partido que la edad no era importante en este mundo para ser un gran running back.
 

Corrían camino a lo que muchos consideraban un hogar. Mientras lo hacían se gastaban bromas y se comentaban jugadas del partido. La participación de David fue el centro de todas las burlas. Lo cierto era que se respiraba un buen ambiente. Entre cánticos e insultos Hugo se desplazó disimuladamente a la zona donde estaba Jurgen y le abordó.
 

-Es el momento perfecto para una cerveza. Tú eres alemán. ¿Montamos una Octoberfest?-
 

Jurgen rió. – Estaría bien, pero habría que tener sed y cerveza. No sé dónde podemos encontrar nada de eso.-
 

-¿No te parece curioso?- Preguntó Hugo.
 

- ¿El qué?-
 

-Yo no sé hablar alemán, imagino que tú no tienes ni idea de español y mira, aquí estamos dialogando sin problemas.-
 

-Fue algo que no entendía al principio, la gente se reía de mí cuando preguntaba dónde habían aprendido a hablar alemán así.- 
 

-¿Cuál es tu historia?- Quiso saber Hugo.
 

-Accidente de coche. Iba con mi novia, lo habíamos alquilado para ir de compras. Creo que ella está viva, pero no lo sé. Si hubiese muerto hubiese pasado por aquí aunque fuera unos segundos ¿No crees?- La voz de Jurgen sonaba triste.
 

-Lo siento tío, me preguntas algo que desconozco. ¿Qué puedo decirte que no hayas pensado ya? La verdad es que creo que no tienes forma de saber si está viva o muerta. Esto es una mierda, porque te va a generar mucha angustia cada vez que pienses en ello. Pero por otro lado debe otorgarte esperanza. De la misma manera que pudo morir en el accidente, también pudo salir ilesa.-
 

-Sí…Eso mismo me han dicho algunos veteranos de por aquí. Es complicado. También he oído que de vez en cuando por el hospital aparece alguien que dura solo unos minutos y desaparece, como si hubiese fallecido definitivamente pero antes se hubiese dado un garbeo por aquí, o al revés como si hubiese vuelto a la vida después de caer en trance- Dijo Jurgen.
 

-Sea como sea, te deseo lo mejor. Suerte.- Hugo tendió la mano a Jurgen, éste la estrechó.
 

-Lo mismo digo. ¿Qué te pasó a ti?- Curioseó Jurgen.
 

Jurgen quedó asombrado al oír la historia de Hugo. Toda circunstancia relacionada con ese plano de la realidad era, de por sí, extraña. Pero que sucediese en el baño de un avión lo hacía particularmente psicodélico.
 

Lo más asombroso de todo era que el avión aterrizase con Hugo dentro. Uno de los corredores que marchaba cerca de ambos oyó la historia, e intervino para afirmar que nunca había escuchado nada igual. <<Solo puede pasarme a mi>> Pensó Hugo.
 

El viaje de vuelta se hizo corto. Llegaron rápido al hospital. De toda la comunidad espectral, la gran mayoría se había desplazado al estadio, incluso mujeres que no habían querido participar, fueron allí solo para verlo. Los pocos que quedaron en Manhattan preguntaban a los recién llegados cómo había ido la contienda y formaron corros en la entrada del hospital donde se contaban lo que había pasado.
 

Nada más llegar Hugo se acercó al lugar donde  estaban David y Parker. 
 

-¿Qué vais a hacer?-  Les preguntó.
 

- Pues seguramente vayamos a dar una vuelta por Central park y por arriba a ver que se tercia. ¿Te vienes?- Dijo David.
 

-Tal vez luego, ahora voy a dar una vuelta por aquí.- 
 

Hugo se despidió con la mano. Esperaba que David hubiese insistido más haciendo gala de su impertinencia, pero en ese momento se encontraba distraído hablando del partido con otras personas.
 

El objetivo de Hugo era claro, tenía que actuar y tenía que hacerlo ya. Ya llevaba mucho días en coma e iba a luchar por volver. Nada quería más que eso. 
 

Desde que se enteró de que estaba vivo no pensaba tanto en el niño. Había desaparecido esa inexplicable devoción que le aturdía de tanto en tanto. Sabía que ese niño era Morta y que lo que quería era cortejarle para llevárselo con los muertos. De alguna manera, la parca tenía un poder sobrenatural que hacía quedar prendados a quienes mantenían una tertulia con ella. Una especie de enamoramiento mortal. No quería pensar mucho en todo esto. Era mejor mantener la mente libre de parcas.
 

Entró en el hospital y tuvo que detenerse para recordar el camino por donde le llevó David. No tardó en subir al pasillo donde estaba el fornido guardián y sus dos compañeros pasando las horas como bedeles al servicio del bombero.
 

-¿Qué te pasa?- Preguntó la mole nada más verle.
 

-Tengo que hablar con Paul.- Contestó Hugo con seriedad.
 

-¿Sobre qué?-
 

<<Sobre tu madre>> Pensó en silencio.
 

-Eso es entre él y yo.-
 

La mole que estaba cruzada de brazos, al escuchar las palabras de Hugo sacó pecho descruzándolos y le miró con aires de grandeza. En condiciones normales un pequeño bofetón suyo hubiese bastado para bajarle los humos a Hugo, pero esto era el inframundo y las reglas cambiaban. En cualquier caso, el fornido guardian no dijo nada. Abrió la puerta de la habitación del bombero, introdujo medio cuerpo y se oyó un murmullo cuyo mensaje no alcanzó a entender.
 

Acto seguido se dio la vuelta y se dirigió al más cercano de sus dos acompañantes.
 

-Dile al gilipollas éste que pase.-
 

No hizo falta que le dijeran nada. Cuando Hugo oyó eso se apresuró a entrar. El bombero estaba en la misma posición que el día anterior. Nada más ver entrar a Hugo le preguntó:
 

-De nuevo tú por aquí. ¿Qué quieres?-
 

- Voy a ir al grano.- Dijo Hugo sin más dilación.
 

-Me gusta la gente directa hijo. Adelante.-
 

-Como sabes, la gente habla y hay rumores que dicen que tienes un vínculo con el mundo real. Parece ser que, de algún modo, tenéis la convicción de que para tener más opciones de volver a la vida, hay que estar cerca de donde está el cuerpo en el mundo real. Yo quiero volver a ser humano y necesito saber dónde está mi cuerpo.-
 

-Conciso, directo y sincero. Me gusta. Lamentablemente no puedo ayudarte. Esa gorda a la que llamas vínculo y yo, hemos terminado, como ves, la gente habla, así que ya no es un rumor, la verdad es que me da absolutamente igual.-
 

Hugo se acercó dos pasos.
 

-¿Qué te pide ella a cambio de la información que te da?-
 

- No sé quién te crees que eres para pedirme explicaciones.- El bombero miró a Hugo desafiante.
 

-Tienes razón. Yo no soy nadie para pedirte que me cuentes tus secretos. Tampoco lo pretendo. Pero tengo una historia que puede ser de tu interés. No sé qué te pide ella, pero sí sé que hay una serie de crímenes en el mundo real y si tenemos la oportunidad de contárselo a alguien que pueda hacer algo, estaríamos haciendo el bien.-
 

-¿En qué quedamos? ¿Quieres saber dónde está tu cuerpo o quieres sacar tu lado más altruista?- El bombero se puso borde.
 

-¿La verdad? Las dos cosas. Y solo puedo hacerlo si tú me ayudas. ¿Qué puedo hacer para que estés de mi lado?-
 

-Empieza contándome esa historia que dices saber.- Paul se cruzó de brazos.
 

-No te conté todos los detalles de mi viaje el primer día que nos vimos.- Paul le hizo un gesto para que se sentase. Hugo le obedeció.-De camino aquí pasé por Brooklyn, en concreto por una calle que se llama Maple. Allí encontré a una mujer. Me contó que llevaba mucho tiempo en este mundo y había sido capaz de averiguar que en una de las casas de la calle que te he dicho se cometían horribles asesinatos. Ella calculaba aproximadamente 6 meses entre uno y otro. Las personas asesinadas pasaban por este universo tan solo unos minutos, a todos les torturan por lo que pude saber. Esta mujer de la que te hablo, les espera para guiarles. Lo curioso es que hace unos días conociste a un hombre, según me han contado, que solo dice su nombre y una dirección. Esa dirección es la calle Maple.
 

Se hizo una pausa. Que rompió Hugo nuevamente diciendo:
 

-No sé qué tiene que ver ese hombre en todo esto. Deberíamos preguntarle, pero lo realmente importante sería poder
contarle a alguien del mundo…- La voz de Hugo se vio interrumpida por la del bombero.
 

-¿Era negra?-
 

-¿Qué?... No, de la casa que te digo salió un hombre desnudo, pero era blanco.- Dijo Hugo.
 

- Eso me importa un carajo.
Digo la mujer que te contó esta historia, ¿era negra?-
 

-Sí… ¿Por?-
 

El bombero se puso en pie, Hugo notó que por algún motivo esa parte de la historia había llamado la atención del bombero.
 


-¿Te dijo su nombre?-
 

-Sí, se llama Agatha.- Contestó Hugo.
 

El bombero dio dos pasos y le puso una mano en el hombro a Hugo, le dio dos palmadas. Le miró y le sonrió. 
 

-Amigo, pronto sabrás que ha pasado con tu cuerpo. Te lo garantizo.-
 

Hugo abrió los ojos como platos. No pudo evitar sonreír. La jugada le había salido magistralmente bien y no entendía por qué.
 

-¿Y eso?- Preguntó Hugo.
 

-Porque tienes una moneda para negociar.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                            
 

 
 

 
 

 
 

 
 

    La más joven de las parcas

 

 
 

Era sin duda el mejor día hasta ahora. Se sentía poderoso. Había llegado a una comunidad de fantasmas en la que nadie le conocía. Nada más llegar contó una historia digna de los mejores relatos oídos hasta el momento. Cayó con buen pie entre el resto de integrantes y jugó un penoso partido de fútbol americano. Pero por encima de todo eso, ahora tenía todo a su favor y le había bastado un día para conseguirlo.
 

Cuando el bombero le dijo que Agatha, muy probablemente era la madre de su contacto en el mundo real, Hugo supo que se moriría de ganas por oír su historia.
 

Según le había contado Paul, ésta mujer se llamaba Dorothy y llevaba años buscando a su madre. Hasta ahora tenían un trato. Información del mundo real por información del inframundo. Comercio básico. Sin embargo Paul no lograba ofrecer un producto satisfactorio para Dorothy pues Agatha resultó ser más escurridiza de lo que pensaban. Por ello, surgió una discusión entre ambos. Realmente Hugo era el primero en tener noticias de Agatha hasta la fecha y la paciencia de Dorothy se había agotado.
 

Ordenó en su mente todas las piezas para que encajasen. Se sentía como un gran maestro en una partida de ajedrez. Iba a matar varios pájaros de un tiro. Por un lado estaba Dorothy, deseosa de noticias de su madre y además, era la portadora del más preciado conocimiento. <<Sería demasiado macabro pedir a Dorothy que hablase con mi familia>>Pensó Hugo. Probablemente sí. Sería difícil que le creyesen a las primeras de cambio y el resultado sería insignificante.
 

Por otro lado se sentía en disposición de ayudar a Agatha de manera colateral. Le agradaba esa idea porque apreciaba lo que estaba haciendo por los demás. Por último, el bombero quería pedirle a Dorothy un nuevo favor y Hugo era la llave. Así que de esta manera, tenía al inframundo en la palma de su mano. Solo tenía que finalizar la jugada con maestría.
 

A Hugo no se le olvidaba que en la vida real estaba muriendo gente. Quizá no era una manera muy ortodoxa, pero se podía detener eso. Un poco de información sobre el lugar y los días en que los crímenes tenían lugar al policía adecuado podría ser suficiente. Ésta era sin duda, una buena obra y se sintió en la obligación de aportar su granito de arena. 
 

Tras la charla, Paul y Hugo habían acordado salir al amanecer. Como la jerarquía había cambiado tras la revelación de Hugo, éste exigió al bombero no ir con los ojos vendados, como hacía con el resto de personas que visitaban a Dorothy. Dado que solo Hugo conocía los lugares que solía visitar Agatha, el bombero tuvo que acceder, ya que por mucho que insistió, Hugo no soltó prenda. 
 

Le propuso a Paul hablar con el tal Benjamin. Aquel que solo sabía decir su nombre y la dirección de la calle donde se cometían terribles atrocidades. Su precipitada intención fue refrendada por Paul. El bombero era mucho más calculador, debido en gran parte a su mayor experiencia. Para convencer a Hugo, alegó que desconocían que clase de persona era el loco de Benjamin. No sabían nada de él y si le contaban parte de la historia o siquiera le preguntaban, podían perder la exclusividad del paradero de Agatha. 
 

La noche, fue larga y aburrida como todas. Bien entrada la oscuridad David y Parker volvieron de su incursión por central Park. Dijeron haber visto a Carl Lewis corriendo, para variar. Estaban en la cafetería del hospital charlando, acompañados de otras personas. Era curioso que a pesar de no poder hacer consumición alguna, la gente seguía aglomerándose en la cafetería.
 

Varias conversaciones eran audibles debido a la diversidad de grupos, pero ninguna suscitó el interés de Hugo. En plena noche decidió salir a dar una vuelta por el exterior del hospital. El paso de los días le hizo perder el miedo a la oscuridad. No dijo nada a nadie. Hay paseos que hay que darlos solo. 
 

Los demás no se percataron de su ausencia. Llevaba tiempo sin hablar inmerso en sus pensamientos y el resto de personas estaban  dialogando sobre temas banales.
 

Una vez en el exterior, pudo observar un par de luces a lo lejos. Se trataba de espectros que igual que él habían salido a dar un paseo, o tal vez no les apetecía estar dentro del hospital.
 

La ventana de la habitación del bombero era visible desde la calle. Se la reconocía fácilmente pues de ella salía una ráfaga de luz. Él siempre estaba ahí dentro iluminando la estancia. Salvo mañana. Mañana iría con Hugo en busca de Dorothy y la salvación del casi médico.
 

Al avanzar unos metros desde la puerta del hospital se dirigió hacia el Este, donde estaba el east river. Pronto dejó de ver más allá del radio de un metro que su propio cuerpo alumbraba. No le importó y siguió andando, aunque algo más despacio.
 

Tras pasar una gran carretera, bordeó un edificio y se plantó en frente del río. Ahora sí que estaba totalmente solo, no veía luces a ningún lado. Después de haber estado tanto tiempo buscando compañía le resultó gracioso que ahora quisiera soledad.
 

El ser que iba a visitar a Hugo, no tardó mucho en aparecer. Notó como de repente el radio de visibilidad se multiplico por diez. Era como si el día hubiese vuelto. Durante unos instantes creyó erróneamente que iba a volver a la vida. Puro optimismo. Se giró bruscamente y vio a una mujer preciosa.
 

Era rubia y tenía los ojos azules. Su piel era blanca y libre de imperfecciones. Estaba sonriendo a Hugo que había quedado prendado de tanta belleza.
 

-Es imposible pillarte solo últimamente. Siento presentarme de esta manera.- Dijo la hermosa mujer.
 

-¿Quién eres?- Preguntó exaltado Hugo
 

-Soy Nona. Creo que ya has conocido a mis dos hermanas, aunque con una de ellas la conversación no ha sido muy fluida.-
 

-Eres una parca…- Hugo dio un paso atrás.
 

-No tienes que tenerme miedo, he venido a ayudarte.-
 

-¿Ayudarme cómo?- Preguntó Hugo.
 

-Hugo, te debates entre la vida y la muerte ahora mismo. Es algo que debías descubrir por ti mismo. Por eso no te he visitado antes. No quiero que mueras. Pero no te va a ser fácil volver.-
 

-¿Puedes ayudarme a volver a mi cuerpo?- 
 

-Puedo ayudarte a que no te vayas definitivamente, es lo que puedo hacer por ti.- La parca se acercó a Hugo y le dio un beso en la mejilla. Le miró a los ojos. Hugo estaba paralizado.
 

-Eres joven. No mereces morir. Lamentablemente hay circunstancias que están por encima de ti o de mí. Mi labor en este mundo es guíar a las personas. No soy como Morta, te lo aseguro, ella solo quiere almas para su colección. Yo me llevo las almas que ya han vivido suficiente. Aquellas que tienen que descansar. No quiero que sea tu caso. Quiero que vuelvas y disfrutes de una larga vida porque creo que es lo que mereces.- Dijo Nona.
 

-Pues consígueme un billete de ida al mundo de los vivos.- Soltó Hugo.
 

La parca sonrió. – Ojalá pudiera hacer eso. Pero depende más de ti que de mí. Sé que es una respuesta desilusionante para ti Hugo.-
 

-¿Qué tengo que hacer?- Preguntó Hugo.
 

-Para empezar no hables con Morta, intentará desquiciarte y que pidas a gritos salir de aquí. Si le dices a una parca que quieres el final, se acabó, son nuestras normas, da igual que me lo digas a mí o alguna de mis dos hermanas. Nunca lo hagas. Aunque estés sufriendo. La mente es poderosa aquí. Es la única manera de hacer daño.- Nona agarró la mano de Hugo
 

-Evitaré pronunciar esas palabras, descuida. He oído que estar cerca del cuerpo es necesario para volver, ¿es cierto?- Hugo estaba confiando en Nona y aprovechó para preguntarle sus dudas.
 

-Lo es. Cuerpo y alma deben ir juntos. No serás capaz de salir si no encuentras tu cuerpo, eso ha sido así siempre.-
 

-Dime dónde está por favor.-
 

-Créeme que lo haría si pudiera Hugo. Pero las parcas no podemos hacer ese tipo de cosas. Nuestro cometido aquí es todo lo contrario.-
 

Hugo realizó una mueca lamentando la respuesta de la parca.
 

-Hace días conocí a una chica que se llama Jara. Ella se fue. Se levantó flotando y se fue detrás de una luz. ¿Sabes si está viva?-
 

-Sé quién es, y sí, está viva.-
 

-Pero ella estaba en su habitación cuando volvió. Su cuerpo, a juzgar por la historia que me contó, debería haber estado en un hospital. ¿Cómo es eso posible?- Preguntó Hugo.
 

-No sé dónde estaba su cuerpo de la misma manera que no sé cómo lo encontró. No controlo todo lo que sucede por aquí. Imagino que o bien no llegó a ir a ningún hospital o bien te mintió. Para volver hace falta un cuerpo, créeme, eso es seguro.-
 

-Paul, el bombero, dice saber dónde está el suyo y siempre está cerca. ¿Cómo es que pasan años y no vuelve?- Indagó Hugo.
 

-No es tan fácil como crees Hugo. Hay un equilibrio entre cuerpo y alma que se debe cumplir para volver. Un alma no puede usar un cuerpo que no es apto para la vida. Necesita un recipiente óptimo. Si el cuerpo está irreversiblemente dañado, el alma no puede acceder a él.
 

De la misma manera que un alma que no está en paz y no encuentra su camino, no puede volver a un cuerpo por muy sano que esté.- Apuntó Nona
 

-¿Mi cuerpo está bien?-
 

-Quiero creer que sí, mi consejo es que hagas lo mismo, pero nuevamente me preguntas por algo que no puedo contestar.-
 

Se hizo una pausa. La parca miraba a Hugo. Lo hacía con dulzura en los ojos. Hugo confiaba en ella. Por alguna razón le transmitía seguridad y era reconfortante. No sabía qué más preguntarle aunque estaba seguro que luego se arrepentiría de no haber aprovechado más su momento juntos. Hugo la miró y volvió a preguntar:
 

-¿Alguna vez fuiste humana?- Esta vez la pregunta fue más íntima y sorprendió a la parca. En esencia, Hugo no sabía si las parcas tenían algo de humano, pero la respuesta de sus ojos al oír esa pregunta lo fue, y mucho.
 

-Eres la primera persona que me hace esa pregunta... Sí, lo fui, pero hace tanto tiempo que ni me acuerdo. Probablemente cientos de años. Estuve en tu misma situación. Por aquel entonces me llamaba Crhistine. Mi familia y yo veníamos de Holanda. En aquella época todo esto era muy pequeño. No había tanta gente como ahora. Para que te hagas una idea, cuando yo llegué aquí esto se llamaba Nueva Amsterdam, los rascacielos vinieron mucho después. Yo tenía diecisiete años. Un día como otro cualquiera, fui al rio a lavar la ropa. Estaba a punto de anochecer y yo era la única que estaba por aquí.- Señaló el agua del rio.- No recuerdo el punto exacto pero sí que fue en este río. Tres chicos se acercaron y empezaron a hacerme bromas de mal gusto. Intenté volver a casa pero me pegaron y violaron uno tras otro hasta que se saciaron. Gritaba pero nadie me oía y cada vez que levantaba la voz me pegaban. Cuando terminaron no podía moverme, parecía que iban a marcharse cuando uno de ellos dijo que no podían dejarme viva, que lo contaría todo. Comenzaron a golpearme con piedras y en uno de eso golpes aparecí aquí. Imagino que tirarían mi cuerpo al río. 
 

La cara de Hugo fue cambiando. Sentía lástima por Nona.
 

Cuando llegué a este mundo, iba perdida, como fuiste tú. La primera en venir a verme fue Morta. Sin disfraces, con su verdadera apariencia. Asusta, la verdad. Tras pasar un rato hablando me dijo que una de sus hermanas se había ido y que de ahora en adelante yo ocuparía su puesto. Desde entonces dejé de ser aquella inocente niña para convertirme en Nona, la parca.-
 

Hugo se quedó pasmado con la historia que acababa de oír.
 

-¿Estás encerrada aquí eternamente?- Preguntó Hugo con un tono melancólico.
 

-Hasta que Morta se canse de mi. Ella es la que decide cuánto tiempo pasamos cumpliendo nuestro deber como parcas.-
 

-No puede ser… Tiene que haber alguna manera de liberarte.- Exclamó Hugo.
 

-Tranquilo, llegará el día que se canse y decida cambiar. Ella es así. No creas que soy la única parca que se llama Nona. Hay muchas. Como también hay otras hermanas mías que se llaman Décima. Es algo que Morta decide.-
 

-No entiendo lo que dices… ¿Hay varias Nonas?-
 

-Eso es. El mundo es muy grande y son muchas las personas a las que visitamos en el inframundo. Hay varias hermanas mías que representan al nacimiento, es decir a Nona y otras que representan el matrimonio, o sea, a Décima. Pero solo hay una que represente a la muerte y esa es Morta.-
 

Era todo muy complejo. En ese momento, lejos de pensar en las vicisitudes del inframundo, Hugo solo podía sentir pena por la parca y sus desgracias. Quería seguir hablando de todo ese asunto, pero sabía que no debía pensar mucho en Morta ni decir su nombre. 
 

-Ojalá pudiera ayudarte.- Dijo Hugo.
 

La parca giró sobre sí misma y se colocó justo en frente de Hugo. Se le acercó lentamente y le dio un beso en los labios. Hugo quedó desconcertado pero no retiró sus labios y acompañó el beso.
 

-Sálvate Hugo.- 
 

Tras decir esto, Nona dio un paso hacia atrás sin retirarle la mirada. Luego giró y caminó unos metros hasta desaparecer tras una intensa luz. Hugo había quedado tan prendado del beso que no tuvo tiempo de reaccionar y cuando se quiso dar cuenta, la parca ya se había esfumado.
 

<<Un poco más y le digo que me lleve donde sea>> Rápidamente eliminó ese pensamiento de su cabeza.
 

Reaccionó rápido. Se seguía sintiendo seguro de sí mismo y tenía claro lo que quería y cómo tenía que hacerlo. No faltaba mucho para que la luz asomase y él se había obcecado en recuperar su cuerpo e iba a ponerse manos a la obra.
 

 
 

 
 

 


  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     Buenas noches Dorothy

 

 

 

-Realmente es absurdo ir tan temprano, pero bueno, es mejor ser precavido.- Dijo Paul mientras caminaba al lado de Hugo por la calle Houston.
 

-Explícate.-
 

-Pues que esta mujer solo aparece a la hora de irse a la cama más o menos. Rara vez antes. Ella contacta con nosotros a través de viajes astrales y los hace cuando se va a la cama.- 
 

-¿No hay forma de avisarle de que hemos llegado?- Preguntó Hugo.
 

-¡Oh, claro! Se me ha olvidado el teléfono en el hospital, me dejas el tuyo.- Ironizó Paul.
 

A Hugo no le hizo mucha gracia la broma, miró al suelo a la vez que negaba con la cabeza.
 

-Cuando lleguemos allí esperamos en su salón. Prepárate porque va a ser una larga espera.- Apuntó el bombero.
 

-Y si la puerta está cerrada ¿qué hacemos?- 
 

El bombero le miró y levantó las cejas. 
 

– A veces se me olvida que eres nuevo por aquí, gracias a comentarios como ese lo recuerdo.
 

Aquí no hay puertas cerradas. Solo manos que no agarran un pomo con convicción. Si quieres abrir una puerta, la abres y punto. Si piensas que está cerrada antes de abrirla, no podrás hacerlo. Es un poco mental, ¿comprendes?- Explicó el bombero.
 

-Iba a decirte que es un poco raro, pero ¿qué hay aquí que no lo sea?-
 

Paul asintió. No le gustaba dejar la habitación donde su cuerpo yacía pero la ocasión lo merecía. No tardaron en llegar al número 79 de la calle Green. Subieron al tercer piso por las escaleras y Hugo puso en práctica la lección de cómo abrir puertas para entrar en casa de Dorothy. Se sentaron en un sofá tipo chester en medio de un salón poco luminoso. La espera iba a ser larga. El silencio que se formó duró mucho tiempo, fue casi eterno. Allí estaban los dos espectros esperando a que Dorothy abriese la puerta de su cuarto y saliese. Todo era nuevo para Hugo y desde luego el encuentro iba a ser increíble, estaba ansioso por hablar con la medium.
 

Siempre había sido un escéptico en cuestiones sobrenaturales. La vida le estaba dando una lección. Ahora dependía de una de esas personas de las que tanto se había reído durante años.  
 

Fue Paul quien rompió el silencio repentinamente.
 

-Creo que es importante que no le digas nada sobre dónde está su madre hasta que ella nos dé lo que queremos.-
 

-¿Y qué es lo que queremos Paul?- Hugo quería poner las cosas en su sitio.
 

-Pues lo de tu cuerpo…- La frase del bombero fue interrumpida por Hugo.
 

-Sabes perfectamente a qué me refiero. Yo sé lo que quiero ¿Acaso crees que soy tonto? Pero tú quieres sacar tajada de lo que yo tengo para ofrecerle a Dorothy. ¿Qué es lo que quieres?-
 

El bombero se puso en pie. 
 

–No te pases conmigo niño, he accedido a presentarte a mi contacto, si vas a hablar con ella es porque yo te doy esa opción. No lo olvides.-
 

Hugo guardó silencio. Era cierto lo que Paul decía. Aún así no se fiaba de él y se moría por saber qué iba a pedir él a cambio. Estaba seguro de que no lo había traído en un gesto de altruismo. Al fin y al cabo los negocios en el inframundo son similares a los del mundo real.
 

Nuevamente se hizo el silencio. Duró horas. El aburrimiento era extremo. Paul parecía haber desarrollado una paciencia sublime a lo largo de los años. No le afectaba pasar horas allí. Por el contrario Hugo se desesperaba, se movía de un lado a otro, ojeaba la estancia, miraba por la ventana y curioseaba todo lo que podía.
 

Después de haber recorrido el pequeño hogar varias veces, calculó que no debía quedar mucho para que cayese la noche.
 

La primera vez que Paul habló con Hugo sobre Dorothy, le  contó que la mujer solía viajar a menudo. Se refería a viajes astrales. Aseguraba que un día le dijo que viajar le relajaba. La espiritista asentada en la calle Green, no llevaba una vida muy tranquila y moverse por el inframundo le resultaba placentero.
 

De buenas a primeras y rompiendo el profundo silencio, Paul abrió la boca. 
 

-Mi familia.- Solo dijo eso y calló.
 

-¿Qué?- Preguntó Hugo al tiempo que gesticulaba asombrado.
 

<<Este tipo es un tanto raro>> Pensó.
 

-¿Quieres saber lo que pretendo conseguir de Dorothy no? Pues es eso. Quiero que me deje claro que mi familia ya no me necesita.
 

Hace ya tiempo que mi mujer conoció a un hombre. Un abogado. Creo que no han tenido nada aún, pero es porque ella me respeta. Sigo siendo su marido aunque solo sea un trozo de carne anclado a un respirador.
 

No tengo esperanzas de volver. Llevo diez años luchando por sobrevivir. Morta ya no sabe como torturarme. Estoy cansado y, sobre todo, quiero que mi mujer rehaga su vida y que mi hijo siga adelante enterrando a su padre. Si todo esto es como te digo, le pediré a la parca que me lleve.-
 

Hugo miró a otro lado cuando terminó de contarle su historia. Era duro. Por un momento empatizó con él. No sabía que decirle. <<¿Animarle? ¿Cómo animarle si tiene razón, su vida es un calvario?>> Quizá lo mejor y lo más duro era darle la razón.
 

-Te comprendo. Haría lo mismo en tu situación.- Se acercó a él y le tendió la mano. En su cara se reflejaba la agonía. 
 

– Estoy contigo, Paul-
 

Sirvió para hacer la estancia más amena. Se estableció una conversación fluida. Hugo aprovechó el momento y le pidió que le contase todo sobre el once de septiembre. Fue honesto y le dijo que no podía contarle mucho ya que al poco de llegar él, cayó la primera torre y también un trozo de hormigón a su cabeza. 
 

Dialogaron sobre sus años allí, sobre el partido de fútbol y sobre anécdotas como la del lobo. Hicieron migas y esto se reflejó en sus sonrisas mientras charlaban.
 

El tiempo pasó mucho más rápido de esta manera. Justamente cuando Paul, a petición de Hugo, estaba describiendo a Dorothy, la puerta del dormitorio se abrió de par en par. Una mujer de raza negra, algo descuidada y gruesa salió al salón. Por la descripción que Hugo obtuvo, no había duda, solo podía ser Dorothy.
 

-¿Cómo tienes la cara de aparecer por aquí? Preguntó Dorothy a la vez que se cruzaba de brazos.
 

-Sé que es tarde y que no tengo justificación, pero siento lo del bofetón.-  Apuntó Paul.
 

-Tienes razón. Es tarde y no tienes justificación. Sal de mi casa.-
 

El bombero se levantó. -Tengo algo que te interesa.-
 

-No me cuentes historias baratas. ¡He dicho que te vayas!- Exclamó Dorothy.
 

Hugo también se levantó, se situó entre ambos y dijo:
 

-Hola, no nos conocemos…-
 

-¿Quién coño es éste?- Gritó Dorothy despectivamente.
 

-Alguien que ha visto a tu madre. Dijo Paul.
 

Se calló. Le pilló desprevenida, no se lo esperaba. Miró a Hugo de arriba abajo mientras se le acercaba.
 

-¿Cómo se llama mi madre?- Preguntó Dorothy.
 

-Se llama Agatha y tienes suerte de tener una madre tan valiente.- Contestó rápidamente Hugo.
 

Dorothy miró ahora al bombero y se dirigió a él.
 

-Has entrenado bien a tu esbirro ¿eh?-
 

-Yo no soy el esbirro de nadie.- Dijo Hugo con firmeza.
 

-¿Por qué iba a creerte?-
 

-Por supuesto que Paul me ha contado tu historia con él. Sé que buscas a tu madre desde hace tiempo y sé que habéis tenido problemas recientemente. Te comprendo. Ahora aparece un chico nuevo de la nada que dice que sabe dónde está tu madre. ¡Qué casualidad! Pues sí, es eso, una casualidad, porque yo no te estoy mintiendo.-
 

Dorothy empezó a reírse a la vez que aplaudía. 
 

-Una magnífica interpretación. Contadme, ¿Qué queréis a cambio de decirme dónde está mi madre?
 

-Saber dónde está mi cuerpo, que resuelvas unas dudas que tiene Paul y que investigues unos crímenes que tu madre ha descubierto.-
 

-¿Qué mi madre qué? Anda… largo de mi casa. Lo de Paul se lo digo gratis, será un placer. Tu mujer está amargada y tu hijo también. Llevas diez años jodiéndoles la vida.-
 

Tras oír esto Paul volvió a sentarse descompuesto en el chester. Fue un golpe duro de encajar. Hugo estaba nervioso, miraba a Paul y a Dorothy, veía que perdía su oportunidad. Entonces se acordó.
 

-Tu madre me dijo cómo te llamaba. Ella era la única que te llamaba estrellita, ¿verdad?-
 

Dorothy retrocedió. Eso  no se lo había contado a nadie del inframundo. Paul no tenía forma de saberlo. Fue la prueba que necesitaba. La expresión de su cara cambió. Tuvo que controlarse pues una emoción tan fuerte como esa podía mandarla de regreso a su cuerpo. Controló su mente, la habitación le daba vueltas, si no actuaba rápido iba a perder conexión con el inframundo. Poco a poco se fue calmando y consiguió llegar hasta el chester apoyándose en el reposabrazos.
 

-¿Dónde la has visto? ¿Te habló de mí? ¿Cómo está?- Su voz sonó muy suave. Agarró a Hugo del brazo y colocó su mano libre sobre su frente mirando hacia abajo. Las emociones le estaban afectando.
 

Hugo sabía que ahora podía pedirle lo que quisiera, era el momento.
 

-Está bien, es una mujer maravillosa y por supuesto que me habló de ti. Te echa mucho de menos. Me dijo que nada deseaba más que haber podido despedirse de ti y decirte que te quería.-
 

Dorothy se puso ahora las dos manos en la cara.
 

-Llévame con ella.- Pidió.
 

-Lo haré, pero antes has de ayudarnos.-
 

Dorothy se puso en pie lentamente a la vez que asentía con la cabeza.
 

El bombero aún no se había recuperado del varapalo sufrido por las palabras de Dorothy, seguía mirando al infinito sin decir ni una sola palabra. Parecía que la conversación que tenían sus dos acompañantes no iba con él.
 

Dorothy le miró. Se acercó al chester y se sentó a su lado, le abrazó y le pidió disculpas. Su reacción fue vaga.
 

-¿Es cierto? Dime que lo has dicho para hacerme daño-. Quiso saber Paul.
 

-Me pides sinceridad… Lo que tiene tu mujer ahora no es vida Paul. No tiene marido desde hace años. Ella sola no puede con esto. Siento ser tan directa, pero es la verdad.-
 

El bombero no dijo nada. El silencio y la expresión de su cara, hablaron por él. Hugo miraba la escena y también callaba. Su sensación era agridulce. Cada uno de los tres había visto como sus vidas cambiaban drásticamente en cuestión de segundos. 
 

Estaba abatido, pero Paul Myers sacó fuerzas de donde pudo para levantarse del chester. Ambos le miraron expectantes.
 

-Tenemos mucho trabajo por hacer. Cumple con tu parte Dorothy, mañana estaremos aquí igual que hoy. Imagino que tendrás tiempo para averiguar qué pasó con Hugo, dónde está y cuál es su estado. Después iremos a ver a tu madre y la ayudaremos con esa historia de los asesinatos. Por último harás algo por mí. Le darás un mensaje a mi mujer y estaremos en paz.- 
 

Tanto Hugo como Dorothy estaban de acuerdo, ambos asintieron con la cabeza. Estaban contentos pero por respeto a Paul no lo manifestaron. Al contrario que ellos, la suya no había sido una buena noticia.
 

Tras aclarar el plan de actuación Paul se dirigió a la ventana del salón. Desde ella no podía ver nada, pues ya estaba oscuro y había niebla, Pero se quedó allí de pie pensando en sus asuntos.
 

Hugo no perdió ni un instante, se acercó a Dorothy sentándose en el hueco que había dejado Paul en el sofá.
 

-¿Cómo tienes pensado localizar mi cuerpo?- Preguntó.
 

Dorothy sonrió.
 

 –El cómo déjalo en mis manos. Tenemos trabajo. Cuéntame todo sobre tu familia, sobre ti, lo último que recuerdas, todo.-
 

-Eso nos va a llevar tiempo.- Dijo Hugo mientras se acomodaba en el chester.
 

-No tienes prisa ninguna y, créeme, necesito esa información.-
 

-¿Necesitas saber algo en particular?-
 

Dorothy le miró fijamente y dijo:
 

 -Sí, las cosas más íntimas.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                                          La búsqueda
 

 
 

-Hola buenas días, soy la doctora Jones del Muont Sinaí. Llamo en referencia a un paciente que ingresó hace unos días. Su nombre es Hugo Sada, ¿Puede confirmarme el número de habitación? por favor- 
 

Dorothy estaba sentada en la mesa de la cocina. Con una mano sostenía el teléfono móvil y con la otra un bolígrafo. Sobre la mesa había una lista de la cual iba tachando nombres.
 

Al otro lado de la línea telefónica alguien contestó.
 

-Claro doctora Jones, Me puede facilitar el número de póliza.- Era la voz de un hombre joven.
 

-Lo siento no lo tengo, puede realizar una búsqueda por apellido.-
 

-Eso va a llevarme más tiempo, aguarde un momento.-
 

-De acuerdo, se lo agradezco.- Dorothy golpeaba repetidamente la superficie de la mesa con el bolígrafo. Pasado un rato el hombre contestó.
 

-Doctora, ¿Está segura de que está en este hospital?-
 

-¿No le aparece? Es un paciente español, me han llamado de la compañía aseguradora, Si no está en su hospital me han debido dar mal la información. Lo siento.-
 

-Descuide.-
 

Dorothy colgó el teléfono. Tachó el Metropólitan Hospital Center de la lista. Iban ya unos cuantos tachados. Desde que se levantó no paraba de hacer llamadas porque encontrar a Hugo era algo que no podía pasar de hoy.
 

Le había tocado lidiar con telefonistas bordes, la mayoría colaboradores, casi todos se volcaban en ayudarla, pero otros la mantenían en espera durante varios minutos y luego la línea se perdía. Aunque usurpar el título de doctora tenía beneficios, topó con algunos operadores que eran reticentes a dar información telefónica. Como no quería levantar sospechas, esos hospitales pasaban a estar entre símbolos de interrogación en la lista. 
 

Iba a dar con él tarde o temprano. Hugo se había hecho un seguro de viaje antes de volar, fue una de las muchas cosas que le contó durante su conversación. Lo que no sabía era si la compañía aérea cubriría el accidente de Hugo, fuera éste el que fuese. Por desgracia, Dorothy no era consciente del hecho que desencadenó la llegada de Hugo al inframundo. Si la compañía aérea tenía algún convenio con algún hospital era algo que desconocía.
 

Les había llamado, fue su primera opción. Pero el departamento con el que tenía que hablar no estaba operativo hasta dentro de dos horas y eso era un tiempo que Dorothy no podía perder.
 

Después del metropolitan llamó a cuatro hospitales más sin éxito, en uno de ellos tardaron una eternidad en darle respuesta. Estaba empezando a desesperarse. Llamó al siguiente de su lista el Lutheran Medical center de Brooklyn.
 

-Hola, buenos días. Soy la doctora Jones. Mire, tenemos un caso que revisar con la aseguradora. Se trata de un paciente que se llama Hugo Sada…-
 

Al otro lado de la línea respondió una mujer que interrumpió a Dorothy.
 

-Acabo de atender a un colega suyo doctora Jones. Ya hemos facilitado los datos para el traslado.-
 

Dorothy estuvo rápida.
 

-Sí, lo sé. Siento molestar tanto. Pero tenemos un problema. Hay que hacer otra exploración y necesito saber el número de habitación.-
 

-Claro, aunque sus compañeros estuvieron aquí ayer. En cualquier caso es… déjeme comprobar…Sí, la 292.-
 

-Muchas gracias. Una última pregunta. ¿Está ya programado el traslado?- Preguntó Dorothy.
 

-Lo siento, es algo que no sé. Pero si quiere puedo pasarle con neurología y pregunta allí.-
 

-Sería estupendo. Gracias.-
 

-Aguarde un segundo.-
 

Dorothy empezó a oír entonces “Para Elisa” de Beethoven. La escuchó durante cerca de un minuto hasta que por fin alguien contestó.
 

-Neurología- Quien quiera que contestase lo hizo tan rápido que fue laborioso entenderle.
 

Dorothy se metió en el papel. –Hola soy la doctora Jones, ¿Con quién hablo?-
 

-Soy la enfermera Morgan, ¿En qué puedo ayudarle?- La voz era dulce.
 

-Me han pasado con usted, llamo en relación a Hugo Sada, quería saber si el traslado está programado.- Dijo Dorothy.
 

-Estamos esperando la autorización de la aseguradora.-
 

-De acuerdo, es todo, muchas gracias.- Se despidió.
 

-A usted-
 

Lo tenía. Y había sacado algunas cosas en claro. Lo del traslado no le gustaba nada, Hugo era español, si se trasladase a España jamás podría llegar hasta su cuerpo. Tendría que cruzar todo el océano. <<Es imposible que trasladen a un paciente en coma a España>> Pensó. <<¿Estará grave y por eso lo trasladan?>> Por otro lado meditó acerca de su ubicación, neurología. Tras un tiempo pensando en las posibles causas de su deterioro de salud, decidió que no tenía tiempo para imaginar que le había pasado a Hugo, tenía que moverse con rapidez, más teniendo en cuenta que iban a trasladarle y no sabía a dónde.
 

Fue entonces cuando Dorothy se apresuró a buscar en los contactos de su teléfono el nombre de Ramón. Marcó su número y éste no tardó en contestarle.
 

-¿Qué quieres?- Preguntó Ramón sin saludar, con voz de recién levantado.
 

-Necesito un pase del Lutheran Medical Center de Brooklyn.- Dorothy fue directa y concisa.
 

-¿Qué coño es eso, un hospital?- Preguntó Ramón.
 

-No, un puto zoológico, ¿tú qué crees?- Ironizó Dorothy.
 

-A un zoológico deberías ir tú…  Dame una puta hora a ver qué puedo hacer.- 
 

Con esa frase terminó la conversación. Dorothy colgó y se apresuró a cambiar su indumentaria. En una mochila metió una bata blanca y un fonendoscopio, lo hizo rápidamente y de manera descuidada, acto seguido salió de su casa. Era raro ver a Dorothy salir de su casa sin hacer una parada en una pastelería cercana a la calle Green, sin embargo, esta vez fue directa a la parada de metro.
 

Ramón era un amigo suyo con infinidad de recursos. De origen hispanoamericano, su familia venía de Méjico, pero él era ciudadano norteamericano nacido en la ciudad de Nueva York. Era un extraordinario hacker. Desde temprana edad desarrolló habilidades increíbles con un teclado y una computadora. Se ganaba la vida de manera poco ortodoxa pero su gran reputación en el mundillo le valía para tener gran liquidez. Cobraba por trabajos diversos. Estos iban, desde descifrar claves de correo electrónico, a conseguir credenciales como la que Dorothy le había pedido. Era capaz de prácticamente cualquier fechoría informática que se le pidiese, pero si en algo destacaba el bueno de Ramón, era en su celeridad. 
 

Dorothy tenía fe ciega en él. Hasta ahora no le había fallado nunca, esperaba que hoy tampoco lo hiciese. No sabía cómo serían las tarjetas del Lutheran. Lo que sí sabía era que Ramón era capaz de conseguirle algo que diese el pego en menos de una hora. En otros hospitales donde se había hecho pasar por médico, las tarjetas eran sofisticadas. Tenían un dispositivo para abrir diversas puertas de zonas restringidas.  Se abrían con la señal del chip de la tarjeta al ser detectada de manera inalámbrica. 
 

La travesía en metro fue rápida.Tardó menos de una hora en llegar a casa de Ramón. Por suerte vivía en Brooklyn, lo que le venía muy bien para luego ir al Lutheran sin perder tiempo. Nada más bajar del metro en Clark street, se dirigió con premura a la casa de Ramón. Por el camino tuvo que vencer de nuevo a su gula y centrarse en su cometido eludiendo establecimientos que vendían dulces y pasteles.
 

Ramón vivía en Amity Street. Como Dorothy había tardado menos de una hora en llegar le llamó por teléfono para avisarle y quedaron en encontrarse en su portal en unos minutos. 
 

Al cabo de un rato, Ramón abrió la puerta de su edificio y salió a la calle. Era moreno, pequeño de estatura y estaba pasado de kilos. Su pelo era muy oscuro y lo tenía largo
 

-Has corrido. Pero yo soy más rápido que el viento.- Exclamó el presto informático.
 

-¿Tienes lo que te pedí?- Preguntó Dorothy.
 

-¿Qué vas a ser esta vez, cirujana? El día que me ponga malo, como vea tu cara por ahí voy a cantar. No pienso dejar que me operes o hagas lo que quiera que hagas por ahí.- Ramón reía.
 

Dorothy no quería perder ni un segundo. 
 

-500 dólares como siempre, toma.- Los llevaba preparados en un sobre, había cogido el dinero del escondrijo que tenía en casa. Ramón no tardó en cogerlo.
 

-500 por ser tú, pero si me recomiendas a alguien, la tarifa son 700, acuérdate.- Se lo metió en el bolsillo de atrás del pantalón, no miró dentro, se fiaba de ella. Una vez le había pagado, Ramón le dio a Dorothy su encargo.
 

-Explícame- Exigió Dorothy.
 

-Es fácil, el dibujo de la tarjeta está hecho con la impresora, la parte de arriba es papel imprimido pegado sobre una tarjeta blanca. La de la foto no eres tú, lo sé, cuando meto una foto tuya en el ordenador me salta el antivirus, pero os parecéis, de eso no hay duda. El chip está por detrás, es lo que te abrirá las puertas al pasar cerca. Llevas varias frecuencias por si acaso, las más comunes. Aunque he podido sacar los datos de la empresa que subcontrata el hospital y no debería fallar.-
 

Dorothy se detuvo observando la tarjeta, el trabajo era extraordinario.
 


<<Soy mucho más guapa que la de la foto>> Pensó.
 

-Me da igual cómo lo hayas hecho, pero espero que funcione, sino me quedo vendida ahí en medio.-
 

-Funcionará.- Ramón levantó ambos pulgares.
 

Dorothy se despidió de él, su relación no iba más allá de unas cuantas tarjetas falsas, aún así le tenía aprecio.
 

Se apresuró a coger el siguiente metro, le preocupaba aquello del traslado. Hizo un trasbordo de la línea F a la R. La parada de metro más cercana a la ubicación de Hugo estaba en la calle 53, solo tuvo que descender dos más hasta la 55 para llegar al Lutheran.
 

La puerta principal del hospital estaba algo frecuentada cuando llegó. Era hora punta. Muchas personas habían salido a fumar y otras estaban de paso. Unos metros antes de llegar a la entrada se desvió y se metió en el parking. Allí estaba sola, por lo menos en aquel momento. No dudó ni un instante, sacó de la mochila la bata blanca y se la puso. Estaba un poco arrugada pero eso era lo de menos teniendo en cuenta lo que iba a hacer. Enganchó su fraudulenta credencial al bolsillo del pecho y colocó su pelo dispuesto de tal manera que tapaba parcialmente la fotografía de la tarjeta. Tras esto, sacó sus pertenencias de la mochila y las guardó en diferentes bolsillos. Se deshizo de la mochila dejándola debajo de un coche y se dirigió con total naturalidad al hospital.
 

Ahora ya no era Dorothy, era la doctora Cooper. Se había olvidado de decirle a Ramón que su apellido de impostora era Jones. Le gustaba su nuevo rol y se desenvolvía bien bajo la bata blanca.
 

Una vez había entrado al hall del hospital no supo dónde dirigirse. Miró incesantemente de un lado a otro en búsqueda de alguna indicación o alguna pista que guiase sus pasos. Lo hizo andando, era lista y sabía que si se paraba a buscar, daría a entender que no tenía ni idea de hacia dónde ir. Finalmente encontró un panel indicativo. Mientras se acercaba a la pared donde estaban escritas las diferentes secciones del edificio, un hombre la detuvo.
 

-Disculpe, ¿La cafetería?-
 

Dorothy estaba curtida en mil batallas como ésta. Supo reaccionar.
 

-Perdone me llaman por teléfono, estoy pendiente de entrar a quirófano.- Dijo mientras cogió el teléfono móvil de su bolsillo.
 

No había sonado, pero el hombre no insistió más y a Dorothy le salió bien la jugada. Lo sostuvo en su oreja hasta que supo qué dirección tomar en busca de la habitación 292. Fingía conversar sobre un paciente. Con el teléfono en la mano quizá evitase más preguntas de gente desubicada.
 

Según el cuadro de indicaciones, tenía que subir a la segunda planta. Para hacerlo tenía que pasar un primer control. Por una zona entraban los familiares de los pacientes a los que se les asignaba una tarjeta temporal. Por otro espacio acordonado, entraba el personal del hospital. Dorothy siguió fingiendo que hablaba por teléfono. De esta manera ganó tiempo y pudo observar como procedía un trabajador del hospital a pasar por la zona de control.
 

Por lo que vio, parecía sencillo. Según se acercaba la puerta se abría, sin más. Los sensores eran inalámbricos y se abrían al estar la persona situada a pocos metros de la puerta.
 

Se puso algo nerviosa, si la puerta no se abría a la primera la iban a descubrir. Pero había llegado hasta aquí y tenía que hacerlo. 
 

Se cargó de valor y puso rumbo a la puerta. Cerca de ella, un guarda de seguridad permanecía de pie. Sonrió a Dorothy cuando se acercó mientras se fijaba en su credencial. Se notaba que no la conocía y llamó su atención.
 

A medida que se acercaba su ansiedad crecía proporcionalmente  Por fin, tuvo que contenerse para no soltar un suspiro de alivio al ver que la tarjeta falsa había funcionado. No tardó mucho en alejarse de allí. 
 

<<¡Qué grande eres Ramón!>> Pensó.
 

Pronto vio un ascensor y se apresuró a subirse en él. Compartió elevador con otros trabajadores del centro. Le saludaban cordialmente. Por suerte nadie entabló una conversación larga y Dorothy pasó desapercibida para los verdaderos sanitarios que mantenían conversaciones banales.
 

Se bajó en la segunda planta. Tenía destreza adoptando identidades ajenas, sus movimientos desprendían garbo y seguridad. Aunque tenía miedo, supo ocultarlo magistralmente. Dudó sobre qué dirección tomar una vez salió del ascensor pero no se paró a pensarlo, directamente dirigió sus pasos a la derecha. No quería levantar sospechas. <<Muévete con seguridad.>> Pensó.
 

A los pocos metros se topó con el final del pasillo y los cuartos de baño. Sin pensarlo demasiado dio media vuelta cambiando su rumbo en la dirección opuesta con total normalidad. Volvió a pasar por delante del ascensor. Se cruzó con dos personas en cuya credencial ponía aquello de M.D. Pero no se fijó en los nombres.
 

Eran dos mujeres jóvenes, una de ellas se le quedó mirando y Dorothy le sonrió antes de retirarle la mirada. Dorothy creyó que le había confundido con alguien.
 

Por fin llegó a la zona donde estaban las habitaciones. La primera que vio era la 285. Siguió avanzando y pasó por delante de la 292. La de Hugo. A escasos metros estaba el control de enfermería de la planta. Dorothy se acercó, tenía claro lo que quería y por qué había venido. Allí se podía observar mucho movimiento. En un cuarto interior, tres personas trabajaban preparando medicación. En la zona exterior, que quedaba expuesta al pasillo con un mostrador, dos mujeres gestionaban papeleo. Dorothy se dirigió a una de ellas y le dijo:
 

-Hola. Soy la doctora Cooper. ¿Está usted al cargo del paciente de la habitación 292, Hugo Sada?-
 

La enfermera tendría alrededor de unos cuarenta años. Levantó la vista del cuaderno de registro y miró a Dorothy con extrañeza.
 

-Bueno, somos varias enfermeras tratándole, sí.- Dijo finalmente la enfermera tras una breve pausa.
 

-Trabajo con su aseguradora. Necesito su historial para redactar un informe antes del traslado.- Apuntó Dorothy.
 

La enfermera miró a su compañera. Luego nuevamente a Dorothy.
 

-El médico que lleva su caso ha estado aquí a primera hora de la mañana, tiene busca, ¿quiere que le localice?-
 

Dorothy puso a trabajar su ingenio.
 

-No será necesario, ya he hablado con el doctor… ¿cómo era?...¿Smith?-

 

- Stevens- Dijo la enfermera.
 

-¡Eso! Stevens, lo siento, soy muy mala para los nombres. Cómo le decía ya hemos hablado, también con el departamento de gestión. Se trata de un pequeño trámite. Termino con el informe y listo, serán unos minutos.- Apuntó Dorothy.
 

-De acuerdo. Espere un momento.-  La enfermera se levantó y cogió una carpeta del archivador que tenía detrás. Cuando se la entregó se paró a mirar su credencial. En ese momento Dorothy supo que tenía que actuar velozmente o la descubrirían.
 

–Aquí tiene doctora Cooper, si puedo ayudarle en algo más, estaré por aquí.-
 

-Muchas gracias.-
 

Dorothy agarró la carpeta y delante del control la abrió. Lo primero en lo que se fijó fue que los documentos perteneciesen a Hugo. Así fue, en todas las hojas estaba su nombre. Ya tenía lo que buscaba y eso le hizo sentirse contenta. Levantó la vista y una de las enfermeras le sugirió que se sentase en la sala adyacente al control.
 

Eso no le gustó mucho a Dorothy, pero accedió. Cuando abrió la puerta se dio cuenta de que estaba abarrotada de médicos, se había metido en la boca del lobo. Tres de ellos compartían una gran mesa y escribían informes. Dos mujeres comentaban algo referente a un tratamiento farmacológico y una tercera mujer estaba escribiendo en un ordenador.
 

Dorothy saludó y solo uno de los hombres que escribía contestó al saludo. La mayoría ni se fijó en ella.
 

<<Me viene bien que sean tan maleducados.>> Pensó.
 

En la mesa quedaban dos asientos y decidió ocupar uno de ellos. Abrió la carpeta y comenzó a leer. La primera hoja no le aportó mucha información, eran las gráficas de constantes vitales con la tensión arterial, la temperatura, etc. Dorothy dedujo que la siguiente era el tratamiento que se le estaban administrando. Tampoco le fue útil.
 

La tercera era un informe, ésta sí que le valía. En medio de mucha información que no era de su interés encontró lo siguiente:
 

“…Varón de 25 años que sufre traumatismo craneoencefálico con pérdida de conciencia…El accidente tiene lugar en un avión y tras aterrizar es trasladado al hospital Lutheran….Informe de radiología tras realizar tomografía axial computerizada. Diagnóstico: Hemorragia subaracnoidea secundaria a TCE.”
 

Ahora sabía qué había sucedido. Dorothy no estaba muy puesta en terminología médica, pero hizo un esfuerzo por retener en su memoria el diagnóstico pues sabía que Hugo estaría muy interesado en saberlo.
 

Ya tenía lo que quería. Aunque esperó encontrar algo relacionado con el pronóstico, no lo encontró. Salió del cuarto de médicos sin siquiera despedirse y se dirigió a la habitación 292.
 

La puerta estaba cerrada. Tocó antes de abrir. Ella tenía la intención de entrar, ver a Hugo y volver al control para sonsacar más detalles de ese traslado que tanto le inquietaba, pero la realidad fue que al entrar vio a tres personas además de a Hugo en la habitación y no tuvo más remedio que interaccionar con ellos.
 

Su amigo espectral estaba repleto de apósitos y maquinaria médica. Un gran tubo le salía de la boca e iba a parar a una maquina que le ventilaba los pulmones. A cada ciclo del respirador, se podía escuchar el flujo de aire entrando. Otras maquinas controlaban los fármacos que entraban directamente por vena al cuerpo de Hugo. No era, ni mucho menos, la primera vez que Dorothy veía a alguien en esa situación, sin embargo le impactó. Una pareja de mediana edad ocupaba dos sillas al lado de la cama. Él, tenía la mirada fijada en Dorothy y una de sus manos se acariciaba su canosa barba. Ella tenía los ojos rojos como tomates y la expresión de su cara mostraba desolación. Pronto comprendió que eran los padres de Hugo.
 

-Hola- Dijo Dorothy.
 

-Hola.- Contestó la mujer joven que permanecía de pie. El acento sugirió a Dorothy que no era norteamericana. Sin duda se trataba de la hermana de Hugo. Ella era castaña. Mediana de estatura y, de no ser porque llevaba días sin dormir, podría decirse que era guapa.
 

-Soy la doctora Cooper, ¿Son familia de Hugo?- Preguntó Dorothy.
 

-Sí, yo soy hermana y ellos mis padres, pero no hablan inglés.- Dijo la hermana de Hugo, su rostro era sinónimo de abatimiento, probablemente no habría dormido bien en varios días.
 

Dorothy estuvo de nuevo audaz al aprovechar la situación para recabar más información.
 

-¿Les han informado sobre el traslado?- Preguntó Dorothy.
 

-Pues… Perdone que hable lento, mi inglés no es perfecto. Nos han dicho que para que cubra el seguro tiene que ser trasladado a Washington. Nosotros no queremos que se mueva, pero nos pasaron las tarifas y no podemos asumir ese coste.- Explicó.
 

A Dorothy no le gustó nada lo que acababa de oír. Si el cuerpo de Hugo era trasladado a Washington, le costaría mucho llegar hasta él y dificultaría el proceso. No supo qué contestar en una primera instancia pero su soltura era tal que ganó tiempo haciendo como que ojeaba su historia clínica.
 

-Comprendo... Bueno, para él sería mejor estar en éste hospital, entiéndame, no quiero sugestionarles pero nuestros recursos son mejores y… es que es tan joven…- Improvisó Dorothy.
 

-¿No hay ninguna manera de que el seguro cubra hasta cierto dinero y nosotros el resto?- 
 

<<Mal asunto, hay que cambiar de estrategia, no hay tiempo>> Meditó.
 

Dorothy tenía un talento innato para mediar con este tipo de coyunturas. Analizó la situación muy rápidamente y determinó que no había tiempo que perder. Su única solución era pedirle a su familia que no realizase el traslado. El cómo hacerlo era la incógnita a resolver.
 

Decidió mostrar todas sus cartas, al fin y al cabo no tenía nada que perder.
 

-¿Podemos hablar en otro sitio?- Preguntó Dorothy.
 

La hermana de Hugo levantó las cejas. Miró a sus padres, estos estaban expectantes aunque eran ajenos al contenido del mensaje. 
 

-Claro.- Se giró para dirigirse a sus padres en español. –Vengo enseguida.-
 

Al oír esto el padre se levantó de la silla exaltado. Mostraba preocupación. Se olía lo peor. El estado de su hijo era crítico y temía un empeoramiento de su situación clínica.
 

Dorothy y la hermana de Hugo salieron de la habitación y caminaron hasta el final del pasillo. Allí no había nadie y tenían más intimidad. En el control de enfermería un hombre muy delgado hablaba con las enfermeras, una se asomó y señaló a Dorothy.
 

-¿Es por algo de la salud de Hugo? ¿Va todo bien?- Preguntó ansiosa.
 

-Tengo que contarte algo Alba.- Dijo Dorothy.
 

-¿Cómo sabe mi nombre?- Preguntó con asombro.
 

-Tu hermano me lo contó.-
 

-¿Qué? ¿Cómo? ¿Vosotros os conociais?- Ella no daba crédito.
 

-Nos conocemos. Escucha con atención. Tu hermano no puede salir de este hospital. Tiene que quedarse aquí, es de vital importancia. Si todo va bien será por un corto espacio de tiempo.-
 

El hombre del control de enfermería paró a un médico que pasaba por allí y por su gesto y mirada se intuía que estaba preguntándole sobre Dorothy. 
 

-No entiendo nada, ¿Por qué razón tiene que quedarse?- Quiso saber la hermana.
 

-Es una larga historia, si te la contase no me creerías. Pero te garantizo que es lo mejor para él.-
 

-¿Es algún tipo de estrategia comercial? No sé de qué va todo esto. ¿El seguro se va a hacer cargo de la factura?- Estaba empezando a irritarse.
 

<<No tengo otra opción>>  Pensó Dorothy
 

-No cariño. Déjame que te explique. Tu hermano está en un estado en el cuál su cuerpo y su alma están separados. Yo puedo ayudar a su alma a encontrar su cuerpo, pero tú tienes que ayudarnos a mantener su cuerpo en este sitio.- Sonó mucho peor de lo que imaginó. Tal como lo dijo no fue muy creíble. El hombre del control comenzó a andar en dirección a Dorothy, la cosa se estaba poniendo fea.
 

<<Acabo de cagarla>> Pensó.
 

Se hizo una breve pausa. 
 

-No sé si mi inglés es malo o lo que acabo de escuchar es una auténtica locura, pero es suficiente. Tengo que pedirle que se vaya.-
 

El hombre había recorrido medio pasillo y tenía cara de pocos amigos.
 

-No tengo mucho tiempo. Solo piensa esto: Tu hermano me contó ayer lo que pasó con la televisión de tu casa. Erais pequeños y tú te pusiste a jugar con un balón. Le diste a la televisión y se cayó al suelo y se rompió. Tus padres siempre os decían que no jugaseis en casa con el balón. Para que no se enfadasen, él dijo que fue porque te tropezaste y escondió el balón. Nadie más sabe esto, le pedí que me contase algo así porque sabía que de verme obligada a contarte esta historia, no me creerías.-
 

La cara de Alba era un poema. Se quedó totalmente paralizada. El hombre del control ya estaba a solo unos pasos de Dorothy. Ella se dio media vuelta y se acercó a él.
 

-Disculpe. ¿Quién es usted?- Preguntó mirando a Dorothy. Ella le miró, le sonrió y le puso la carpeta con el historial de Hugo en el pecho. El hombre se exaltó y agarró la carpeta.
 

-La familia no está de acuerdo con el traslado, así que se cancela. Si me disculpa tengo asuntos que atender.- Dorothy emprendió la marcha y se esfumó rápidamente por unas escaleras que quedaban a la izquierda.
 

-Pero…- El hombre no supo qué hacer y quedó mirando a la hermana de Hugo a expensas de una explicación.
 

Alba aún no había podido reaccionar. Su mirada estaba enfocada al suelo pero perdida en el infinito. El hombre que ahora tenía el historial de Hugo en la mano se dirigió a ella. 
 

-¿Qué es eso de que no hay traslado?- Preguntó entre enfado e incredulidad.
 

-Disculpe no es buen momento.- Alba se dio media vuelta y entró en la habitación 292.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                                                     
 

 
 

 
 

 
 

                                La pesadilla
 

 
 

Hugo y Paul esperaban en el apartamento de Dorothy. El aburrimiento era mayúsculo. En un intento por romper el monótono y abrumador silencio, Hugo había tratado de hacer de consejero en el desencuentro amoroso de Paul. El bombero era muy reservado y la nueva faceta de Hugo no fructificó. Pasaron las horas y todo seguía igual. Dos hombres ocupaban un sofá tipo chester del cual se levantaban cuando sus mentes les pedían algo de diversidad. De manera repentina, Hugo sufrió un mareo y levantó las cejas, le duró apenas unos segundos, pero tuvo que cerrar los ojos para recomponerse. El bombero se percató.
 

-¿Estás bien?- Preguntó Paul
 

-Sí, que cosa más rara, he notado un mareo, como cuando te baja la tensión. ¿Te ha pasado alguna vez?-
 

-La verdad que no, nunca que yo recuerde desde que estoy aquí.-
 

-Bueno, parece que no es nada, ya se me ha pasado. Tenemos pendiente hablar con el tal Benjamin, tal vez pueda aclarar algo sobre el tema de la calle Maple.- Apuntó Hugo.
 

-Sí, descuida.- El bombero se había vuelto un tanto rácano de palabras. Hugo estaba desesperado por que pasasen las horas y no sabía qué hacer.
 

-¿Cuándo crees que vendrá Dorothy?- Preguntó Hugo.
 

-Lo siento, no tengo ni idea. Eso depende de muchas cosas.- 
 

-Ya… Bueno Paul, creo que voy a irme a su habitación. Quizá te venga bien estar un rato solo.
 

-Como quieras.-
 

Lo cierto era que Hugo no quería estar solo. Quería que el bombero fuera más reactivo pero su pasividad le irritaba. En momentos como éste, por extraño que pareciese, echaba de menos a David. Sin duda era la persona más pesada del inframundo, pero por lo menos el tiempo pasaba más deprisa con su compañía y sus historias.
 

Viendo que la reacción de Paul a las palabras de Hugo fue nula, éste se levantó y sin mediar palabra se dirigió al cuarto de Dorothy. Era un cuarto con poca iluminación pero el brillo del cuerpo de Hugo fue suficiente para iluminar la práctica totalidad del cuarto. Se tumbó en la cama sin sueño y sin cansancio, pero no tenía absolutamente nada mejor que hacer.
 

Empezó a pensar. No sabía qué hacer una vez llegase a la ubicación de su cuerpo. ¿Sería tan fácil como estar cerca? Probablemente no, pero quizá Dorothy tuviese un as en la manga. En rasgos generales, Hugo tendía a ser más pesimista que optimista, sobre todo teniendo en cuenta que el bombero llevaba años a la vera de su cuerpo sin éxito alguno. Todo era tan enrevesado que no sabía que pensar.
 

Se había quedado mirando al techo y tan misteriosa como placenteramente, sus párpados comenzaba a pesar. <<Tengo sueño, eso no puede ser bueno>> Empezó a sentirse relajado. No le gustaba su nuevo estado e intentó revertirlo levantándose de la cama, pero no pudo. Sentía unas ganas inmensas de dormir. Se cerraron sus ojos completamente y se apresuró a abrirlos, pero volvieron a caer. Quiso gritar y llamar a Paul, pero fue incapaz de articular palabra. Tenía miedo. Todo pasó muy rápido y la oscuridad total en la que sus párpados le envolvieron al cerrarse duró poco, dando paso a un universo desconocido.
 

Ya no estaba en el cuarto de Dorothy. Estaba en una calle solitaria. Era de día y su cuerpo no emitía luz. En un primer momento exploró sus manos, después se palpó el pecho y la cara descubriendo de esta manera que volvía a sentir ciertos estímulos, incluido el dolor si apretaba más de la cuenta. Avanzó unos pasos para pronto reconocer su barrio. Estaba en Madrid, aunque notaba algo diferente.
 

Era como si todo el mundo se hubiese ido. Todo lo demás le resultaba común y sin alteraciones, pero la ausencia de personas llamaba su atención. Además no había coches aparcados ni dependientes en las tiendas. Le recordó a su salida del excusado del avión. 
 

-¿Hola? ¿Alguien puede oírme?-Gritó. La situación le resultaba familiar. Había vivido algo similar recientemente. Decidió no seguir gritando por si las moscas.
 

Desde el punto en donde se encontraba, tardaría unos minutos en llegar a su casa. Sintió cierto placer por volver a estar en su hogar, aunque enmascarado por la sensación de que algo malo iba a pasar. No se lo pensó mucho y dirigió sus pasos hacia su casa.
 

Mientras caminaba estuvo pensando sobre qué clase de sueño le abordaba. Estaba claro que no había vuelto al mundo de los vivos porque no era para nada como él recordaba. Todo estaba siendo muy confuso. No es que fuese un experto en las particularidades del inframundo, pero no le constaba que los habitantes de ese universo pudiesen soñar. Todo era muy ambiguo, se limitó a observar con cierto temor.
 

<<¿Habré muerto definitivamente?>> Se preguntó.
 

Tras caminar un rato y alcanzar a ver un barrio inhóspito, llegó a la puerta de su casa. Tocó al timbre pero nadie contestó. Volvió a tocar y obtuvo la misma respuesta. Después lo intentó con el timbre de los vecinos. Nada, no había nadie por allí.
 

Sin nada mejor que hacer, comenzó entonces a dar un paseo por su barrio en busca de algo que le guiase. Solo le bastaron unos metros para ver a una mujer que permanecía inmóvil de pie. En este sueño, o lo que fuera que fuese, no había niebla, así que le costó poco trabajo identificarla. Era su madre.
 

-¡Mamá!- Corrió a abrazarla, pero cuando llegó y quiso rodearla con sus brazos se evaporó, era humo. La decepción fue tremenda. Miró a todos lados en su búsqueda pero no obtuvo éxito. Sabía que era un sueño, sin embargo su deseo de abrazarla era tan inmenso que su juicio se vio nublado.
 

Al cabo de un rato de incesante búsqueda, alcanzó a verla de nuevo a lo lejos. Esta vez andaba y se perdía por la esquina de la siguiente calle dando la espalda a Hugo.
 

Fue corriendo y cuando llegó ya no estaba. Continuó a toda prisa por esa misma calle y la buscó por un callejón sin salida que quedaba a la izquierda. Nada más girar la pudo ver. Estaba colgada, ahorcada de una farola. La soga le estrangulaba y su cara estaba ya azulada. De la impresión cayó de rodillas y se puso a llorar mientras se tapaba la boca con las manos y se encogía de hombros. Pudo oír el sonido de la cuerda crujir al compás del tambaleo de su cuerpo en el aire. Echó la vista atrás con el instinto de tener a alguien observándole a su espalda. Cuando lo vio su reacción fue levantarse rápidamente.
 

Su viejo amigo, el lobo negro que quiso tenerle como desayuno, le miraba fijamente desde el comienzo del callejón. Esta vez no había mar ni nada que pudiese salvarle de la embestida de la bestia. El lobo le tenía acorralado, pero ahora era diferente, sabía quién era.
 

-Morta, así que se trata de ti.- Dijo Hugo desafiante.
 

El lobo caminó despacio. Poco a poco fue cambiando su aspecto. Primero perdió su precioso pelo negro, después abandonó paulatinamente la bipedestación y adquirió un andar  humano. Pronto Hugo pudo ir diferenciando como el lobo fue adquiriendo rasgos propios de una mujer. Al termino de su transformación, la mujer lucía un pelo negro de profunda intensidad, el contraste con su pálida piel era abismal. Su cara era considerablemente estrecha, dejando sus pómulos muy marcados, de tal manera que otorgaban un aspecto cadavérico a su imagen. Sonreía mostrando unos dientes podridos y desfigurados formando parte de una dentadura que carecía de un gran número de piezas. Vestía una túnica negra que le cubría hasta los pies y en su mano derecha sostenía una guadaña.
 

-Hola Hugo. He venido a por ti- Dijo la parca sonriendo.
 

-No quiero ir contigo, voy a volver a la vida.-
 

-¿Eso crees? ¿Quieres ver a tu madre así?- La parca no dejó de sonreír.
 

-Mi madre está bien, esto es solo alguno de tus trucos.-
 

-Y si te dijera que tu madre se suicidó al saber lo que te había pasado.-
 

Hubo un silencio.
 

-Por favor, vete. No quiero hablar contigo, solo dices mentiras.-Hugo se giró. Su madre era ahora un esqueleto que colgaba de la farola. No pudo mantener la mirada y su vista se dirigió al suelo.
 

-La mujer no pudo encajar el golpe Hugo. Ponte en su lugar, un hijo tan joven…-
 

-Mientes más que hablas.-Replicó Hugo.
 

-Vente conmigo y deja todo este infierno para otro. Solo tienes que decir sí quiero y se acabó, no sufrirás más. No querrás pasar todos tus días como el bombero, esperando un día que no llegará nunca ¿Verdad?- Dijo Morta.
 

A Hugo empezó a dolerle la cabeza tan fuerte y repentinamente que tuvo que fruncir el ceño y encogerse de hombros como respuesta al dolor.
 

-¿Qué me estás haciendo Morta? ¡Déjame en paz!-
 

-No soy yo chico, es este lugar, déjalo y ven conmigo, no habrá más dolor.-
 

Hugo sacó fuerzas de donde pudo para salir del callejón y dejar de oír a Morta. Cuando pasó cerca de ella, ésta le agarró del brazo y Hugo realizó un gesto despectivo. Se llevó sus manos a la cabeza. Le dolía cada vez más.
 

-¡Déjame! ¡Paul, ayuda!- Gritó Hugo esperando que el bombero pudiese oírle mientras soñaba. Pero nadie respondió. 
 

-Si vienes conmigo podrás volver a sentir placer, pondremos fin a este calvario.- Le
susurró Morta al oído.
 

Hugo echó a correr. A cada zancada creía que su cabeza iba a reventar. Sentía cada latido de su corazón manifestarse en ráfagas de dolor. Para algo así no merecía la pena haber recuperado el pulso. Tuvo que amainar la marcha porque el dolor le estaba matando. Miró atrás para descubrir que Morta había desaparecido. En su lugar se situaba un ataúd. Sabía que no era buena idea, pero no pudo resistirse y se acercó a mirar. Cuando llegó, solo le bastaron unos segundos para dejar de mirar. Era su padre quien estaba dentro.
 

-¡Vete! ¡Déjame en paz por favor!- Gritó.
 

Intentó salir corriendo pero tuvo que parar. Sufría el peor dolor de cabeza de su vida. Las gotas de sudor le caían por la frente a chorros. ¿Qué significaba todo eso? Dolor, sudor, latidos… ¿Volvía a estar vivo? Fuera lo que fuese solo quería que se acabase.
 

El dolor llegó a su punto álgido y no pudo evitar desplomarse. Desde el suelo abría y cerraba los ojos viendo como todo le daba vueltas. No pudo aguantar más el peso de sus párpados y estos cayeron dando paso a la oscuridad. Todo se volvió negro.
 

Morta estaba de pie al lado de Hugo, mientras le miraba mantenía una sonrisa en su horrible rostro. Estaba disfrutando de la tortura. Tenía la convicción de que Hugo se iría con ella si seguía un poco más, cedería como muchos otros lo hicieron y le rogaría que se lo llevara. 
 

En la mayoría de casos la situación era diferente, le importaba menos, pero se había obcecado con el alma del joven Hugo y no pensaba dejarle tranquilo hasta conseguirlo. Cuando se dispuso a susurrarle al oído una vez más que le cediese su alma, la parca oyó una voz a sus espaldas.
 

-Tengo una oferta Morta.- Nona había aparecido de la nada y estaba situada tras Morta. Justo antes de oírla, ya había notado su presencia y no se giró a mirarla.
 

-¿Acaso te invité a venir aquí? Debe ser algo que he olvidado niña- Preguntó Morta con un tono agresivo.
 

-No, no lo hiciste, pero seguro que lo que vengo a ofrecerte te va a interesar, no quería molestar.-
 

-Al grano, como ves ando ocupada.- Refunfuñó Morta.
 

-Ese chico al que quieres llevarte es buena persona. No se merece esto.-
 

-Tú siempre tan benevolente, ¿Desde cuándo hay que hacer méritos? No se trata de eso por si no te has dado cuenta aún-
 

Nona se acercó unos pasos bordeando a su hermana para mirarla a la cara.
 

-Déjale en paz. He hablado con Décima y está de acuerdo en realizar el ritual del dimitte mortem para que vuelva a su cuerpo.- Dijo Nona
 

-Se ve que hace mucho tiempo que no haces uno, déjame pensar… ¡ah, sí! Nunca lo has hecho. ¿Sabes que tenemos que estar de acuerdo las tres no?-
 

-Lo sé, si lo haces no volveré a pedirte que me liberes nunca más, podré estar aquí eternamente si lo deseas.-
 

-Realmente no gano nada con eso, tú estarás aquí hasta que yo quiera igualmente, no sé si te habías percatado de esa particularidad.- Apuntó Morta.
 

-Lo sé, tienes razón, pero podrías hacerlo como un favor entre hermanas. ¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión?- Preguntó Nona.
 

-No sé si me he perdido algo… ¿Desde cuándo hago yo favores?-
 

-No es algo que te pida todos los días, además… ¿Qué más te da?, es solo un alma-
 

-Lo que me importa o deja de importarme no es asunto tuyo ni de la furcia de tu hermana. Pero vamos a lo que nos concierne. Me pides que haga una excepción y perdone un alma. Tu hermana y tú os habéis vuelto blandas, muy bien, yo siempre estoy dispuesta a negociar, soy una mujer de negocios. Pero nunca pierdo. Si quieres que acepte el dimitte mortem me tendrás que ofrecer dos almas. Me da igual de dónde las saques. Ahora tendrás que valorar el precio de lo justo. Dos almas por la de este energúmeno.-
 

-No es un trato ecuánime. Se trata de perdonar, no de sentenciar a nadie. Pídeme otra cosa hermana.- Rogó Nona.
 

-¿Hermana? Sutil táctica la tuya, seguramente funcionaría si yo tuviese remordimientos. Te recuerdo que los humanos me temen por alguna razón, lo mío no son las sensiblerías. La verdad es que ahora esto se pone interesante. Esa es mi oferta y tienes tres días, siento curiosidad por ver si serás una hipócrita y salvarás un alma trayéndome otras dos inocentes. En ese caso, tus principios no valdrían absolutamente nada. Si no cumples tu parte del trato, seguiré atormentando a esta escoria. Ahora fuera de aquí.-
 

Morta chascó sus dedos e hizo desaparecer a Nona inmediatamente. El poder de Morta quedaba patente con acciones como ésta. Entonces miró a Hugo tendido en el suelo para girarse después, dejando un rastro de humo negro entre el medio del cual desapareció.
 

Hugo abrió los ojos. Estaba en el chester sentado junto a Paul.
 

-¿Estás bien?- Preguntó Paul.
 

-Sí, que cosa más rara, he notado un mareo, como cuando te baja la tensión. ¿Te ha pasado alguna vez?-
 

-La verdad que no, nunca que yo recuerde desde que estoy aquí.-
 

-Bueno, parece que no es nada, ya se me ha pasado. Tenemos pendiente hablar con el tal Benjamin, tal vez pueda aclarar algo sobre el tema de la calle Maple.- Apuntó Hugo.
 

-Sí, descuida.- El bombero se había vuelto un tanto rácano de palabras. Hugo estaba desesperado por que pasasen las horas y no sabía qué hacer.
 

-¿Cuándo crees que vendrá Dorothy?- Preguntó Hugo.
 

-Lo siento, no tengo ni idea. Eso depende de muchas cosas.- 
 

-Ya… Bueno Paul, creo que voy a irme a su habitación. Quizá te venga bien estar un rato solo.
 

-Como quieras.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

   La duda

 

 
 

En unos minutos el doctor Smith llegaría a la habitación 292. Desde el control se le intentó localizar para que hablase con la familia Sada. Algo se había truncado en el proceso y de repente la familia no estaba dispuesta a que se moviese a Hugo de hospital.
 

Desde la compañía aseguradora les habían tratado de convencer del liderazgo de su hospital afiliado en Washington. En un principio nadie se planteaba ninguna alternativa a mudarse a la capital de los Estados Unidos, pero la inesperada visita que recibió Alba le hizo dudar. Fue ella quien, en contra de la opinión de sus padres, decidió cancelar el traslado. En juego estaba la vida de su hermano. Su dilema era gigantesco al no estar en disposición de saber qué decisión era la correcta. Cuando comunicó sus intenciones al equipo médico lo hizo a expensas del conocimiento de sus padres. No tuvo valor de decirles lo que hizo, y mucho menos de decirles por qué lo hizo. Rompió a llorar en el baño cuando sus padres le preguntaron qué estaba pasando. Se odiaba a sí misma por la decisión que había tomado.
 

<<Me estoy volviendo loca, ¿Cómo puedo fiarme de esa mujer?>>
 

Lo fácil hubiera sido seguir con el traslado. Lo contrario suponía complicarse sobremanera la existencia. Era difícil encontrar una serie óptima de palabras como argumento para convencer a unos padres al borde de la desesperación. Más difícil, si cabe, era decir a aquellos profesionales que habían preparado toda la logística, que al final no era necesario porque una desconocida aseguraba que Hugo necesitaba converger en cuerpo y alma.
 

Por otro lado estaba el poderoso caballero don dinero. La continuidad de Hugo en Nueva York suponía un gran desembolso económico, algo que la familia difícilmente podía afrontar.
 

La situación había desbordado a Alba, desde el momento que comunicó sus intenciones comenzó a arrepentirse. Todavía no tenía las cosas claras, pero la inminencia del traslado le obligó a actuar premeditadamente. Le hubiese gustado contar con más apoyo para tomar esa decisión. Su intención era volver a hablar con la misteriosa y fraudulenta doctora, necesitaba datos que le ayudasen a elegir. Algo sustancial y no una simple conversación en el pasillo.
 

Alba estaba fuera de la habitación, secándose las lágrimas del último llanto cuando su padre la llamó. 
 

-Alba. Llaman por teléfono a la habitación. No entiendo nada, ¿Puedes contestar tú?-
 

-Claro.-Aunque era obvio que acababa de llorar, no se dio la vuelta, evitando que su padre la viese. Cuando terminó de recomponerse se dirigió a la habitación. Su madre también había llorado. Por su parte Hugo seguía igual, agarrado a la vida por unos tubos de plástico.
 

El teléfono colgaba de la pared, justo al lado derecho de la cama. Desde allí podía ver la cara de su hermano, aunque solo la parte que no estaba cubierta con tubos o vendas. Sus ojos estaban cerrados con unos apósitos haciendo que la escena no fuese para nada agradable. Lo tenía tan cerca que impresionaba y Alba no resistió y tuvo que retirarle la mirada.
 

Cogió el teléfono para hablar, esta vez en inglés.
 

-Hola.-
 

-Soy yo, la doctora Cooper.-Reconoció la voz de Dorothy.
 

- La doctora Cooper, me gustaría saber qué hay de verdad en eso ¿Dónde has ido?- Preguntó Alba.
 

-Asómate a la ventana, pero si hay alguien delante que no se note que me buscas.-
 

El cable del teléfono cedió y pudo desplazarse unos metros hasta la ventana, corrió la cortina.
 

-Estoy aquí en la cabina de teléfono.-Dijo Dorothy.
 

Alba buscó un rato hasta que la encontró. Ya no llevaba la bata, aun así era fácil reconocerla por su peculiar estampa.
 

-Lo siento, he tenido que salir corriendo. De no haberlo hecho me hubiese metido en un lio. Mi verdadero nombre es Dorothy y no soy médico.-
 

-Necesito que me cuentes mejor todo lo que me has dicho antes, tengo que aclarar muchas cosas. Preguntó Alba.
 

-Te lo contaré todo detalladamente, aún así voy a necesitar que me creas. ¿Has parado el traslado?-
 

-Pues sí, pero he de decirte que ya me estoy arrepintiendo. ¿Cuándo dices que viste a mi hermano?-
 

-Ayer por la noche. Estaba en mi casa buscando ayuda.- Contestó Dorothy.
 

-¿Puedes demostrar que eso es como cuentas de alguna manera?-
 

-Creo que lo de la televisión es una prueba ¿no? ¿Cómo iba yo a saber esa historia de no ser así?-
 

-Pudiste enterarte por otra persona a la que él se lo contase, no sé.- Apuntó Alba.
 

-Bueno, comprendo que es difícil de creer. Pero te digo la verdad. Mira, llevo años haciendo esto. Tu hermano necesitaba mi ayuda y es lo que trato de hacer por él. No sé qué puedo hacer para demostrártelo. Si supieses hacer viajes astrales podrías verlo con tus propios ojos, pero no estamos en disposición de aprender ahora, no tenemos tiempo.-
 

-¿Por qué es tan importante que se quede aquí? ¿Qué más da que vaya a Washington?- 
 

-Su alma está ahora perdida en otra dimensión. Su cuerpo está aquí. Para que ambas vuelvan a existir conjuntamente necesitamos juntarlas en el mismo sitio. Es algo que no dicto yo, pero es así. Hugo está en Manhattan, cuando lo vea y le diga dónde está, tardará en venir solo un rato. A Washington es distinto.- Explicó Dorothy.
 

-¡Suena de locos!-  Exclamó Alba.
 

-Lo sé, pero es real.-
 

-No sé qué hacer. Alba mostró sus dudas.
 

-Espérate hasta mañana. Continúa firme con lo del traslado por ahora. Hugo llegará esta misma noche.- Pidió Dorothy.
 

-Pero tenemos que pagar, es mucho dinero…-
 

-Puedo ayudaros con el dinero.- Dijo Dorothy.
 

Esto asombró a Alba que hizo una pausa para asimilarlo. <<Ofrece ayudarnos con el dinero. Creía que lo que quería era sacarnos el dinero a nosotros.>>
 

-¿Lo harías?-
 

-Lo haré.- 
 

-¿Qué sacas tú de todo esto?- Preguntó Alba.
 

En ese momento el Doctor Smith entró a la habitación sin llamar. No saludó, solo miró a la familia con cara de enfado y exclamó:
 

-¿Puede alguien explicarme qué pasa aquí?-

 

-Tengo que colgar.- Le dijo Alba a Dorothy. 
 

Colgó el teléfono y miró a sus padres. Ya no tenía más remedio que confesar lo que había hecho. Se dirigió a ellos en español.
 

-Hugo se queda aquí. De momento es lo mejor para él. No sabría deciros por qué pero os pido que respetéis eso. No os preocupéis por el dinero. Nos las arreglaremos.-
 

El padre abrió los ojos todo lo que sus párpados le permitieron. La madre estaba tan apesadumbrada que no reaccionó. Solo quería volver a ver sano a su hijo. El padre de Hugo no pudo mediar palabra porque en seguida Alba se dirigió al doctor.
 

-Doctor Smith. Siento las molestias. La verdad es que estamos encantados con el trato que hemos recibido en este hospital. Tanto por su parte como por parte del resto de sanitarios que nos han atendido. Quisiéramos seguir aquí, ya sabemos que tenemos que pagar porque el seguro no se hace cargo de su tratamiento si no es en Washington, pero lo haremos.-
 

-¿Se da cuenta de que si lo hubieran dicho antes me hubiese ahorrado mucho trabajo?- Recriminó el doctor Smith.
 

-Lo sé y entiendo su enfado. Espero que usted entienda también que en nuestra situación ha sido muy difícil pensar con claridad.- Dijo Alba.
 

El doctor no dijo ni una palabra más. Se giró y salió de la habitación, cerró la puerta con cierta agresividad.
 

El padre miró a Alba, no dijo nada pero sus ojos pedían una explicación.
 

-Hugo se queda aquí, es lo mejor para él. Confía en mi papá.-
 

-¡Pero hija! no tenemos dinero para pagar lo que piden, hemos gastado todo lo               que teníamos ahorrado para pagar los billetes y venir aquí. ¿Qué has hecho?-
 

-No te va a hacer falta más dinero papá. No tendrás que poner nada. Te lo prometo.-
 

-Pero… ¿Por qué no puede seguir su tratamiento en Washington?- Preguntó el padre.
 

-Verás papá, no quiero mentirte y decirte que este sitio es mejor, hay una razón de peso y nadie más puede saber de qué se trata No es ninguna tontería, es importante y lo mejor para todos, sé que te pido mucho pero por favor, confía en mí
 

El padre se echó las manos a la cabeza. La madre estaba llorando otra vez. Estaba cabreado pero no quería levantar la voz ni empeorar la situación. Bastante tenían todos con ver a Hugo respirando a través de una máquina.
 

Alba se asomó a la ventana. Dorothy seguía allí cerca de la cabina mirando hacia la habitación 292.
 

Se disculpó y salió de la habitación. Bajó tan rápido como pudo por las escaleras dirección a la calle.
 

Cuando llegó, Dorothy le estaba esperando, sabía que iba a bajar.
 

-¿Vas a ver a mi hermano?- Preguntó Alba directamente.
 

-Sí, debe estar esperándome en casa.-
 

-Voy contigo. Vamos.-
 

Dorothy levantó las cejas. Se dio cuenta de que ni podía, ni debía evitárselo. Así que no dijo nada y emprendió la marcha.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

             Las condiciones 

 

 

 

Dorthy y Alba estaban sentadas en el metro. El rostro de Alba aún mostraba los nocivos efectos del llanto y cargaba con unos párpados acusados tras varias noches en vela. Entre las dos mujeres no había habido prácticamente conversación. Alba ni siquiera se atrevía a mirarla.
 

-No podrás ver a tu hermano si es lo que pretendes. Ningún humano puede.- Advirtió Dorothy.
 

-¿Y tú qué eres entonces?- Preguntó Alba indignada. Tanto en sus palabras como en sus actos, albergaba sentimientos enfrentados. Por un lado agradecía a Dorothy su ayuda. Por otro, su escepticismo le hacía desconfiar de ella.
 

-Es diferente, yo no pedí esto. Un día descubrí que podía hablar con gente como tu hermano. Fue pura casualidad pero desde entonces he ayudado a muchas personas. No olvides eso.-
 

-¿Te has ganado la vida haciendo este tipo de cosas?- 
 

-Pues te mentiría si te dijera que no he sacado dinero con esto. Pero era de gente que me pedía favores o encargos. Ya sabes… Habla con éste o habla con el otro. Hice de mensajera durante cierto tiempo. En su día llamaba a mi negocio: viajes entre mundos. Pero eso ya pasó. No quiero tu dinero ni trato de engañarte si es lo que te preocupa.-
 

-Ya pero hay algo que no entiendo ¿De verdad vas a pagar la estancia de mi hermano en el hospital?-
 

-Dije que os ayudaría. Eso significaba una parte, no todo. Pero por qué no nos preocupamos ahora de salvar a tu hermano y después del dinero.- Apuntó Dorothy.
 

-No, me preocupo por el dinero porque no lo tenemos, si he aceptado a que mi hermano se quede aquí en Nueva York, es en parte porque tu ofreciste ayudar económicamente. Fuiste tú la que viniste a verme.- Alba levantó el tono de voz.
 

-Está bien, tranquila, si tanto te preocupa yo solucionaré eso, cuenta con el dinero. Si todo va como debería, esto terminará enseguida. Pero te soy sincera. Si no funciona cuando tu hermano llegue a su cuerpo, entonces tendréis que aceptar el traslado a Washington. Ya no tendremos prisa y mi dinero no es infinito.-
 

-¿Qué beneficio obtienes tú de todo este asunto?
 

-Hugo tiene información sobre algo que llevo buscando durante mucho tiempo-
 

-¿Cómo es que mi hermano tiene esa información?-
 

-La consiguió de manera casual, el caso es que él sabe que yo puedo ayudarle y él puede ayudarme a mí, es una especie de simbiosis, ¿comprendes? Explicó Dorothy.
 

-Esto es de locos. No sé ni por qué te creo.-
 

Alba volvió a llorar. Esta vez no estaba sola, estaba acompañada por Dorothy, la falsa doctora quien prefirió no decir nada. A veces el silencio es la mejor palabra de una conversación.
 

Llegaron al Soho y salieron del metro. Dorothy guió a Alba hasta la calle green. Cuando estuvieron en el portal Alba alcanzó a ver un pequeño cartel en el que ponía “viajes entre mundos”. Sin duda era parte del antiguo negoció sobrenatural de Dorothy. Sintió cierto alivio al ver que de alguna manera algunas piezas empezaban a encajar con la realidad, eran asuntos triviales y carentes de valor, pero era mejor que no tener nada.
 

Subieron a su casa y Dorothy ofreció a Alba que se sentara en el chester. Dorothy se encendió un cigarro nada más entrar.
 

-¿Fumas?- Dijo a la vez que le ofrecía un pitillo.
 

-No fumo normalmente, pero dame uno.-
 

Con dos cigarros humeando, Dorothy se vio obligada a abrir la ventana. Se dirigió a la cocina y sacó las cajas blancas en las que guardaba las hierbas que necesitaba para viajar. Alba la observaba con asombro.
 

-¿Qué es eso, una infusión?- Preguntó Alba.
 

-No exactamente, pero parecido. Es mi herramienta de trabajo. Los médicos tienen su fonendoscopio, los mineros sus picos y los que hacemos viajes astrales tenemos estas asquerosas hierbas.- 
 

-¿Puedo probar?-
 

-No basta con bebérsela para tener un viaje astral. Si quieres intentarlo adelante. Pero es más complicado de lo que crees.-
 

Se levantó del chester para observar el proceso más de cerca.
 

-¿El está aquí ahora?- Quiso saber Alba en referencia a su hermano.
 

-Debería. Quedamos en que me esperarían. Pero en caso de que así sea, no vas a poder sentirle o escucharle, no funciona así.
 

-Dile que le queremos mucho y que tenemos ganas de verle.- Dijo Alba.
 

Dorothy sonrió. Por fin parecía que Alba empezaba a confiar en ella. Aún así no lo decía con mucha convicción.
 

-Claro, lo haré. Ahora voy a beberme esta porquería. Después me voy a meter en mi cuarto y estaré allí un rato largo. Suelo tardar más o menos una hora en relajarme del todo. Después tendrás que sumarle lo que tarde en hablar con Hugo. Tendrá preguntas, así que no sé decirte cuánto tiempo gastaré. ¿Por qué no sales un rato?-
 

Alba negó con la cabeza.- Prefiero quedarme aquí si no te importa.-
 

-No me importa, pero no puedes molestarme bajo ningún concepto ¿De acuerdo? Es un proceso laborioso y cualquier distracción me puede hacer perder la concentración. ¡Ah! Casi se me olvida, ¿querías probarlo no? Toma.- Dorothy ofreció una taza con la infusión de hierbas a Alba. Ésta le dio un pequeño sorbo y pronto el amargo sabor se manifestó en el gesto de su cara. Le entró una arcada y estuvo a punto de vomitar.
 

-¡Qué asco!- Exclamó Alba. Dorothy reía.
 

-Bueno voy a entrar a la habitación. Te veo en un rato.-
 

Cuando Dorothy se disponía a entrar en la habitación Alba la siguió unos pasos.
 

-Espera un segundo Dorothy.-
 

-Dime, ¿Qué pasa?-
 

-¿En esa habitación tienes ordenador, teléfono o algo por el estilo?- Preguntó Alba.
 

-Pues no, odio los ordenadores y teléfono solo tengo el móvil, en esa habitación solo hay una cama, un armario y una mesita.-
 

-¿Llevas el móvil encima?-
 

-Sí, ¿por?- 
 

-Dámelo.- Ordenó Alba.
 

Dorothy accedió aunque estaba algo deconcertada.
 

-¿De qué va todo esto Alba?- Preguntó Dorothy.
 

-Como vas a ver a mi hermano necesito una prueba más para creerte. Verás, mi hermano tuvo a principio de verano el examen de oftalmología. Vas a preguntarle el nombre de su profesor y la nota que sacó en el examen. Cuando vuelvas, será lo primero que me cuentes, si me dices la respuesta correcta mi hermano se quedará en el Lutheran, si no es así nos iremos de allí y no volverás a molestarnos nunca más. ¿Entendido?-
 

Dorothy esbozó una sonrisa.
 

-Muy buena compañera… Está bien, me parece un trato justo, Oftalmología dices…-
 

-Sí, eso he dicho.- Afirmó Alba.
 

-Nos vemos dentro de un rato, siéntete como en tu casa.-
 

Dorothy se adentró en su habitación para seguir el mismo proceso de siempre. Se puso en una cómoda posición mirando al techo y empezó a relajarse. Esta vez era diferente a las demás. Primero porque en su casa había una persona y esto no era lo cotidiano, y segundo, porque este podía ser el viaje en el que por fin supiese dónde estaba su madre.
 

Poco a poco se fue relajando. Llegó el momento en el que solo su diafragma seguía funcionando y empezó el hormigueo, se fueron durmiendo sus piernas y brazos. Al cabo de un rato el ruido en su cabeza hizo acto de presencia como preludio de su viaje.
 

La paz no demoró mucho en invadir su cuerpo. Era una sensación muy agradable. Cuando quiso darse cuenta, estaba flotando en el aire y, como siempre, lo primero que hizo fue mirar su cuerpo para confirmar que respiraba. En el momento en el que vio su pecho hincharse se dio por satisfecha y con una acrobacia puso sus dos pies en el suelo.
 

Abrió la puerta de su cuarto. Vio a Hugo y al bombero juntos, sentados en el chester. Nada más verla Hugo dio un salto y se acercó a ella deseoso de oír lo que tenía que decirle. Dorothy sonrió por la expresiva respuesta de Hugo. De esta manera dio a entender que tenía buenas noticias. Paul, por su parte, apenas levantó la vista para ver a Dorothy, seguía inmerso en una tristeza inconsolable. 
 

-Cuéntame, ¿Me has encontrado?- Preguntó Hugo exaltado.
 

-Solo te diré una cosa. Tu hermana está sentada en ese sofá en la vida real.-
 

A Hugo se le abrieron los ojos como platos.
 

-¡Mi hermana! Dios… ¿Cómo está? Y mis padres.- Dijo Hugo nervioso.
 

-Tranquilo, tranquilo. A ver… Están tristes Hugo, es normal. Estás en un hospital que está en Brooklyn. Tuve que contarle a tu hermana toda la historia. No me creía, como es lógico. Por eso me ha pedido que te pregunte un par de cosas, necesita pruebas.-
 

-¿En serio? Mi hermana es increíble. ¿De qué se trata?-
 

-Me pidió que te preguntase la nota que sacaste en el examen de oftalmología que hiciste este verano y el nombre de tu profesor.- Dijo Dorothy.
 

-Mi hermana es la leche... No pude hacer ese examen porque me quedé dormido.-
 

-Así que iba con truco… bueno cuando se lo cuente por fin me creerá. ¿Cuál es el nombre de tu profesor?-
 

-Sí, es el profesor Guijarro.- 
 

-Guijarro… Creo que eso va a ser difícil de pronunciar en el mundo real. No como aquí que no importa el idioma que hables.
 

-¡Uf! Estoy imaginándome la cara de mi hermana cuando le contases todo esto. ¡Menudo cuadro! Bueno pues ya que tienes lo que te pedía no hay tiempo que perder. Dime cómo llego hasta ese hospital y a mi habitación.- Comentó Hugo.
 

-Lo haré, pero ahora tú tienes que decirme cómo encuentro a mi madre.- Dijo Dorothy.
 

-Eres buena negociadora ¿eh? Está bien, es lo justo. Tu madre pasa bastantes días al lado de una casa dónde ella cree que se cometen asesinatos en la vida real. Esa casa está en el 343 de la calle Maple en Brooklyn. No siempre está allí. Me dijo que le encantaba pasear por Prospect Park. ¿Te dice algo ese sitio?.-
 

-Sí, claro que me suena. Me llevaba mucho de pequeña.- Dorothy hizo una pausa. Estaba emocionada. Miró al techo del salón e idealizó el reencuentro con su madre.
 

Hugo no lo dudó y aprovechó el momento para abrazarla. Dorothy le rodeó con los brazos.
 

-Tu hospital está muy cerca. Se llama Lutheran. Es fácil de encontrar, aunque tendrás que darte un paseo. Tu habitación es la 292. Quizá el bombero conozca el hospital y pueda hacerte de guía, de no ser así yo te lo explico.-
 

Indirectamente Dorothy estaba pidiendo al bombero que ayudase a Hugo, pero éste seguía en su mundo y ni contestó. No obstante fue otra voz muy distinta, la que se oyó a espaldas de Hugo y Dorothy.
 

-Hugo, tenemos que hablar-  La parca Nona había aparecido de la nada. Seguía tal como Hugo la recordaba de su último encuentro.
 

-¡Nona! ¿Qué estás haciendo aquí?- Exclamó Hugo perplejo.
 

-¿Quién es esta tía y qué está haciendo en mi casa?- Preguntó Dorothy ariscamente.
 

-Es...-Hugo no sabía cómo presentarla.- Se llama Nona, es una de las tres parcas. No sé si sabes algo acerca de ellas.-
 

Dorothy la miró fijamente y bajó su tono.
 

-Una parca… Bueno he oído hablar de vosotras. A mí no me visitáis, por eso no sabía quién eras, perdona.-
 

Nona asintió y sin perder más tiempo miró a Hugo a los ojos.
 

-Hugo, estoy haciendo todo lo posible por salvarte. Pero hay algo que debes saber, probablemente no va a ser suficiente con que vuelvas cerca de tu cuerpo. Necesitas algo más-
 

La cara de Hugo cambió drásticamente. Estaba perplejo y cabreado. Hace tan solo unos segundos había recibido la mejor noticia que podía recibir y de repente, la maldita parca le tiró todo por la borda.
 

-Explícate.- En su tono de voz se notaba la desilusión.
 

-Hablé con Morta y le pedí que liberara tu alma...-
 

-¿Ella puede hacer eso?- Interrumpió Hugo
 

-Sí, pero no puede hacerlo sola, las tres parcas que te hemos visitado tenemos que acordar lo que se llama un dimitte mortem.-
 

-¿Dimitte qué?- Hugo estaba contrariado.
 

-Dimitte mortem. Es un pacto en el que se perdona la muerte a una persona. En este caso a ti. Tenemos que estar de acuerdo las tres parcas y realizar un ritual.-
 

Se produjo un corto silencio.
 

-¿No me dijiste que había muchas parcas?, podremos convencer a dos más.- Apuntó Hugo.
 

-No funciona así. Una de las tres parcas tiene que ser Morta, sobre eso no se puede hacer nada porque no hay más como ella. Las otras dos tienen que ser las parcas que te hayan visitado. Es decir la Nona y la Decima con las que tú has hablado. Ella y yo estamos de acuerdo en el dimitte mortem, pero Morta…-
 

-¿Morta qué?- Gritó Hugo enfadado.
 

- Morta me pide que para salvar tu alma le entregue dos a cambio.-
 

-Pero... ¿Cómo conseguimos eso?-
 

-No sabría decirte. Podría esperar a reclutar a dos almas que estuvieran de camino. Dos que perteneciesen a personas mayores o con problemas. Pero Morta no aceptaría. Además me ha dado tres días. El resto de almas, las que están en una situación similar a la tuya, podrían ser la solución. Pero yo no soy capaz de pedir semejante cosa a nadie. No sé qué hacer, lo siento- Explicó Nona.
 

Hugo se quedó callado, miró a Dorothy. <<Lo tenía tan cerca.>> Pensó. Dorothy se había quedado sin palabras. Miraba a la parca con asombro. Era la primera vez que veía una. Le habían contado mil historias sobre las parcas, pero nunca tuvo la posibilidad de observar a una de cerca. 
 

De repente Paul se levantó y dijo:
 

-¿Has dicho que necesitas dos almas?-
 

Hugo, Dorothy y Nona miraron al bombero al unísono. 
 

-Así es.- Afirmó Nona.
 

-Pues ya solo os falta encontrar una más. Contad con mi alma para salvar a Hugo.-
 

-¡Paul!-Exclamó Dorothy a la vez que se acercaba a él.
 

-¿Puede hacer eso?- Preguntó Hugo a la parca.
 

-Todos podéis pedir a una parca que se lo lleve. El tendría que ofrecerse a Morta.-
 

-Así se hará.- Senteció Paul.- ¿Cuánto tiempo tengo?-
 

-Morta ha dado tres días.- Apuntó Nona.
 

-En ese caso os ayudaré a encontrar la segunda alma que necesitáis.-
 

-No sé qué decir Paul...- Apuntó Hugo.
 

-No tienes que decir nada hijo. Mi tiempo aquí se ha acabado. Es mejor para mí y para mi familia poner fin a esta situación. Estoy cansado. Tú eres joven y con tu ayuda he abierto los ojos y me he dado cuenta de que mi familia se merece una vida digna. Es hora de pasar página.-
 

-No sabes cuánto te lo agradezco. Eres un gran hombre.- Dijo Hugo.
 

Hugo se acercó a Paul y se fundieron en un abrazo, Dorothy se les unió.
 

-Creo que haces lo correcto Paul.- Apuntó Dorothy.
 

Paul la miró y asintió, después miró a Hugo y sonrió. La parca interrumpió el acto de conciliación.
 

-Seguiré pensando qué más podemos hacer. Paul, cuando llegue el momento tendrás que llamar a Morta.- Tras decir esto, Nona se perdió detrás de una ráfaga de luz. Tardó poco en desaparecer. A Hugo le hubiese gustado que se quedase más tiempo, sentía un cariño especial por Nona.
 

-No quiero que le digas nada a mi mujer. Pero te he de pedir que cuando te acuerdes le eches un ojo a mi familia y compruebes que están bien. ¿Lo harás?- Preguntó Paul a Dorothy.
 

-Será un placer para mi Paul.-
 

-No sé qué hacer. ¿A qué se supone que tengo que esperar? Me falta un alma por reclutar. Es injusto pedirle eso a alguien. ¿Tenéis alguna idea?- Preguntó Hugo.
 

-Desconozco si habrá más gente como yo que esté dispuesta a ofrecer su alma. Tampoco perdemos nada por preguntarlo. Por otro lado, creo que debemos echarle una mano a Dorothy con lo de su madre. Ella nos ha ayudado a ambos. El parque donde su madre te dijo que le gusta pasear está relativamente cerca del lutheran. ¿Por qué no le ayudamos a encontrarla? Mientras podemos ir pensando soluciones a tu problema- Dijo el bombero.
 

<<Es mejor estar cerca de ellos que separados. Además no debo alejarme de Paul, es la mitad de mi llave para volver>> Pensó Hugo.
 

-Claro. Hagámoslo.-
 

-Cuando me preparé para el viaje astral era pronto. Tenemos tiempo antes de que se haga de noche. Yo tengo que ir hasta allí en el mundo real, nunca me he alejado mucho de mi cuerpo y no voy a hacerlo ahora. ¿Conoces el parque Paul?- Dijo Dorothy.
 

-Alguna vez he ido.- Contestó Paul.
 

-Dentro hay una pista de patinaje. Mi madre solía llevarme de pequeña. Si vais corriendo tardaréis menos en llegar que yo. Nos vemos allí.-
 

-De acuerdo. Venga Hugo, salimos ya.- 
 

Sin decir una sola palabra más, Dorothy cerró los ojos. Se concentró en su cuerpo y pronto empezó a tomar conciencia de sus brazos y piernas. Comenzó a sentir algo de dolor. Los pies se habían dormido y moverlos le molestaba. Cuando volvió a abrir los ojos estaba dentro de su cuerpo. Le costó un rato levantarse. Había estado tan relajada que desperezarse era una tarea ardua.
 

Salió al salón. Allí seguía Alba que, aunque se había tumbado en el sofá, no se había dormido. El ambiente estaba cargado de humo, se debía haber fumado algunos cigarros.
 

<<Que no fuma dice…>> Pensó.
 

-¿Qué tal ha ido? ¿Has hablado con mi hermano?-
 

-Sí y me ha contado la historia del profesor Guijarro y sus problemas usando el despertador.-
 

Cuando oyó esto Alba se enrojeció. Ahora sí creía las palabras de Dorothy. Le había costado lo suyo pero por fin le había convencido. Se echó las manos a la cabeza y lloró aunque esta vez de emoción.
 

-¡Madre mía!-Dijo entrecortada por el llanto.
 

-Tranquila, todo va a salir bien.-
 

-¿Cómo está? ¿Qué más te ha dicho?-
 

-Te lo cuento por el camino. Tienes que acompañarme a un sitio y cuidar de mi cuerpo mientras viajo.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 Prospect park

 

 
 

La luz había comenzado a escasear cuando la silueta de dos mujeres fue describiéndose a lo lejos. Pronto pudo apreciarse que una era más estilizada que la otra. Por las cercanías de la pista de patinaje había pocas zonas solitarias en las que Dorothy pudiese concentrarse y viajar.
 

Llevaba un termo para transportar el preparado de hierbas. Alba estaba conmocionada con la historia que Dorothy le contó por el camino. Dudó sobre si había perdido el norte con todo este asunto, aunque lo del examen de oftalmología había servido para convencerla. Durante el camino, llamó a sus padres. Su madre seguía sin reaccionar prácticamente a estímulos. Era difícil saber cómo estaba pues hablar con ella era como hablar con una pared. Por su parte, el padre de Alba y Hugo estaba muy cabreado. No entendía, y con razón, como Alba había declinado el traslado significando esto una desembolso importante para las arcas de una familia humilde. Además, por si no tenía bastante con la situación crítica de su hijo, su hija había desaparecido por la mañana del hospital y no se supo nada de ella.
 

Alba Trató de explicar a su padre que necesitaba aire, que ver a su hermano así era algo que no soportaba. Le pidió que confiase en ella por lo del traslado pero el padre ya había perdido los papeles.
 

Mientras caminaban por el parque, Alba se dirigió a Dorothy:
 

-¿Tengo que hacer algo en especial?- 
 

-No, solo estar conmigo. Estoy buscando un buen sitio pero hay más gente de la que pensaba. Vamos a tener que alejarnos un poco. Con tanto ruido no voy a poder concentrarme. Haremos igual que en mi casa. Mientras viajo, tú no dices ni haces nada, para ti será como si me hubiese quedado dormida. Si alguien se acerca o surge algún contratiempo tienes que improvisar. Pero sobre todo intenta que no me despierten.-
 

Alba asentía cada vez que oía una premisa de Dorothy. Juntas se alejaron unos metros de la pista de patinaje. No muy lejos de allí, encontraron una pequeña llanura y Dorothy pensó que podía relajarse sobre el césped. Al poco de sentarse unos niños se aproximaron jugando con un balón. Se lo lanzaban con las manos entre gritos y chillidos. Dorothy se dio cuenta de que así era imposible concentrarse.
 

Se trasladaron aún más lejos, donde ya prácticamente no había nadie. Tan solo una pareja joven, cuyos miembros se entrelazaban haciendo imposible determinar de quien era cada uno ellos.
 

-Parece que es buen sitio.- Dijo Dorothy.
 

-Todo esto es tan extraño… Tengo dudas Dorothy. No sé si volver con mis padres, ellos lo están pasando mal.-
 

A dorothy no le sentó nada bien ese comentario.
 

-Ahora no puedes irte. Dame un par de horas, cuando termine con esto vuelve al hospital si quieres, pero ahora te necesito. Me pongo en tu situación y te comprendo, pero piensa que te he estado ayudando sin pensarlo dos veces, ahora soy yo la que necesita ayuda. -
 

-Lo siento, no quería… Esperaré aquí contigo.- El cansancio estaba haciendo mella en Alba
 

-Voy a tumbarme. Ya sabes lo que hay que hacer.- Apuntó Dorothy.
 

Se echó sobre el césped. Su colchón era tremendamente más cómodo que la picuda hierba. Le costó mucho encontrar una postura en la que sintiese su espalda relajada. Cuando lo hizo recordó que no había tomado ni un sorbo de la infusión y tuvo que incorporarse para hacerlo. Entre una cosa y otra le costó empezar su ritual. Era complicado hacerlo fuera de su casa. Llegó un momento en el que dudó de si podría. Cuando alcanzó cierto grado de concentración le tocó lidiar con los sonidos del viento, personas que pasaban o perros ladrando. La noche que caía en Brooklyn estaba siendo más fría con respecto a las anteriores. Alba no iba muy preparada y agitaba las piernas en respuesta a las bajas temperaturas. Mirando a su derecha alcanzó a ver a Dorothy tirada en el césped. La situación era cómica y hasta le entraron ganas de reír, pero no abrió la boca. Le había dejado my claro que no se le podía molestar. <<Qué pasará por su mente>> Pensó. Alba se quedó mirando a una pareja de mediana edad que les observaba mientras paseaban. 
 

Dorothy Había viajado fuera de su domicilio en contadas ocasiones. De ahí venía buena parte de su solvencia económica, el contacto con seres queridos a través de un viaje astral estaba bien pagado a pesar de ser un mundo lleno de estafadores.
 

En una ocasión Dorothy ayudó a una mujer que pasaba por un mal momento económico. Ella contactó con Dorothy porque su marido era el único conocedor del paradero de unas obras de arte de gran valor que pertenecían a la familia. Antes de poder decirle a su mujer dónde las había escondido tuvo un accidente de moto que le dejó en coma. Las escondió temiendo que su hermana, en plena disputa por la herencia se las robase. Gracias a Dorothy, la mujer pudo saber donde estaban esas obras de arte. Las había ocultado en un falso techo del sótano. Esto le dio mucha publicidad al correr de boca en boca, si bien era algo que no quería hacer el resto de su vida, llevarse un porcentaje de la venta de esas obras le vino muy bien.
 

Tras una larga espera, llegó el momento en el que Dorothy vio su cuerpo tendido en el suelo desde su posición suspendida en el aire. Como siempre, comprobó que su tórax se elevaba, muestra de una respiración activa. Acto seguido descendió al suelo con su ya típica acrobacia. <<Nunca podré hacer estas cosas en la vida real…>> Pensó.
 

Todo estaba mucho más oscuro. Comenzó a caminar hacia la pista de patinaje, guiada por la intuición y por la escasa luz que partía de su cuerpo. Pronto alcanzó a ver dos luces situadas una al lado de la otra. Aunque la distancia que les separaba le impedía apreciar sus rostros, sabía que se trataba de Hugo y Paul.
 

-No sé cuánto tiempo hacía que no salía a correr. Tengo que decir que estoy en forma, vengo desde Manhattan a toda pastilla. ¿Qué te parece?- Dijo Paul mientras Dorothy se acercaba.
 

Dorothy sonrió aunque no era momento para bromas, ella aguardaba la esperanza de que junto a ellos estuviese su madre, la única razón por la que se había desplazado hasta allí.
 

-¿Se sabe algo de mi madre?-
 

Hugo se adelantó a contestar, estaba visiblemente nervioso.
 

-Hemos llegado hace un rato y hemos venido directamente aquí. No hemos visto a nadie.-
 

-Bueno… pues podemos separarnos. Yo iré hacia la parte de la entrada. Vosotros cubrid la zona opuesta. Cuando hayáis echado un vistazo nos volvemos a ver aquí.-
 

Paul había recuperado el ánimo, o al menos eso trataba de aparentar. Cuando Dorothy terminó de hablar, hizo un gesto simulando un saludo militar. Hugo asintió y llegó a un acuerdo con Paul sobre cómo distribuirse. No le gustaba para nada la idea de separarse él. Temía que Paul desapareciese y con él, el cincuenta por ciento de sus posibilidades de volver a Madrid sin ser un vegetal. Por desgracia no le quedó más remedio que aceptar y comenzó su solitaria marcha por el parque.
 

Sin más lumbre que su espectral figura, deambuló en búsqueda de su amiga Agatha. Le alegraba la idea de ayudarle facilitando el reencuentro con su hija. La escena era algo que no se quería perder.
 

El parque era tan oscuro como desierto. Sabía que era muy tarde y quizá Agatha se habría retirado. <<Aunque ella siempre afirmaba que no tenía problemas en pasar la noche a la intemperie>> Meditó. Sus pasos se perdían sobre un angosto camino rodeado de hierbajos secos. 
 

En el lado opuesto del parque, Paul no había caminado más de cien metros cuando ya pensó en volver. Tanto tiempo en su habitación y sin salir de Manhattan, le hacían reacio a paseos nocturnos.
 

Cuando miró hacia atrás la nariz puntiaguda de Morta y su pálido rostro le sorprendieron a escasos centímetros de su cara.
 

-Hola Paul.-
 

Dio un salto atrás, estaba en coma pero aún podía asustarse.
 

-¡Eh!- Fue un grito ahogado y su voz de asombro no sonó muy fuerte por lo que no delató su posición ni a Hugo ni a Dorothy.
 

-¡Tsssss! Caya, no quiero que nos oigan esos dos.- Dijo Morta
 

-Déjame en paz, todavía no te he llamado. Adiós -Contestó Paul a la vez que se dio la vuelta.
 

-¿Ya te vas bomberito? Tenía un trato que ofrecerte pero si no quieres escucharlo… Debes de estar enfadado, pero no es culpa mía que tu mujer esté con otro.-
 

Al oír eso Paul se dio la vuelta rápidamente, cerró el puño de su mano derecha y se dirigió como un obús hacia Morta. Le miró desafiante.
 

-¡Oh! Lo siento, he debido herir tus sentimientos. ¿Vas a pegarme?- Dijo mientras acariciaba suavemente el filo de su guadaña con el pulgar. –Inténtalo, va a ser muy divertido descuartízate para ver como luego se unen tus pedazos.-
 

Paul no le retiró la mirada con la sangre inyectada en sus ojos, lentamente bajó el puño.
 

-¿Qué quieres de mi Morta?- Preguntó Paul.
 

-Ah, ¿sí? Ya quieres ir al grano por lo que veo. Soy una gran conversadora. Dicen que el diablo sabe más por viejo que por diablo y yo tengo algo así como eones multiplicados por milenios. ¿No quieres charlar un poquito?-
 

-No, quiero que te largues de aquí.- Dijo Paul.
 

-Veo que eres de pocas palabras. ¿No quieres charlar del tiempo ni nada?-
 

El bombero no dijo nada, se limitó a negar con la cabeza.
 

-Bueno, me aburres tremendamente, así que ahorraré tiempo. No quiero que me des tu putrefacta alma para salvar la de Hugo. Verás, mis hermanas me han echado un pulso y no me da la gana perderlo. Tengo que sacar pecho ¿Entiendes? Así que si decides dejar tirado a ese bobalicón, tal vez pueda hacer unos apaños y dejar que vuelvas a apagar incendios.-
 

Paul miró a la parca con suspicacia. 
 

-Mientes.-
 

-Puede, ¿Te vas a arriesgar?-
 

El bombero le retiró la mirada y bajó la vista.
 

En el otro extremo del parque Dorothy había peinado la parte que le correspondía sin éxito. Se dispuso a volver a la pista de patinaje. Pudo entonces ver una luz por las proximidades de la pista. Parecía que uno de sus dos amigos había acabado su búsqueda con resultados similares a los de Dorothy, pero no fue así.
 

Siguió caminando con la intención de hablar con ambos y establecer un plan, tenía que volver a su cuerpo, más teniendo en cuenta que estaba tirada en un parque. Cuando llegó a la pista no pudo creer lo que estaba viendo.
 

-¿Mamá?- Preguntó Incrédula.
 

Agatha estaba de pie. Mirando hacia ella, por la expresión de su rostro se imaginó que no la reconocía. A medida que fueron acercándose Agatha abría cada vez más sus párpados hasta que finalmente reconoció a su hija.
 

-¡Dorothy hija mia! ¿Qué te ha pasado?- Corrió tan rápido como pudo a abrazarla. Cuando sus cuerpos se encontraron se fundieron en un abrazo. Si hubiesen necesitado respirar, habrían tenido que aflojar la presión que ejercían.
 

-Mamá por fin te he encontrado.- Dijo
Dorothy emocionada.
 

-¿Por qué estás aquí cariño? ¿Qué te ha pasado?- Preguntó Agatha preocupada.
 

-Tranquila mamá, estoy bien, no me ha pasado nada.-
 

-¿Cómo es entonces que puedo verte?- 
 

-Estoy sana mamá, puedo hacer viajes astrales, es una larga historia, pero no sufras, no estoy muerta ni en coma, ni nada de eso, dentro de un rato volveré a mi cuerpo. He venido a verte.-
 

-Esos asuntos tuyos de ocultismo te han traído aquí.- Agatha se tapó la boca al ver a su hija, ambas estaban muy felices, más ahora que Agahta sabía que Dorothy estaba bien.
 

-¿Cómo me has encontrado? Aquí es donde te traía de pequeña, ¿te acuerdas?- Dijo Agatha.
 

-Claro que me acuerdo mamá. Es imposible olvidar esas cosas, te he echado muchísimo de menos. Me ayudó a encontrarte un amigo tuyo.-
 

La sonrisa de ambas era imborrable.
 

-¿De quién se trata hija?-
 

-De mí.- Hugo llevaba un tiempo viendo la escena. Había llegado de la otra parte del parque. El entusiasmo de madre e hija hizo que su presencia fuese pasada por alto.
 

Agatha se giró y vio a su amigo.
 

-¡Hugo!- Fue a saludarle.
 

-Tenía que devolverte el favor Agatha.- Se acercó y le dio un beso.
 

La anciana miraba a ambos con cara de felicidad. Dorothy, al igual que su madre estaba muy emocionada, tanto esfuerzo por fin obtuvo recompensa. Aunque Hugo se sintió realizado, su batalla era otra muy distinta y era imposible apartar eso de sus pensamientos. Se sentía en deuda con Dorothy y sabía que obraba bien ayudándola, pero cada minuto que pasaba era tiempo de búsqueda desperdiciado para él.
 

-¿Te ha contado cómo nos conocimos?- Preguntó Agatha.
 

-Pues sí, pero tienes que darme más detalles, ¿Qué es eso de un asesino en serie?- Dijo Dorothy.
 

-Hija, tienes que hacer algo, si como dices perteneces aún al mundo de los vivos tienes que parar esas atrocidades. Te lo suplico.- 
 

-Veré que puedo hacer mamá. Tenía tantas ganas de verte. Espero que me perdones por no haber estado ahí cuando lo necesitabas. Dorothy de nuevo abrazó a su madre.
 

-Soy yo la que te pide disculpas hija mía.-
 

Dorothy le besó en la mejilla. Después prolongó el abrazo. La madre estaba encantada.
 

Hugo miraba la escena sonriendo. Se cruzó de brazos y vio como madre e hija se relataban detalles de su enfado, las dos se pedían disculpas mutuamente y no dejaban de abrazarse. Hablaron también de los crímenes de la calle Maple. Agatha rogaba que Dorothy avisase a la policía. Ella le respondía que no iba a ser fácil. Tenían que ver la manera de hacerlo, al fin y al cabo no era moco de pavo convencer a alguien de que un espectro investigó estos asesinatos. 
 

De repente Hugo notó que alguien le tocaba el hombro. Era Paul.
 

-¡Ey! Hola.- Estaba empezando a asustarse. No quería perderlo bajo ningún concepto.
 

-Veo que la búsqueda ha dado sus frutos. ¿La encontraste tú?- Preguntó el bombero.
 

-No, fue Dorothy. Cuando llegué aquí ya estaban las dos juntas, ahora es imposible hablar con ellas.-
 

Madre e hija estaban tan sumidas en su conversación que no se percataron de la llegada del bombero.
 

-¿Qué tal te ha ido por ahí?- Preguntó Hugo.
 

Le dio dos palmadas en la espalda y le dijo:
 

-Nada resaltable amigo. Un solitario paseo por un parque muy oscuro.- 
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-¿Sabes qué es lo bueno de no tener que dormir?- Preguntó Hugo a Paul.
 

-Sorpréndeme.-
 

-Que cuando te dan tres días para salvar tu vida, realmente es como si te hubiesen dado seis.-
 

El bombero esbozó una sonrisa. Seguía sin estar para bromas, pero Hugo empleaba el humor para romper el hielo cuando se formaba un silencio incómodo. Le servía también para cerciorarse de la fidelidad de Paul con respecto a su oferta. Si seguían estando a buenas, todo debía seguir su curso como Hugo esperaba.
 

Habían vuelto al Bellevue cuando Dorothy se fue de vuelta al mundo de los vivos. Su cometido era hablar con Benjamin. Aquel hombre de poca labia que solo pronunciaba su nombre y la calle y el número de donde provenían los asesinatos que descubrió Agatha. 
 

El equipo completo se organizó para trabajar firmemente en la tarea. Agatha siguió merodeando los aledaños de la calle en cuestión, Dorothy prometió volver todas las noches y juró a su madre que se pondría en contacto con un amigo suyo que era policía. Por su parte el dúo formado por Hugo y Paul, acordó interrogar a Benjamin para ver qué información podían sacarle. Buscaban cualquier cosa que fuera útil para poner fin a tanto horror.
 

Hugo se dejaba llevar por el grupo, aunque de mala gana. Sabía que aún tenía dos días para reclutar a alguien más en la causa por su vida, pero todo lo que no fuera centrarse en su resurrección le ponía nervioso. Se ofreció a buscar al asesino cuando regresase a la vida real. Sin embargo alguien le dijo, con mucho tino, que no debía esperar acordarse de sus aventuras en el inframundo. De ser así habría mil historias contadas al respecto. La cruda realidad era que si Hugo relatase su historia, seguramente iría directo a un centro psiquiátrico.
 

Cuando llegaron al Bellevue, Paul se topó con los hombres que le hacían de guardaespaldas normalmente.
 

-Hola chicos. Necesito hablar con un tal Benjamin, llegó hace pocos días y no habla nada, es este negro corpulento que me llevé al Soho hace unos días.¿Sabéis donde para?.- Preguntó el bombero.
 

-Búscalo tu Paul.- Dijo el hombre de gran envergadura.
 

-¿Hay algún problema Dean?- Replicó Paul.
 

-Hay muchos problemas. Principalmente tú. Sigo esperando que le lleves un mensaje a mi madre por si te has olvidado. He estado haciendo tus recaditos hasta ahora, pero de repente te largas y no apareces. Cuando llegas vienes pidiendo. Qué te den Paul.-
 

El bombero no siguió escuchando a partir de la quinta palabra. Se había dado la vuelta mientras el colosal hombre seguía hablando. A decir verdad se olía que sus antiguos súbditos reaccionasen de esa manera, pero no le importaba. Hugo le había seguido. No tenía nada que hablar con ese monstruo. 
 

A los pocos metros de empezar a andar vieron a David sentado, hablando con Parker y otro hombre que no conocía. Hugo agarró al bombero del brazo y con un gesto le indicó que se acercase a ver a David. 
 

<<Tal vez si se lo pido a David…>> Pensó. Pero era una idea muy macabra.
 

David le saludó nada más verlo.
 

-Buenas chico español. Hemos jugado al fútbol esta mañana. Echamos de menos tus magníficas exhibiciones de talento. Hombre Paul… No te había reconocido. Qué raro se me hace verte fuera de la habitación.-
 

-Buenas David. Necesito tu ayuda. ¿Te acuerdas de ese tío del que me habló Jurgen?- Preguntó Hugo.
 

-Ni idea de que me hablas tío.-
 

-Sí, ese hombre que solo decía su nombre y una dirección.-
 

-¡Ah! El tarao ese. ¿Qué pasa con él?-
 

-Lo estamos buscando.- Intervino Paul.
 

-Pues el capullo suele meterse en una habitación de la primera planta y sale muy poco, cada vez está en una así que no te sabría decir. Pero vamos. Está por allí fijo.-
 

-Gracias David.- Dijo Hugo mientras le dio una palmada en la espalda y emprendió la marcha, Paul le siguió.
 

-Mañana vamos a ir a central park. ¿Te vienes a ver a Carl Lewis?- Preguntó David cuando Hugo ya se había alejado. A éste le hizo gracia recordar lo del corredor de central park. 
 

-Tal vez.- Dijo con una sonrisa en la cara.
 

A pesar de la variabilidad de su localización, fue relativamente sencillo encontrar a Benjamin. La luz que desprendía su cuerpo sirvió de pista para hallar su paradero.
 

Cuando Hugo y Paul entraron en la habitación, encontraron a un hombre sentado en una silla, con la cabeza apoyada en la palma de su mano derecha. No reaccionó cuando cruzaron la puerta, siguió mirando hacia delante, donde solo había una pared.
 

-Hola Benjamin.- Dijo Paul.
 

No hubo respuesta. Se colocaron delante de él. Sus ojos no se movieron, ni siquiera pestañeaba.
 

-Hola, necesitamos hablar contigo Benjamin, te llamas así ¿verdad?- Insistió Paul.
 

-Benjamin, 343 de la calle Maple.- Dijo el hombre de color.
 

-Precisamente de eso queríamos hablarte. ¿Qué te pasó en el 343 de la calle Maple?-
 

-Benjamin, 343 de la calle Maple.- Repitió más fuerte.
 

-Me parece que perdemos el tiempo Paul.- Dijo Hugo, ansioso por encontrar su segunda alma.
 

-Espera. ¿Te torturaron en esa casa?- Preguntó el bombero.
 

Benjamin levantó los ojos, fue su primera reacción. Al ver su gesto Paul insistió.
 

-Dime, ¿ fue eso?, ¿te hicieron algo? ¿Viste como te torturaban?-
 

Benjamin se levantó de golpe y dio un paso atrás a la vez que se encogió de hombros, parecía tenerle miedo a Paul. 
 

-Estoy pagando por mis pecados, no juegues conmigo. Tú sabes que fui yo. Por eso estoy aquí.- Dijo Benjamin rompiendo de una vez por todas su monótono discurso.
 

<<Esto se pone interesante.>> Pensó Hugo.
 

-¿Qué pecados son esos? Necesito tu ayuda, está muriendo gente inocente.- Paul se acercó a Benjamin que trataba de alejarle con las manos.
 

-¡Fui yo! ¡fui yo! ¡Déjame en paz! Pagaré por lo que he hecho.-
 

-¿Tú torturaste y mataste gente en el 343 de la calle Maple?- Fue Hugo quien preguntó ahora.
 

-¡Sí lo hice! Pero fue todo cosa de Brian, yo no quería. Me tenía engañado ¡Perdonadme por favor!.-
 

-¿Quieres pagar por lo que has hecho?, maldito hijo de puta.- Hugo cambió el tono, el bombero no le recriminó, la ocasión lo merecía.
 

-Ya estoy pagando por ello en este infierno. ¡Dejadme en paz!-
 

-Te haré la vida imposible, te perseguiré, te recordaré todos los días lo que hiciste, seré el diablo en tu infierno y le contaré a todos tus pecados. Ten claro que cuando me canse de ti, voy a enterrarte vivo por toda la eternidad. ¿O prefieres que todo termine?- Hugo lo vio claro.
 

-¡Sí! por favor, quiero que termine.- Suplicó Benjamin.
 

-Entonces cede tu alma para que yo pueda salvar la mía y todo acabará. Te irás de aquí.- Hugo puso sus cartas sobre la mesa de muy buena forma tras una jugada maestra. Sin embargo, el bombero intervino.
 

-Espera. ¿Qué hiciste con los cuerpos?- Preguntó el bombero.
 

Hugo agarró a Paul por el  brazo y lo retiró un poco para susurrarle al oído.
 

-¡No me jodas Paul!, casi lo tenía. Déjame que siga por ahí, seguro que accede.- 
 

-Necesitamos saber dónde están esos cuerpos, puede ser lo que necesite Dorothy para parar toda esta mierda.-
 

Hugo soltó el brazo de Paul resignado, se echó las manos a la cabeza, había estado tan cerca.
 

-Los cuerpos, ¿Dónde están?- Volvió a preguntar Paul.
 

-Si os lo digo… ¿Me dejaréis en paz?- Preguntó Benjamin.
 

-Tienes que pagar por…- Dijo Hugo hasta que le interrumpió Paul.
 

-Sí, te dejaremos en paz.- Su voz sonó fuerte y rotunda.
 

Hugo miró a Paul, acababa de echar por tierra sus aspiraciones, pero pensó que debía llevar cuidado con lo que le decía. Al fin y al cabo él significaba ni más ni menos que el cincuenta por cien de su salvación y tenía que mantenerlo.
 

-Se llevaba los cuerpos envueltos en plástico hasta una casa pequeña en Sutter avenue. En el sótano los descuartizaba y los enterraba en el jardín de atrás. Se le quedó pequeño y tuvo que usar la casa de Mary, que está cerca de la calle Maple.-
 

-¿Se le quedó pequeño? ¿Cuántos cuerpos hay?- Preguntó el bombero.
 

-Hacíamos dos rituales al año desde los noventa… Más de treinta.-
 

Paul mantuvo la compostura, Hugo miraba de reojo y negaba con la cabeza, la magnitud de aquello que oía le abrumaba.
 

-¿Sabes las direcciones exactas?- 
 

-Sí.-
 

-Dámelas-
 

Mientras Benjamin le daba los datos a Paul, Hugo no podía dejar de lamentar lo que había pasado, se sentía impotente. Quería estrangular a Paul pero no podía ni siquiera recriminarle lo que había pasado. Ahora le tocaba buscar una segunda alma caritativa. Después de lo ocurrido, no las tenía todas consigo y llegó incluso a desconfiar de la palabra de Paul.
 

De repente, el puñetazo sonó hueco. Hugo giró su cuello violentamente para ver como Paul le estaba pegando una soberana paliza a Benjamin. Los golpes se sucedían uno tras otro. No se oían gritos de dolor, solo golpes que retumbaban incesantemente.
 

Hugo se quedó mirando hasta que, pasado un buen rato, Paul decidió parar. Podía haber estado así una eternidad porque ni uno se cansaba de dar ni el otro de recibir.
 

Benjamin se quedó tendido en el suelo sin abrir la boca. Su mirada se fijó en el techo y permaneció quieto mientras Hugo y Paul salieron de la habitación.
 

-Paul, ¿Puedo preguntarte algo?-
 

-¿Qué?-
 

-No vas a fallarme con lo de ceder tu alma, ¿me equivoco?-
 

-Eres un jodido egoísta. Estoy ahí dentro intentando que nos diga algo para pillar al hijo de puta que está matando gente y tú solo piensas en salvar el culo. Ya te dije que te ayudaría. ¿Qué más quieres joder?- Replicó Paul con ostensible enfado.
 

Hugo trato de amansar a la bestia.
 

-Tranquilo Paul, no quería ofenderte, pero ponte en mi lugar. Tengo la opción de salvarme, ¿No harías tú lo mismo?- Preguntó Hugo.
 

-Pues mira, precisamente eso es algo que no sabría contestar.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 Algo gordo

 

 
 

A las seis en punto de la mañana sonaba el despertador en casa del agente White. Como de costumbre, lo retrasaba unos minutos. Creía que así era más llevadero levantarse tan temprano. Después de ganar tiempo al despertador por dos veces, Samuel se levantó y fue directo a la ducha. El agua tenía la capacidad de espabilarle.
 

Vivía en un pequeño apartamento del centro de Brooklyn. Tan pequeño, que solo tenía un dormitorio y un salón donde estaba la cocina integrada. El baño no era destacable por su tamaño, pero para Samuel, un conformista, era más que suficiente.
 

Como todos los días que tenía que trabajar, Samuel se disponía a desayunar bollería del día anterior. Era comestible, pero solo por su apetito voraz. 
 

El agente White era un hombre tranquilo. Soltero, condición que probablemente le acompañaría de por vida, dejado y cómodon. Jamás salía de trabajar más tarde de lo que le correspondía. Su padre fue policía, al igual que su abuelo, e incluso llegaron a coincidir en el cuerpo unos años. En la comisaría se les conocía como los pisapapeles. Porque ningún agente White destacó especialmente dentro del cuerpo. 
 

A Samuel todos esos asuntos le traían sin cuidado. Al terminar su turno iba derecho a su casa y se evadía en sus asuntos. A veces dormía, a veces veía la tele y otras jugaba a videojuegos, lo que no hacía nunca era algo provechoso. Simplemente le daba igual casi todo y vivía feliz de esa manera.
 

A pesar de todo esto, era una persona poseedora de cierto carisma. Desde luego no para su compañero de patrulla Vincent, quien le consideraba un estorbo. Él sí que era un policía serio y aplicado. No llevaban mucho tiempo juntos, pero para Vincent, era difícil lidiar con la pasividad de Samuel. En ciertas ocasiones había manifestado su miedo a perder la vida con alguien como Samuel de compañero. Para el resto de personas, el agente White era el típico hombre que caía bien porque no se metía en problemas ni tenía un marcado carácter. Era en definitiva, alguien con quien poder entretenerse.
 

Mientras hincaba el diente a un bollo de extrema dureza, se preparaba café. Dejaba patente su pasividad con solo observar sus perezosos movimientos.
 

De repente su teléfono móvil sonó. No era algo habitual, pero mucho menos lo era a esas horas de la mañana. Le invadió cierta preocupación.
 

En la pantalla vio un número que no conocía y se apresuró a contestar.
 

-Diga.-
 

-Samuel soy Dorothy.-
 

-¿Pero qué haces llamando a estas horas?- Preguntó Samuel.
 

-Necesito que nos veamos, tengo algo gordo y necesito que me ayudes.-
 

-Ya lo sé, tu culo es algo muy, pero que muy gordo. Pero no soy yo quien puede ayudarte. Te daré el teléfono de un amigo nutricionista.-
 

-¿Por qué no te vas a la mierda Samuel?-Recriminó Dorothy.
 

-Vale, lo siento, era una broma. Dime ¿qué pasa?-
 

-Tengo información sobre una serie de crímenes.-
 

-¿De qué mierda hablas?-
 

-Asesinatos-
 

-Venga no me jodas, que es muy temprano Dorothy.- Su bostezó se oyó a través del teléfono.
 

-Te estoy hablando de un asesino en serie que trabaja desde los años noventa, son como treinta cadáveres. Te aseguras portada en todos los periódicos.-
 

Hubo una pausa. Samuel aprovechó para seguir masticando el bollo. La información que Dorothy le estaba proporcionando no había mermado su apetito.
 

-¿De dónde has sacado esa información?- Preguntó el agente White.
 

-Te lo digo a ti, pero no debe salir de aquí, es más, tenemos que buscar una coartada para que parezca que es una investigación tuya.-
 

-¿Uno de tus muertos? No me jodas es muy fuerte lo que me cuentas.-
 

-No están muertos, están en el inframundo.- Apuntó Dorothy.
 

-Sí bueno lo que sea. ¿Por qué me lo cuentas a mí?-
 

-Ten por seguro que de haber conocido a otro poli más competente se lo hubiera dicho a él, pero por desgracia vas a ser tú a quién pongan la medallita pisapapeles-
 

-Tranquila tía, no te pongas así. Bueno, dime. ¿Qué tengo que hacer?-
 

-Ve por un bolígrafo y apunta estas direcciones.-
 

Dorothy y Samuel siguieron un rato hablando sobre ubicaciones y detalles para destapar todo. A Samuel le daba todo igual, no sabía aún si iría a echar un vistazo a los sitios que Dorothy le proporcionó. Sin embargo, tomó nota de ellos sobre el anverso de una caja de pizza que llevaba varios días sobre la mesa de la cocina y le dijo que iría. Podía ser perfectamente una broma de Dorothy, esto le haría quedar en ridículo. Por otro lado nadie, salvo quizá su compañero, tendría por qué enterarse.
 

Siguió desayunando aquella roca azucarada hasta que salió el café y se sirvió una taza. El resto de sus actividades diarias no varió a pesar de la llamada de su amiga. 
 

Ambos se conocieron hace años. Samuel trabajaba, aunque ese término es relativo, en un caso de maltrato a menores. Un niño de 13 años estaba en coma inducido tras una brutal paliza de su padre.
 

Estuvo meses pendiente de poder mantener una conversación con el niño, pero las secuelas de los golpes le dejaron en estado vegetativo y no podía comunicarse.
 

Un buen día, en una borrachera, Samuel le comentó su caso a una mujer a la que pretendía cortejarse. Ésta le habló de Dorothy y de sus aptitudes. Decidió entonces probar suerte con ella. Tras una serie de viajes astrales, consiguió hablar con el chico y le dijo cómo encontrar un CD dónde tenía grabados vídeos en los que salía su padre pegándole brutales palizas. Los había grabado con la cámara del ordenador. 
 

Esta prueba fue decisiva en el juicio contra su padre.
 

<<Después de todo, ya me ayudó una vez, debería confiar en ella>> Pensó Samuel.
 

Quizá fue el lento despertar de Samuel, o tal vez fue su profunda parsimonia, lo que ralentizó el procesamiento de la información que acababa de recibir.
 

Lo cierto era que, de ser cierto, se trataba de un bombazo. Había acordado con Dorothy decir que le habían dado un soplo y proteger la fuente. Sabía que esto era plausible hasta cierto punto, en determinados casos, podría volverse en su contra.
 

No tardó en llegar a la conclusión de que el asunto le venía grande. Era muy dejado, pero no tonto y conocía sus límites. Treinta cadáveres eran muchos. Fue en ese momento cuando, como un rayo, surgió en su mente la idea de cooperar con su compañero para destapar la trama.
 

Vincent era un policía nato, de los que crean escuela y son bien considerados en el cuerpo. <<Si quieres solucionar un caso, pídele ayuda a Vincent>> Era lo que se decía en comisaría y también lo que Samuel pensaba. Su admiración hacia él no quería decir que tuviesen una buena relación, ésta era turbulenta. La gran determinación de Vincet fue lo que le convenció.
 

Había tomado una decisión. Esa misma mañana, durante su tiempo de patrulla se lo contaría. <<Él sabrá que hacer>> Con las dudas zanjadas y habiendo determinado delegar en Vincent el desarrollo del caso, pudo centrarse en acabar su café. Lo lamentable era que para Samuel, su desayuno significaba lo más importante en ese momento.
 

Llegó a la comisaría a las siete, puntual como un reloj. Siempre lo era. Pero Vincent ya había llegado como también acostubraba. Los dos antagónicos agentes se encontraron en el vestuario.
 

Tanto uno como otro estaban acostumbrados a que les fuesen moviendo de unidad. Samuel porque era considerado un parche al que movían tapando huecos. Vincent porque así lo pedía él mismo, como manera de formarse para su meteórica carrera profesional.
 

El modélico agente tenía un cuerpo esculpido en el gimnasio. El uniforme de policía le quedaba algo ceñido y descubría al mundo su contorno musculoso. Su cabello era denso, corto y muy moreno. 
 

-Buenos días Sam- Dijo Vincent.
 

-Buenos días Vincent.-
 

-¿Has dormido bien? Tienes mala cara- Preguntó Vincent.
 

-Tengo un poco de sueño, pero estoy bien, ¿y tú?-
 

-Pues sabes… Duermo como un niño pequeño, me siento afortunado.-
 

-Y que lo digas, yo estoy reventado ahora mismo.-
 

-Pues espabila porque tenemos que ir a Queens a hablar con los tipos del blanqueo de pasta y no quiero que te duermas por el camino.- Apuntó Vincent.
 

Samuel asintió. Se moría de ganas por contárselo pero no era el momento ni el lugar adecuado, en el vestuario había más agentes cambiándose.
 

Salieron juntos de la comisaría y tomaron el segundo café de la mañana. La bollería estaba más tierna en la cafetería en la que pararon  y Samuel repitió desayuno.
 

La conversación entre ellos y los demás agentes que estaban por allí, se centraba básicamente en eventos deportivos que no despertaban la curiosidad de Samuel. Quedó ausente pensando en cómo abordar a Vincent. Al cabo de un rato Vincent se dirigió a Samuel.
 

-Bueno ya hemos vagueado bastante, vámonos Sam, hay que ganarse el sueldo.- 
 

Se subieron juntos al coche patrulla y después de haber recorrido menos de un kilómetro Samuel se lo soltó.
 

-Tengo que contarte algo Vincent, algo gordo.-
 

Vincent gesticuló, pensaba que su compañero se había metido en algún follón.
 

-¿Qué coño has hecho sam?- Preguntó Vincent.
 

-¡Qué! No… Es sobre un soplo que me han dado. Es… bueno, a ver parece ser que… Bueno mira, la información que me han pasado apunta a un asesino en serie y más de treinta cuerpos.-
 

Vincent no contestó. Pegó un volantazo y dejó el coche en un lateral de la calle.
 

-¿De qué  cojones me hablas?- La mirada de Vincent estaba clavada en los ojos de Samuel.
 

El agente White estaba nervioso, por fin parecía que algo le importaba.
 

-Pues eso… Vino a verme alguien y me dio datos de un grupo que actúa torturando y matando gente. Me dijo la dirección del tío y dónde encontrar los cuerpos.-
 

-¿Quién demonios te ha dicho eso?- Preguntó.
 

-No… Eso no puedo contarlo, lo prometí.-
 

-Venga Sam, no me jodas, soy tu compañero joder, si no confías en mí, ¿en quién vas a confiar?-
 

-Soy un hombre de palabra Vincent. Además, créeme, es mejor que no lo sepas.-
 

Vincent no siguió insistiendo.
 

-Muy bien, dime qué tienes.- Dijo Vincent.
 

Samuel se sacó un papel del bolsillo, en él había apuntadas varias direcciones y el nombre de Brian Sterling, por suerte, lo había copiado de la caja de pizza. Se lo entregó a Vincent.
 

-¿Quién demonios es Brian Sterling? Esta dirección es el lugar donde están los cuerpos o qué es. -
 

-No, aquí es donde vive el tal Brian, esta otra es donde se supone que hay enterrados unos cuerpos en el jardín y ésta..-
 

A Samuel no le dio tiempo a terminar su frase, Vincent había puesto rumbo a la casa donde supuestamente iban a encontrar cadáveres por doquier.
 

Su conducción era acelerada, pero trató de ser lo más discreto posible, no quería llamar la atención de nadie.
 

Mientras conducía la conversación continuó.
 

-La persona que te ha contado esta mierda…¿Es de fiar?-
 

-Sí, al menos lo fue una vez.-
 

-¡La hostia Sam! ¿Por qué no me has dicho nada antes?-
 

-Estaba esperando el momento adecuado, no podía decirte esto con más gente delante.-
 

-¡Pues haberme apartado joder!-
 

-Oye Vincent, tranquilo, eres la primera persona a la que se lo cuento porque confío en que sabrás abordar la situación, no te pongas así conmigo.-
 

-Tienes razón, perdona, pero es que lo que me cuentas, de ser verdad es gordo de cojones.-
 

Durante el trayecto Vincent no dejó de insistir a Samuel en que le contase más detalles sobre el caso. Desgraciadamente ya le había contado todo lo que sabía.
 

Llegaron pronto a la casa y pasaron por delante para echar una ojeada con el coche. Buscaron aparcamiento lejos del sitio en cuestión, a unos doscientos metros. Una vez fuera del coche, Vincent le dijo a Sam que pasarían por allí como si tal cosa. El uniforme de policía les delataba pero no tenían otra indumentaria y en determinados aspectos el ansia les llevó a precipitarse.
 

Cuando llegaron a la casa Vincent echó una ojeada disimuladamente mientras hacía como que hablaba por teléfono. Desde fuera no se podía ver el patio interior al estar éste cercado por un muro. Tras su rauda exploración, tuvo la impresión de que no había nadie en casa en ese momento. Tomó la decisión de llamar a la puerta con Samuel como mero espectador. Tras un buen rato en que nadie contestó volvió a hacer sonar el timbre, mientras los segundos pasaban, Vincent se convencía de que o bien la casa estaba vacía o bien sus inquilinos querían ocultarse.
 

-Voy a saltar Sam.- Dijo Vincent para sorpresa de Samuel.
 

-¡Qué! Estás loco, ¿y si nos ven qué? No podemos hacerlo, mejor nos esperamos y hacemos una vigilancia.-
 

- Que no puedo hacerlo… Te diré lo que no puedo hacer. No puedo pedirle amistosamente a un asesino que nos deje investigar su jardín donde entierra a sus víctimas porque me manda a tomar por el culo. Tampoco puedo pedirle a un juez una orden basándome en el soplo que te han hecho porque se ríe de mi puta cara, pero, ¿Sabes lo que sí puedo hacer?, puedo saltar esta mierda de muro y mirar que hostias pasa ahí atrás. Ahora te diré lo que tú puedes hacer. Puedes estar conmigo y ayudarme o probar suerte  con cualquiera de las otras maneras que te he dicho. Dime, ¿Qué decides?-
 

El tono de Vincent era tan seguro, y el contenido de su mensaje tan fuerte, que Samuel se dispuso a saltar la valla sin mirar atrás.
 

-¿Qué coño haces capullo?- Preguntó Vincent.
 

-Pero…¿No dijiste que íbamos a saltar?-
 

-Yo voy a saltar, tú te vas a quedar vigilando. Mira las ventanas, no sabemos si hay alguien en la casa. No dejes salir a nadie por la puerta, si va a entrar alguien o piensas que puedo estar en peligro dame un grito. ¿Entendido?- Explicó Vincent.
 

-Sí, claro, por supuesto.-
 

No fue un obstáculo difícil de superar. Tras saltar, Vincent bordeó la casa y llegó al patio interior. El sitio consistía en un montón de tierra seca donde  había una parte que parecía haberse removido recientemente. El lugar mediría aproximadamente unos cincuenta metros cuadrados.
 

Podía percibirse un extraño olor, como si hubiesen empleado algún producto químico no hace mucho tiempo. En un lateral del desértico jardín se podían ver bolsas de tierra apiladas una encima de la otra. Justo detrás había una gran pala.
 

-Parece que la hayan dejado ahí para que yo la use.- Dijo Vincent en voz baja.
 

Corrió a por la pala y empezó a cavar tan rápido como pudo. Era una bestia, parecía que la vida le iba en ello y pronto había hecho un agujero de un metro de profundidad. Al poco tiempo notó algo duro. Cuando lo hizo levantó la vista para echar un vistazo, no podía sentirse muy seguro con Samuel vigilando. Al comprobar que seguía solo, se agachó y usó sus manos para quitar la tierra. No había ninguna duda, eran huesos.
 

No sabía muy bien qué parte del esqueleto sostenía entre sus manos, ni siquiera si era un hueso humano. Sin embargo, estaba seguro de que eran huesos. 
 

Tras apartar un poco más de tierra,  pudo vislumbrar una gran cantidad de huesos y decidió parar, tenía lo que buscaba y era más que suficiente. Se apresuró a tapar el agujero con la misma tierra que había sacado. Cuando terminó, se acercó al muro y llamó a Samuel por teléfono.
 

-Vincent, ¿Qué pasa?-
 

-¿Sigues pegado al muro?- Preguntó Vincent.
 

-Sí… Claro ¿Por qué?-
 

-Avísame cuando pueda saltar sin llamar mucho la atención, voy a salir.-
 

-¡Ah! Pues… Salta, la calle está vacía.-
 

Vincent colgó el teléfono y saltó la valla a toda prisa.
 

Sam le buscó la mirada tratando de obtener una explicación. El gesto de Vincent fue suficiente para que supiese que lo que había dentro era un caso de dimensiones épicas.
 

-¡Joder!, entonces era verdad... ¿Qué vamos a hacer Vincent?-
 

Se acercó a Samuel y le tendió la mano. Éste vaciló un segundo y con una sonrisa de oreja a oreja le dio un fuerte apretón de manos. Vincent sonreía.
 

-Nos movemos. Yo me quedó aquí esperándote, tú trae el coche patrulla a la puerta y mientras lo haces pienso cómo mover ficha.-
 

Samuel asintió con la cabeza. Estaba nervioso por la vertiginosa situación, pero Vincent le aportaba mucha seguridad. Cuando se dio media vuelta para dirigirse al coche Vincent le llamó.
 

 
 

-Espera.-
 

Sam se giró, tuvo que esperar unos segundo hasta que Vincent arrancó a hablar.
 

-Gracias por compartir esto conmigo compañero. Es un caso grande. Si como dices hay alrededor de treinta cadáveres es sin duda el caso del año. Voy a llamar a comisaría y voy a contar lo que ha pasado, necesitamos una orden para levantar todo esto y varios equipos que trabajen aquí. Tú déjalo en mis manos. Sé que no hemos sido grandes amigos, pero por cosas así tienes mi respeto. Gracias Sam.-
 

Samuel se llevó una mano a la boca y se encogió de hombros.
 

-Vale Vincent. Estoy un poco asustado. La gente preguntará  cómo me enteré.-
 

-¿Escondes algo?-
 

-¿Qué?... ¡No! no tengo nada que ocultar pero no quiero desvelar mi fuente y me lo van a estar preguntando a diario.-
 

-Pues no lo hagas, la gente confiará más en ti cuando comprueben que eres un tío de palabra. ¿Sabes qué? A mí me la suda cómo cojones lo has conseguido, como si has tenido que sodomizar a un cerdo mientras tu novia miraba, lo importante es que vamos a trincar al malo Sam. En esencia, ese es nuestro trabajo.- Vincent se sacó del bolsillo un paquete de cigarrillos y se encendió uno. Después de que Samuel iniciase su marcha hacia el coche patrulla, cogió el teléfono y llamó a comisaria.
 

Varias unidades fueron en búsqueda de Brian Sterling. Agentes de incógnito le esperaron en las proximidades de su domicilio, mientras en su interior varias personas investigaban hasta el último cajón.
 

Quienes lo encontraron fueron los policías que fueron a buscarle al trabajo. Días después de su detención, los profesionales implicados aseguraban que ni se inmutó cuando se le leyeron sus derechos y la acusación. Por cosas así lo consideraban un psicópata de los pies a la cabeza. Durante el día fue desarrollándose la operación que involucró a tres personas más Ethan Parsons, un hombre ingresado en un psiquiátrico en estado grave e imposible de interrogar llamado Benajmin y Mary Collins, en cuya casa se encontraron 12 de los 28 cadáveres descubiertos en total.
 

En la comisaría no se hablaba de otra cosa. Todos querían invitar a Samuel y a Vincent a cervezas y oír sus historias. En el cuerpo caló fuertemente el suceso, no solo la prensa nacional se hizo eco de la noticia. Fue portada en casi todos los países del mundo. A medida que la investigación avanzaba, más datos salieron a la luz. Los crímenes habían sido terribles. Dentro del caos que suponía lidiar con 28 familias, no se obtuvo ningún patrón analizando identidades o lazos que entrelazasen a las víctimas. Lo único que los muertos tenían en común era, que habían sido atrapados por un grupo de innombrables. Había de todo, hombres y mujeres de todas las edades y condiciones. La más joven tenía 17 años y el más mayor 67.
 

Samuel y Vincent se emborracharon la misma noche en la que descubrieron los huesos. Quedaron ellos dos solos en casa de Samuel.
 

-Como siga bebiendo, mañana no voy a estar para muchos trotes.- Dijo Samuel al tiempo que le daba un trago al botellín de cerveza.
 

-Bueno ahora puedes ir cuando te pase por las pelotas, si llegas tarde nadie te dirá nada, di que estabas nervioso y te costó conciliar el sueño.- Apuntó Vincent.
 

-Estás fatal.-
 

-Oye entre nosotros, ¿Quién te dio el soplo?-
 

-Creí que no querías saberlo.-
 

-Bueno si no me lo quieres contar lo entiendo pero te aseguro que si me lo dices, mi secreto se irá a la tumba conmigo.
 

Samuel le dio otro trago a la cerveza.
 

-Confío en ti Vincent, por eso te conté lo del caso. Pero dime una cosa, ¿Qué clase de compañero prefieres? El que incumple su palabra o el que se mantiene fiel a lo prometido.-
 

Vincent levantó su cerveza para brindar.
 

-Al segundo Sam, al segundo.-
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

   Realizada

 

 

 

-Ojalá pudieses ver las noticias, no se habla de otra cosa.- Dijo Dorothy a su madre. 
 

Estaban sentadas en las proximidades de la pista de patinaje de Prospect park. Dorothy cumplió su promesa y visitó a su madre la noche siguiente. Había sido un día muy ajetreado, a primera hora telefoneó a su amigo Samuel y le dio las pautas a seguir para destapar lo que la prensa había titulado como “los crímenes de la calle Maple”. 
 

No era la primera vez que Dorothy ayudaba a resolver problemas en la vida real a través de sus viajes astrales, pero esta vez era especial. Había ayudado también a su madre, a quien tanto añoró. Ahora podía hablar con ella sobre miles de cosas y esto le hacía sentirse contenta.
 

-Me encantaría hija, pero me lo has contado tan bien que he sentido tus ojos.- Contestó Agatha.
 

Paul estaba sentado al lado de Dorothy, no hablaba mucho, en su línea desde que entendió que su mujer se había cansado de esperar. Hugo estaba rondando el parque. A medida que pasaban las horas y no encontraba una segunda alma se ponía nervioso. 
 

-¿Cómo está Hugo?- Preguntó Agatha.
 

-Está… No es fácil su situación.- Dijo Dorothy.
 

-Precisamente de eso quería hablarte
hija, he tomado una decisión sobre el asunto de Hugo, quisiera comentártela.-
 

Desde que oyó eso, Dorothy se temió lo peor. Clavó la mirada en su madre.
 

-Creo que mis días han llegado a su fin por aquí. He puesto solución al asunto de los asesinatos. He de decir que gracias a ti. Además voy a tener la oportunidad de despedirme de mi hija con amor. Mostrando lo que siento por ti. Eres una gran persona Dorothy, has hecho cosas muy grandes y me has hecho feliz. Ha llegado el momento de que yo también haga una buena obra. Si ofrezco mi alma, salvaremos la vida de Hugo.-
 

Dorothy no sabía que decir. Se puso de pie.
 

-Pero mamá, acabamos de encontrarnos después de tanto tiempo...-
 

-Lo sé hija pero llega un momento en esta vida en la que una quiere descansar. Yo no siento como sientes tú. Esto es llevadero durante una temporada o por un propósito, pero ¿Qué es para mí la vida viéndonos a oscuras en un parque?o peor aún ¿Qué es para ti que malgastas tu tiempo? Soy mayor, quiero descansar, y voy a hacerlo después de decirte que te quiero y que eres lo más grande que me ha pasado en la vida. Eres genial.-
 

-Mama… hace tanto tiempo que te busco, es duro oír lo que dices, no puedo decir que no lo entienda, pero es un palo.-
 

-Lo entiendes porque eres una mujer inteligente y valiente.-
 

En parte Dorothy decía la verdad y comprendía a su madre. La vida en el inframundo no tenía pinta de ser muy divertida. Además su marcha podría suponer un beneficio colateral para Hugo.
 

Estuvieron hablando un largo rato, por momentos parecía que Dorothy quería que su madre cambiase de opinión. Sin embargo, la decisión era de Agatha y estaba tomada con firmeza.
 

-Todavía le queda un día, por qué no esperamos a ver si encuentra a alguien.- Dorothy probó con la negociación.
 

-Hija, aunque así fuera, yo no quiero seguir viviendo así. Además quiero que tú también hagas otras cosas, no me malinterpretes, estoy encantada de verte, pero no quiero que vengas al inframundo a verme, Tengo miedo de que te pase algo.-
 

-Mamá, llevo años haciéndolo y nunca me ha pasado nada.-
 

En ese momento Hugo apareció a sus espaldas.
 

-Hola.- Dijo desganado.
 

-Siéntate cariño, tenemos algo que contarte.- Dijo Agatha.
 

Hugo se sentó a su lado. Dorothy contemplaba la escena con resignación.
 

-Iré directa al grano. Cuenta con que tienes tu segunda alma. Cuando me despida de mi hija puedes llamar a Morta.-
 

Hugo se puso de pie de un salto. Llevaba todo el día arrastrando una tristeza progresiva que se estaba convirtiendo en una carga insoportable. Las palabras de Agatha sonaron como la mejor sinfonía jamás creada para sus oídos.
 

-¿Qué? ¿En serio? Dorothy, ¿Estás de acuerdo?- Estaba visiblemente emocionado.
 

-No tengo elección Hugo. Es una decisión de mi madre. No te engañaré, no quiero que se vaya, pero entiendo sus razones y sería egoísta por mi parte interponerme.-
 

-Eso es… Eso es magnífico Agatha, no sé qué decir.-
 

-No digas nada y dame un abrazo.-
 

Se dieron un abrazo que se alargó en el tiempo. Con un gesto, Hugo invitó a Dorothy a unirse. Hugo cerró los ojos, estaba emocionado. Contuvo su emoción pues supo que para ellas era una sensación agridulce. Cuando levantó la vista en búsqueda de Paul para que se uniese al abrazo no lo encontró.
 

En el lugar donde se suponía que debía estar el otrora héroe del atentado contra las torres gemelas, estaban Nona y Décima.
 

-Hola Hugo.- Dijo Nona a la vez que interrumpía el abrazo múltiple.
 

-Hola. ¿Habéis venido a por mí? ¿Vais a llevarme de vuelta?- Preguntó Hugo.
 

-No cariño. Creo que no te salen las cuentas. La buena de Agatha te va a echar una mano, pero… ¿Y el otro ingrediente de la tarta? Me pregunto dónde habrá ido a parar.- Dijo Décima con su habitual tono picante.
 

Hugo no tardó en darse cuenta de que hablaba de Paul, miró a todos lados y vio que efectivamente, se había esfumado.
 

Agatha y Dorothy se miraron y comentaron algo entre ellas en voz baja, no se podían creer que el bombero se hubiese dado a la fuga en el momento de la verdad.
 

Hugo miró a Nona y dijo:
 

-Se habrá distanciado unos metros pero no fallará a su palabra.-
 

-No Hugo, sabemos dónde está y ahora se aleja de aquí. Morta le visitó y le ofreció devolverle la vida, quería evitar que te salvara.-
 

- ¿Qué? ¿Puede hacer eso?- Preguntó Agatha.
 

-No puede devolverle la vida salvo con un dimitte mortem y para eso tenemos que estar de acuerdo las tres. No es algo muy habitual porque Morta se encarga de denegar todas nuestras propuestas. Ella tampoco quiere devolverle la vida a Paul, pero haciéndole creer que sí, ni se la devuelve a él, ni se la devuelve a Hugo y de esta forma gana.- Apuntó Nona.
 

-No lo entiendo, si ella puede negarse en cualquier momento, por qué no se niega a devolvérsela a Hugo y ya está.- Preguntó Dorothy.
 

-Pudo haberlo hecho, pero aceptó un trato con nostras, ella puso sus condiciones, tres días 2 almas. No puede romper un trato hecho con sus hermanas.-
 

-Pero sí puede jugar sucio…- Añadió Hugo.
 

Dorothy no sabía dónde meterse. Por un momento estuvo tentada de decirle a su madre que ya no hacía falta que cediese su alma, pero afortunadamente se dio cuenta de que no era el momento adecuado.
 

-Entonces creo que ya está todo perdido.- Dijo Hugo decepcionado. 
 

-Hombre, la situación no es la más óptima de todas, no nos engañemos, pero tenemos un plan cariño. ¿Qué te crees? Nosotras pensamos en todo.- Dijo Décima. Nona se puso delante, no le gustaba el tono de su hermana aunque le tenía mucho aprecio y eso era palpable en el ambiente.
 

-Décima, no juegues con Hugo. Lo está pasando mal.- Dijo Nona.
 

-Está bien, lo siento. Pero es mi forma de hablar, no lo toméis como algo personal.-
 

Nona se giró, miró a Agatha y le dijo:
 

-Agata necesito saber algo que solo te preguntaré una vez. Piensa bien la respuesta que me das. ¿Tu decisión de ceder tu alma es firme?-
 

Agahta miró a su hija, le cogió fuerte de la mano.
 

-Sí, lo es.- Respondió.
 

-En ese caso Décima irá contigo. Tu alma está ahora a nuestra merced. Tenemos un día para salvar a Hugo. Dorothy tu tendrás que volver, despídete de tu madre.-
 

Ambas se miraron y entre ellas tuvo lugar una emotiva despedida.
 

Se abrazaron y no se separaron. Para Hugo fue tan duro como emotivo verlas en esa situación.
 

 -¿Qué hago yo?- Preguntó Hugo
 

-Tú te vienes conmigo, vamos a la ubicación de tu cuerpo. Permanecerás allí todo el tiempo. Si estás conmigo Morta no te molestará, no podemos jugárnosla a que haga alguno de sus trucos.-
 

Nona se acercó a Hugo y le puso una mano en la frente. De repente todo se volvió blanco, tuvo que cerrar los ojos pues le llegó un destello de luz muy intenso. Cuando volvió a abrirlos estaba en una habitación de hospital. Comprendió que era el habitáculo en el cual estaba su cuerpo y probablemente su familia.
 

Nona estaba a su lado. Con un gesto de su mano derecha le indicó que tomase asiento. Hugo le obedeció mientras miraba a todos lados. 
 

<<Qué triste debe ser mi vida en estos momentos>> Pensó observando la estancia.
 

-¿Qué posibilidades tengo Nona?- Quiso saber Hugo.
 

-Lo de los porcentajes es un concepto muy humano. No sabría contestarte certeramente. Pero sí que puedo decirte que confío que lo logres. El recipiente de Paul está muy deteriorado, a estas alturas es casi imposible que vuelva a ser consciente en el mundo que tú conoces. Si lo hace, su vida no será cómoda. Habrá secuelas, eso seguro. Él cree que Morta puede darle la vida, pero no es así. Nuestra batalla es con su mente, si nos cree a nosotros estarás de vuelta pronto, si su afán por agarrarse a una pobre vida le ciega, entonces no habrá nada que hacer.-
 

-Creo que debería hablar con él.- Sugirió Hugo.
 

-Hugo, ¿Qué le dirías? Le conoces desde hace unos días, no te debe nada y tú hasta ahora tampoco a él. Si hace de héroe no será por ti, será porque es una buena persona y ya que se va a marchar, mejor salvar a alguien. No te engañes.- Dijo Nona.
 

-Tienes razón.... Lo siento, pero estoy desesperado, esta espera va a ser muy dura. ¿Te quedarás conmigo?-
 

Nona asintió.
 

-Me gustaría decirte algo Nona. No sé si volveré a sentirme humano alguna vez, tampoco sé si me acordaré de todo esto cuando vuelva, si es que lo hago. Pero si de algo estoy seguro, es que me costará mucho trabajo olvidar lo que has hecho por mí.-
 

Nona no dijo nada, se limitó a sonreír.
 

-Si fueses humana te pediría tu teléfono, tenlo claro.- Bromeó Hugo.
 

Habían pasado ya dos días desde que Hugo recibió el ultimátum. Las cartas estaban sobre la mesa y solo una jugada parecía poder salvarle el pellejo al joven casi médico. El resto de asuntos pendientes en el inframundo que Hugo conocía ya tuvieron desenlace.
 

Las próximas horas iban a ser las más importantes desde que saliese de aquel avión con destino a Nueva York. 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                            
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

            Empire state building

 

 

 

En condiciones normales el piso superior del Empire state building es digno de mención por sus vistas. Sin embargo, la niebla no dejaba a Paul disfrutar de un precioso amanecer en la isla de Manhattan. 
 

Era el comienzo del tercer día, el más importante para su amigo Hugo. El más importante para él mismo, pasase lo que pasase.
 

<<Tal vez algún día pueda subir aquí con mi mujer y mi hijo>>Pensó.
 

Pero a la vez que la idea desfiló por su cabeza, una parte de su conciencia le advertía de la dificultad de que aquello fuese realidad en un futuro. Diez años es mucho tiempo para aprender de un sitio tan lóbrego como el inframundo. 
 

Recordó sus comienzos. Cuando él llegó, lo hizo acompañado de mucha gente. Fue la mayor oleada de personas entrando al inframundo en la ciudad de Nueva York que se conoce.
 

La mayoría llegaban y se iban en tan solo unos segundos. Otros como Paul, duraban más tiempo. Según él recordaba, fueron siete los bomberos que duraron más de un cuarto de hora como fantasmas. En su grupo también había trabajadores del world trade center y un agente de policía. Fueron cayendo con cuentagotas. En un principio suponía un misterio saber qué había sido de ellos. Más tarde supo gracias a Dorothy que todos habían muerto. 
 

Cada mañana al aparecer la luz, solían reunirse en Central Park. Cuando uno se retrasaba, el resto del grupo pensaba lo peor.
 

Con el paso del tiempo solo quedaron Paul y dos bomberos más. Nunca les olvidaría, sus nombres eran John Forest y Simon Blind. No todo fue armonía entre ellos. Pronto surgieron los conflictos, casi siempre sobre el liderazgo y la actitud a tomar. 
 

Para el resto de espectros del inframundo, eran considerados héroes. A su llegada nadie creía la historia que contaban, parecía irreal que un ataque terrorista de tal magnitud azotase la ciudad. Con el devenir de los días fue llegando gente que lo presenció en el mundo real y los espectros más veteranos alcanzaron a ver que las torres habían desaparecido también del inframundo. Con todo esto, la historia cobró peso.
 

Con una adulación generalizada, fue fácil erigirse como líderes de un grupo espectral. Lamentable, el inframundo también se compone de un principio y un final y los amigos de Paul fueron cayendo. El primero en marcharse fue Simon, lo hizo mientras jugaban un partido de fútbol americano. La escena fue digna de ver. Se dispuso a recepcionar un gran pase del quarterback de aquel entonces, un tal Luca Marcone. Cuando balón y bombero estaban a punto de confluir, el cuerpo de Simon se evaporó y el balón siguió corriendo por el suelo. El resto de jugadores quedaron boquiabiertos.
 

Si lo de Simon era algo que Paul y el resto de presentes nunca olvidaría, la historia de John no era menos impactante. Durante su estancia en el inframundo, fue capaz de enamorarse y enamorar a una mujer. Ella era una bailarína con cierta fama de un espectáculo de Broadway. Estuvieron juntos durante meses, pero un buen día la estancia en el inframundo de Beth, así se llamaba, llegó a su fin. John no lo superó y cedió su alma a la merced de Morta, quien se frotó las manos con semejante regalo.
 

Vio pasar a mucha gente. De aquella época ya no quedaba nadie. Era el más longevo y todos le respetaban y pedían consejo. Pero si había alguna cosa que le hizo ascender en la cadena jerárquica, esa fue su relación con Dorothy y su capacidad de dar información sobre el exterior.
 

Se conocieron hace no mucho tiempo en relación a la eternidad que Paul llevaba en el inframundo. Alrededor de tres años atrás, oyó un rumor de una vieja que había hablado con Dorothy. Le dijeron que era una médium que cobraba a los vivos por saber de los muertos o comatosos. Le costó más de cuatro meses dar con ella. Tras su encuentro, pronto surgió una amistad acrecentada por el interés de ambas partes.
 

Ahora la situación había llegado a su fin. Se hallaba en lo alto del Empire State con Manhattan a sus pies y con la duda sobre su futuro aún en el aire.
 

<<Empatiza>> pensó. <<Lleva 10 años sin hablar contigo, tu hijo es ahora un adulto y sus vidas han evolucionado sin ti. ¿Qué sentido tiene trastocarles ahora?>>
 

Pero quería tanto a su mujer, que solo la idea de abrazarla le nublaba el juicio. Había idealizado tanto su reencuentro que era como si lo hubiese vivido cientos de veces. Además estaba su hijo, se moría por abrazarle y compartir con él la vida. Ya no podría verle crecer y llegaría tarde para algunas cosas, pero aún podía ser el padre que siempre quiso ser, el padre que mereció ser.
 

El mirador del rascacielos más emblemático de la ciudad era el sitio a donde Paul acudía cuando tenía que pensar. Por suerte para él no le cansaba tener que subir por las escaleras. De repente Paul escuchó una voz.
 

-Hola Paul, cuánto tiempo sin verte.- Dijo Décima
 

Paul se giró tranquilamente, descubriendo de esta manera quién le hablaba, Décima iba acompañada de Agatha.
 

-Décima. La verdad es que eres la que menos esperaba ver de las tres.-
 

-¿No te alegras de verme?- Preguntó.
 

-¿Qué has venido a decirme Décima?- Preguntó Paul.
 

-Qué directo… Me gusta. Lo seré yo también. Morta te engaña. No puede devolverte la vida.- dijo Décima.
 

-Esa es una posibilidad que sopeso, la otra es que seas tú la que me miente para salvar a Hugo y joder a Morta.-
 

-Me conoces, sabes que me da absolutamente igual tanto lo primero como lo segundo. Pero hice un trato con mi hermana Nona y ella sí que me importa.-
 

-¿Qué hay de aquello del dimmite mortem? Podrías hacerlo conmigo igual que con Hugo.- 
 

-Sí, podríamos pero para eso tendríamos que estar las tres de acuerdo, dudo que Morta, por mucho que te haya dicho lo contrario, quiera salvarte y aunque lo hiciéramos, tu cuerpo no está en condiciones para soportar la vida normal Paul. ¿Quieres darle una alegría a tu mujer? Sálvale de tener que darte el desayuno a cucharadas durante el resto de su vida.-
 

Paul miró al suelo. Sabía que tenía razón pero se resistía a aceptarlo.
 

Agatha se acercó a Paul y le cogió de la mano.
 

-No quiero que pienses que te fuerzo a nada. Pero déjame contarte lo que pienso. Sé que lo estás pasando mal, yo misma he estado lejos de mi hija durante más tiempo del que alcanzo a recordar. Es una sensación horrible. Pero tienes que pensar que en esta vida todo tiene un fin. El tuyo se resiste a llegar, pero es inevitable que suceda. Un día decidiste sacrificar tu vida para salvar la de miles de personas, no hay nada que te magnifique más que eso, pero si formas parte de esto, ayudarás a salvar la vida de un chico inocente.-
 

Paul se quedó callado, no tenía argumentos para rebatir a ninguna de las dos. El silencio se convirtió en su mejor arma para no meter la pata al hablar. Cuando ya era inevitable que se pronunciase apareció Morta de la nada.
 

-Veo que jugáis sucio. Esto se ha convertido en algo personal. Lo tuyo está hecho- Dijo mirando a Agatha. –Ya te has pronunciado aceptando ceder tu alma a una parca. ¿Cómo se te ocurre? Podrías haberme hecho una consulta antes.- Morta siguió con su monólogo, esta vez mirando a Paul. –Tú, sin embargo, querido bombero. Has sido más fuerte, no has sucumbido frente a los encantos de mi atractiva hermana Nona.- Por último se dirigió a Décima. –Lo tuyo sí que es para reírse, no te importa nada y de repente me la clavas por la espalda.-
 

-Morta, no te lo tomes como algo personal. Nona me pidió ayuda y a mí me gusta ayudar a mis hermanas. ¿A ti no?- Replicó Décima.
 

-Eres hábil con la lengua y las ironías, no tanto en la cama según contaban algunos hombres.- Dijo Morta
 

La reacción de Décima fue lanzar una mirada de odio a Morta. Paul que seguía mirando al suelo, levantó la vista al oír las palabras de Morta. Sabía a lo que se refería con esa acusación.
 

Antes de ser parca, Décima trabajaba como prostituta en un burdel de las afueras en la ciudad de nueva york. Corría el año 1873 cuando un buen día, un cliente no quedó satisfecho con el trabajo que le realizó Madison, así se llamaba. Él le pidió que repitiera la faena sin cobrarle nada porque no había estado a la altura. Ella se negó y recibió de aquel hombre tres puñaladas. La tercera, la que le mató, le atravesó el corazón dejando un gran charco de sangre en el burdel.
 

El comentario de Morta buscaba la ira de Décima premeditadamente.
 

-No pienso contestar a eso.- Dijo Décima conteniéndose.
 

-Está bien, has aprendido la lección, eso en tu día te hubiese ahorrado la muerte. Bueno, dejémonos de tonterías. Os queda un rato para encontrar otra alma que se sacrifique por vuestro protegido. Yo no malgastaría el tiempo. De momento me llevo a Paul a otro sitio.- Morta se dio media vuelta en dirección a Paul.
 

-Espera Morta.- Dijo Paul.
 

Morta le clavó la mirada a la vez que quedó inmóvil, Décima aún estaba dolida por lo que Morta le dijo, su hermana supo donde apuntar para hacer daño, de haber podido llorar, lo hubiera hecho. Agatha miraba expectante.
 

-¿Esperar qué?- Preguntó Morta.
 

-¿Alguna vez has dicho la verdad?- 
 

-Ah… Ya veo, tienes dudas sobre si podré devolverte la vida. Empiezo a cabrearme con tanta estupidez, es mejor que no me subestimes. Puedo hacer que tu existencia aquí sea peor que en el infierno. ¿Eso es lo que quieres?-
 

-No me das miedo Morta, ya no. En un primer momento casi me convences pero ahora lo tengo claro. Solo te preocupa hacer daño a los demás. No tienes ni una pizca de bondad. Dime una cosa ¿Tú fuiste humana? Me refiero, humana al igual que fueron Décima y Nona.-
 

-Yo llevo aquí desde el inicio de los tiempos idiota.- Contestó Morta.
 

-Eso lo explica todo. Si hubieses sido humana entenderías que en la vida hay cosas que están por encima del bienestar de uno mismo. Ya se acabo el pensar egoístamente. Esto que hago lo voy a hacer por mi mujer y por mi hijo, de paso, le echamos un cable a un chico que no se merece esto. Quiero que me lleves contigo Morta, junto con Agatha, como parte del trato que tienes con tus hermanas.-
 

Las palabras de Paul le sacaron una sonrisa a Agatha de la cara que corrió a abrazarle y darle la enhorabuena. Décima estaba encantada de haber ganado la batalla con su hermana y le costó mucho contenerse. 
 

-Eres un cobarde Paul Mayers. No has sido un hombre cuando tu familia te necesitaba.-
 

-Ahórrate tus tonterías Morta, he dicho que quiero que me lleves, no sé a qué estás esperando.- Dijo Paul.
 

Morta miró a Décima.
 

-Ve con tu hermana, te veo ahora furcia.-
 

Tras decir esto, Morta agarró a Agatha con una mano y con la otra agarró a Paul. Se los llevó andado hasta el borde del Empire state. Cuando llegó al extremo, el cristal que estaba delante suya desapareció abriéndoles el paso. De repente dio un salto desde lo alto del edificio arrastrando a Paul y a Agatha al abismo. No tardaron en perderse en la niebla aunque a través de ella pudo verse una intensa luz brillar durante algunos segundos.
 

Décima se había acercado al borde para mirar.
 

-Ojalá te hubieses ido tú también zorra.- 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       Borrón y cuenta nueva

 

 
 

Emma mayers se acababa de levantar. Era tarde, pero por suerte para ella, hoy no tenía que trabajar. Su empleo estaba relacionado con el mundo de la moda. Formaba parte del departamento comercial de Bloomingdales. Había ido creciendo dentro de la compañía y ahora tenía su propio despacho. Una acumulación de horas extra le permitían librar tal día como hoy.
 

Su hijo Paul, de veintiún años, seguía durmiendo. Cuando se levantase, iría directo a la consola de videojuegos. Aquella que le robaba su adolescencia día tras día.
 

Emma preparaba café mientras recogía los restos de la cena del día anterior. Era un día libre, pero no pasaba de ser un día más. La rutina la mataba lentamente. Se sentía sola. Después de desayunar se sentaría a ver la tele y muy probablemente no haría nada más en todo el día, salvo ir a visitar a su marido al hospital. Las visitas eran cada vez más forzadas. Pasar unas horas a su lado viendo como las máquinas lo mantenían con vida desesperaba a Emma que, por otro lado, no tenía valor de pedir su desconexión. Sus esperanzas se habían ido reduciendo hasta no existir y su vida giraba en torno a un ser cuya alma no estaba presente. Solo era un montón de carne y huesos mantenidos artificialmente.
 

El teléfono sonó al mismo tiempo que el café comenzaba a salir. <<Del trabajo… Que oportunos>>. Pensó.
 

-Diga.-
 

-Hola Emma soy Alfred, del Bellevue.-
 

-Hola Alfred. ¿Va todo bien?-
 

-Ha habido un cambio en el estado de tu marido, ha empeorado clínicamente ¿Puedes venir?-
 

-Tenía pensado ir esta tarde, pero voy en seguida, ¿Está bien? ¿Es grave?-
 

-La situación es grave sí. Pero no creo que sea lo mejor hablarlo por teléfono-
 

-De acuerdo voy para allá.-
 

Colgó el teléfono en la base que estaba en la pared. Le costó mucho porque temblaba, estaba nerviosa. Llevaba diez años creyendo estar preparada para oír una noticia así, pero estaba equivocada. El primer pensamiento que vino a su mente fue que era una situación grave pero podía no ser definitiva, sin embargo su instinto le hacía temerse lo peor. 
 

Su sensación era parcialmente de alivio y se sentía mal por ello. Tras unos instantes en los que trató de ordenar sus pensamientos, consiguió centrarse y se puso en marcha. Entró en la habitación de su hijo Paul sin llamar, cosa que el joven veinteañero odiaba. Estaba totalmente cubierto por las sábanas.
 

Le agarró de un pie y le agitó.
 

-Paul despierta, tenemos que irnos.-
 

-¿Qué pasa? ¿Qué pasa?- Contestó exaltado.
 

Se incorporó rápidamente. Sus ojos estaban entreabiertos. Era moreno y llevaba el pelo rapado.
 

-Es tu padre, acaban de llamar del hospital, algo no va bien.-
 

-¡Joder!- Exclamó el pequeño Paul. 
 

Se levantó corriendo y se vistió con la ropa que había llevado el día anterior. Su habitación era un completo desastre. Había ropa tirada por el suelo, estanterías totalmente revueltas y un escritorio donde reinaba el caos.
 

Emma aprovechó para vestirse. Al igual que su hijo, lo hizo rápidamente. Cuando quiso darse cuenta, la casa entera olía a café quemado. Lo retiró del fuego y dejó la cafetera sobre la tabla de la cocina.
 

Tras una angustiosa travesía, llegaron al Bellevue en taxi. Tanto tiempo yendo allí a visitar a su marido, hacía que Emma conociese a gran parte del personal. El guardia de seguridad que estaba en la puerta la saludó cuando la vio llegar. Emma notó en su mirada y en el tono de su voz que algo no iba bien. <<Está muerto>> Pensó entonces.
 

Subieron corriendo a la planta en búsqueda de su padre y marido respectivamente. Al llegar, el médico a su cargo les vio y se acercó antes de que entrasen en la habitación. Llegaron apurados, expectantes de oír las noticias del galeno. No le hizo falta hablar, solo una mueca con los labios y un gesto de negación le bastó a la rota familia Mayers para entender la situación.
 

El pequeño Paul se tapó la cara con las manos. Trataba absurdamente de no ser visto llorado. Emma fue más expresiva y se lamentaba en voz alta a la vez que no pudo evitar llorar fuertemente. El médico no dijo nada y dejó que el proceso de duelo siguiera sus propios pasos. Les acompañó a una habitación que estaba vacía y así evitó que su pena se desarrollase en medio del pasillo. Aún así, un pequeño grupo de curiosos no respetó la intimidad de la familia Mayers. Algunos se asomaban desde la puerta de la habitación, otros incluso desde el final del pasillo. Después de tantos años, algunas enfermeras conocían a Emma y se acercaron tratando de consolarla. Fue inútil.
 

Tras un rato aislados en el cuarto improvisado como sala de llanto, madre e hijo obtuvieron permiso para entrar a ver a Paul Mayers.
 

Fue duro y les costó mucho dar el paso para cruzar la puerta, sobre todo a Emma. 
 

El personal sanitario había tenido la delicadeza de retirar tubos, sondas y catéteres al cuerpo sin vida de Paul. No pudieron hacer nada con su temperatura corporal y fue lo primero que llamó la atención de ambos cuando se abalanzaron sobre él para besarle.
 

Para el pequeño Paul, la situación era difícil. Se acordaba mucho de su padre. Cuando tuvo lugar su accidente, el solo tenía once años. La otra mitad de su vida, había tenido que vivirla con su padre respirando gracias a una máquina. No tuvieron charlas sobre mujeres, ni sobre deportes, ni sobre a qué quería dedicarse de mayor. Simplemente se hizo adulto sin padre y no fue fácil. Los tiempos en los que la gente le felicitaba por ser hijo de un héroe pasaron a la historia, al igual que su padre hoy, que abandonaba el mundo tras diez años anclado en un hospital. Él nunca olvidaría de quién era hijo y la razón de su muerte, estaba orgulloso de él. 
 

Emma se sentía impotente. Había sido una década muy larga, con momentos difíciles. Tuvo que superar problemas económicos, disgustos con su hijo y problemas en su educación. Además lo hizo sola, sin un hombro en el que apoyarse. Ella era una mujer todoterreno que tuvo que adaptarse a las circunstancias, sin embargo, hoy repudiaba de sí misma. Sentía alivio, pero tanto por ella como por su marido. La esperanza se perdió en el segundo o tercer año, y la sensación de descanso había llegado tras diez de larga espera.
 

-¿Cómo estás mamá?- Preguntó entre lágrimas Paul.
 

-Estoy bien cariño. Es lo mejor para todos. Tu padre tenía que descansar. La vida te da estos golpes de vez en cuando, a nosotros lleva mucho tiempo sin darnos tregua.-
 

Se dieron un abrazo.
 

-Papá estará mejor allá donde esté, esto no era vida.-
 

La dramática escena se prolongó más de lo que los involucrados querían. El resto de familiares fue llegando y el día fue muy largo.
 

Esa misma tarde ya se conocía la noticia por los telediarios. Su caso pronto ganó notoriedad. Diez años después, el atentado del once de septiembre continuaba dando mucho de qué hablar. Tal vez por esto, al entierro, que se programó para la mañana siguiente a su defunción, asistieron centenares de personas. 
 

No fue cómodo para la familia, que estaba cansada y no le gustaba escuchar el pésame de personas a las que ni siquiera conocían. Pero por otra parte, era de agradecer que Paul Mayers se despidiese del mundo con el reconocimiento del pueblo por el que dio la vida.
 

<<Si pudiera decirle lo que pienso>> Lamentaba el pequeño Paul.
 

En un momento del entierro, Emma miró a su alrededor. Ella también se sentía orgullosa de su marido. Estaba aprendiendo a aceptar que aún se sentía una mujer joven. Una mujer que además había perdido varios años de su vida, siendo viuda a efectos prácticos. <<Si esto hubiera pasado antes, el resultado seguiría siendo el mismo y nos hubiésemos ahorrado tanto sufrimiento>> Era inevitable no planteárselo.
 

En cualquier caso Emma sabía que siempre estaría enamorada de su marido. Podría encontrar a otra persona con la que compartir momentos y con quien sentirse apoyada. Pero para ella, su corazón siempre pertenecería a Paul Mayers.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

           Dimitte mortem

 

 
 

Nona y Hugo seguían en la habitación del hospital Lutheran. Desde que llegaron, Hugo no paró de moverse de un lado a otro, era un manojo de nervios. Nona le miraba y sufría en silencio por él.
 

La historia que comenzó en el avión con destino a Manhattan hoy iba a llegar a su final. <<Solo puede terminar bien>> Pensaba. 
 

De una manera u otra, hoy se vería aclarado su destino. Temía pasar el resto de su existencia siendo un fantasma, era lo que más le aterraba.
 

-Si al final no encontramos dos almas, ¿Moriré del todo o me quedaré aquí?- Preguntó Hugo.
 

-Mientras tu cuerpo aguante y permanezcas en este estado, será una decisión tuya.- Contestó Nona.
 

-¿Tú qué harías?-
 

-No soy yo la que debo decidir, contestar esa pregunta podría influenciarte de algún modo y ni quiero ni debo hacerlo.-
 

-Solo es un consejo de amigos Nona. Básicamente, quería saber si de quedarme, tendría posibilidades de volver de manera natural, natural por llamarlo de alguna manera.- Dijo Hugo mientras deambulaba de un lado a otro.
 

-Posibilidades habría, como ya sabes. Sin embargo, también es cierto que los cuerpos se van deteriorando a medida que pasa el tiempo. Es cómo el caso de Paul. Si volviese, su vida sería muy distinta a como fue en su día.-
 

-Me encantaría volver y que tu vinieses conmigo.- Soltó Hugo.
 

-Eso no pasará.-
 

-¿Cuánto tiempo tendrás que estar aquí?- Preguntó.
 

-Hasta que Morta decida cambiar o se encapriche de otra para ser Nona, después de lo que ha pasado contigo, creo que me va a tener castigada durante mucho tiempo.-
 

-¿Pero volverías a la vida o simplemente se acabaría tu período como parca?-
 

-No, nunca volveré a estar viva. Lo que me pasará será que dejaré el inframundo e iré a otro sitio, no sé muy bien lo que será. Quiero creer que será el cielo y volveré a ver a las personas a las que quise y a ti dentro de mucho tiempo.-
 

Hugo sonrió.
 

-Ojalá Nona, ojalá.-
 

En la habitación apareció súbitamente Décima. Su cara mostraba alegría. Primero miró a Nona y después a Hugo que al entender que todo había salido bien se abalanzó sobre Nona y la abrazó.
 

-Mira que eres desagradecido, soy yo la que te da la buena noticia y tu abrazas a mi hermana.- Dijo Décima.
 

Hugo abrazó también a Décima. 
 

-Muchas gracias a las dos, esto que habéis hecho… No sé cómo puedo devolveros el favor. Sois increíbles.-
 

-Pues lamentablemente no puedes, pero bueno, he de confesar que ha sido un placer ver la cara de Morta cuando el bombero ofreció su alma para salvarte.-
 

-¿Cómo fue? Cuéntame.-
 

-El bombero estaba en el Empire State, primero estuvimos Agatha y yo con él. Se le notaba dubitativo, no sabía muy bien qué hacer. Cuando llegó Morta le dijo que no quería seguir pensando solo en sí mismo y que lo que iba a hacer liberaría a su familia y además salvaría una vida. La cara de Morta en ese instante es lo mejor que he podido ver en mucho tiempo.-
 

Los tres rieron al oír a Décima. Estaban contentos y se notaba.
 

-Le debo mucho a Paul. Me encantaría poder devolverle el favor.-
 

Nona agarró del brazo a Hugo. –Deja ya los agradecimientos. Tú no merecías algo así. Debes vivir una larga vida cerca de tu familia y amigos, poder ayudarte ha sido un placer.-
 

-Me dan ganas de vomitar habiendo escuchado solo una frase.- La voz de Morta rompió el jolgorio que se vivía en esa habitación.
 

Hugo dio un paso atrás, Décima se reía y Nona puso cara de circunstancia.
 

- Imagino que has venido a cumplir con tu parte.- Dijo Nona.
 

-Imagino que has venido a cumplir con tu parte. Imitó burlescamente Morta.- Pues sí, soy una parca que cumple su palabra. Vosotras dos sois desechos que os preocupáis por impertinentes como éste.- Dijo señalando a Hugo. El tono de voz de Morta era fuerte y agresivo. Miraba a sus hermanas con rabia. Décima, lejos de agachar la cabeza reía.
 

-¿De qué te ríes zorra?- Preguntó Morta.
 

-Me río de ti. Ya era hora de que no te salieses con la tuya.- Contestó Decima.
 

Hugo estaba muy preocupado por la forma de hablar y la bravuconería de Décima. Temía que Morta se enfadase y ocurriese algo fuera del guión.
 

-Ahora te crees alguien para reírte de mí. No te bastó con matar a miles de hombres con tu vagina infectada para saber que eres un despojo. ¿Tú de verdad crees que por hacer una buena obra con este idiota te vas a librar del infierno?-
 

Décima no contestó, no agachó la cabeza, pero borró la sonrisa de su cara.
 

-¿A ti que te parece guapa? La ramera de tu hermana se piensa que haciendo obras de caridad como esta mierda se va a librar de tener el culo caliente el resto de sus días.- Dijo Morta dirigiéndose a Nona, antes de seguir con su monólogo.-¡Yo os salve de vuestras miserias!- Gritó. -Estabais medio muertas y a nadie le importabais nada. Ibais a ser comida de gusanos y yo os traje aquí. Ahora vosotras me lo pagáis de esta forma.-
 

-No te lo tomes como algo personal hermana Morta, hicimos un trato, se trata solo de eso. Tú querías una cosa y nosotras otra distinta. Simplemente llegamos a un acuerdo.- Dijo Nona.
 

Hugo seguía la conversación desde una posición alejada, no quería entrar en disputas entre hermanas. Además le daba miedo Morta. Empezó a sentirse mareado. De repente notó que la presencia de Morta a pesar de tratarse de un ser horrendo y despreciable, le reportaba una extraña sensación de tranquilidad. Volvió a sentir las mismas sensaciones que percibió cuando quería ver al niño de las afueras del aeropuerto a toda costa.
 

El mareo fue a más. Se fue acercando a Morta, estaba a punto de saltar y abrazarle mientras las hermanas seguían su diálogo. Hugo no podía resistirse y cada vez estaba más cerca de Morta.
 

-No me des lecciones de vida niñata.- Dijo Morta señalando con el dedo a Nona.
 

Nona retiró la vista de Morta para evitar la confrontación. Entonces vio a Hugo y la expresión de su rostro. Entendió rápidamente lo que estaba pasando al ver como se acercaba a Morta. Justo cuando intervino, Morta estaba abriendo los brazos para agarrarlo. Ella fue más rápida y se colocó entre ambos propiciándole un fuerte bofetón a Hugo en la mejilla. Décima, que estaba en otro mundo, puso cara de asombro al ver, y sobre todo oír, el golpe. Morta en seguida bajó los brazos. Había sido descubierta.
 

-¡Hugo! Despierta, no hagas caso de las voces que oigas, es Morta con uno de sus trucos.- Gritó Nona.
 

Morta se dio la vuelta y se alejó un par de metros.
 

-No me lo puedo creer, hasta el final intentas jugar sucio.- Apuntó Décima.
 

-Calla ramera. Cada una utiliza sus armas como mejor sabe. Si hubieses sabido utilizar tu coño no estarías muerta.- 
 

Décima negó con la cabeza a la vez que volvió a reír.
 

Hugo volvió en sí. Estaba aún un poco obnubilado. No se quejó del tremendo manotazo de Nona, gracias a él recuperó el norte.
 

-¿Qué…Qué ha pasado?- Preguntó.
 

-Nada, tranquilo, Morta intentaba engañarte para que cedieses tú alma en contra de tu voluntad. Algo muy honrado por su parte.-
 

-Es hora de pasar a la acción, no tengo ningún interés en estar cerca de esta desgraciada por más tiempo.- Dijo Décima.
 

-Tiene razón, basta de palabrería.- Coincidió Nona.
 

Morta no dijo nada y se acercó a ambas. Extendió sus manos, sus hermanas le agarraron y formaron un círculo. Morta comenzó a orar unas palabras en una lengua que a Hugo le pareció ininteligible. La luz que desprendía el cuerpo de Hugo se fue haciendo más intensa. De repente comenzó a notar algo extraño. Volvía a sentir la necesidad de respirar y de hecho lo hacía muy rápido. Estaba emocionado por que por fin había llegado al final del camino y había logrado su objetivo. Se sentía orgulloso de haber pasado por todo lo que pasó y poder sentir la victoria. La emoción le hizo llorar. Ahora sí eran lágrimas de verdad. Notó como una le caía por la mejilla y la sensación fue una delicia.
 

Las palabras que decía Morta pasaron a ser recitadas por las tres parcas de manera simultánea. Seguía sin entender nada. Esas palabras llegaron a su fin y las parcas se soltaron las manos. Décima soltó la mano de Morta con desprecio. 
 

Nona miró a Hugo y se acercó a él. Hugo dio un paso más y le besó en los labios. Fue un beso apasionado. Nona no se opuso. El beso llegó a su fin en el momento en el que Hugo comenzó a elevarse del suelo. Lo hizo lentamente y desde arriba no perdió a Nona de vista. Clavó su mirada en ella y no dejó de mirarla hasta que la luz le cegó por completo.
 

En la habitación quedaron solamente las tres parcas. 
 

-Bueno creo que hasta aquí ha llegado nuestra reunión. Un placer veros hermanas.- Dijo Décima.
 

-¡Espera!- Gritó Morta
 

-¿Qué quieres ahora?- Preguntó Décima.
 

-He tomado una decisión. No quiero teneros aquí más tiempo. Me habéis defraudado. Pensaba que nos llevaríamos bien. En su día me gustaba sentir vuestro miedo y oír vuestras súplicas. Pero ya estoy harta de vosotras. Teníais poder aquí, yo os lo di. Lo habéis utilizado para lo que no debíais.- Dijo Morta.
 

-¿Qué quieres decir con eso Morta?- Preguntó Nona.
 

-Quiero decir que voy a buscar otras hermanas. Vuestro tiempo aquí ha terminado.-
 

Se acercó a Décima y le puso la mano en la cabeza. En su rostro se podía apreciar el miedo. Los comentarios de Morta sobre el infierno le aterrorizaban. No le dio tiempo a preocuparse más de la cuenta. A los pocos segundos de que Morta apoyase la palma de su mano en su cabeza, quedó totalmente reducida a cenizas.
 

La escena no fue plato de buen gusto para Nona, quien sentía aprecio por su forzada hermana Décima. Sin embargo el sentimiento que ella albergaba era totalmente opuesto. Estaba deseando poner fin a sus días en el inframundo. Morta le miró durante unos segundos fijamente. Después siguió el mismo proceso y puso su mano sobre la cabeza de Nona. Ella también se convirtió en cenizas que quedaron esparcidas por el suelo.
 

Cuando Nona volvió a abrir los ojos ya no era una parca, era Crhistine. La chica de diecisiete años que había sido violada y asesinada a orillas del west river en la antigua Nueva Amsterdam.
 

No estaba en nueva York, ni tampoco en la ciudad que recordaba como hogar el día que dejó de vivir. Estaba en un prado verde e inmensamente colorido. Podía oler y sentir el aire. Se sentía humana. A lo lejos alcanzó a ver a dos personas. Descubrió que se trataba de sus padres cuando estos se le acercaron. Se abrazaron fuertemente y sintió su sueño hecho realidad.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

            El tercer día

 

 
 

Dorothy pasó gran parte de la noche llorando abrazada a un marco con la foto de su madre. Sus ojos estaban enrojecidos y le dolía la cabeza. 
 

No había podido conciliar el sueño, lo cual no era una novedad. Su salón, como de costumbre, lucía restos de comidas pasadas y basura desperdigada por todas partes. Fumó demasiado y no abrió la ventana. El aire era tóxico.
 

Su teléfono había sonado ya un par de veces pero no se dignó a mirar quién le llamaba. La tercera vez que sonó empezó a resultar molesto y se tuvo que levantar.
 

No tenía el número grabado, no obstante, sabía que era Alba, la hermana de Hugo. No tenía ganas de hablar con ella pero se sintió obligada a contestar.
 

-Hola.-  Dijo tras descolgar el teléfono.
 

-Dorothy soy Alba. He recibido la transferencia. Gracias, estábamos hasta el cuello.-
 

-No hay de qué. Te dije que podías confiar.-
 

-¿Te pasa algo? Te noto la voz rara.- Preguntó Alba al otro lado del teléfono.
 

-Pues… Digamos que no ha sido una buena noche.-
 

-La mía tampoco, no he dormido nada, hoy es el tercer día, te voy a hacer caso, aguantaremos hoy. Si mañana sigue igual, entonces plantearemos otras cosas, pero tengo confianza en ti. No sé muy bien por qué, pero es así.-
 

-Imagino que porque he saldado tu deuda con el Lutheran. Pero bueno ese no es el mayor de mis problemas.-
 

-¿Necesitas quedar para hablar o algo? No sé qué te pasa.-
 

-La verdad es que no tengo ganas Alba, gracias por preguntar. Prefiero quedarme en casa.- Dijo Dorothy.
 

-Bien, como quieras, hablamos esta noche.-
 

-De acuerdo. Adios.- Colgó el teléfono.
 

<<Es buena chica>> Pensó. Le había dolido económicamente tener que ayudar en la estancia de Hugo en el hospital, pero no podía negar que tenía a su hermana en buena consideración. 
 

Se dirigió a la cocina y abrió una lata de refresco. Acto seguido encendió otro cigarro. El teléfono volvió a sonar. Miró la pantalla de su teléfono móvil y cayó en la cuenta. Había olvidado por completo que lo que su madre iba a hacer en el inframundo tenía repercusiones en la vida real.
 

-Hola- Dijo Dorothy al descolgar el teléfono.
 

-Buenas, le llamo de la residencia Boro Park Center. Es usted Dorothy la hija de Agatha M´Bengue.- Dijo una voz de hombre.
 

-Sí, soy yo, dígame.-
 

-Soy el Dr Darney. Su madre ha empeorado considerablemente. Necesitamos que venga.-
 

Dorothy sabía de qué se trataba, así que no se molestó en preguntar.
 

-De acuerdo, estaré allí tan rápido como me sea posible.-
 

-Gracias, la veré entonces.-
 

-Adiós.-
 

Desde que su madre decidió morir se encontraba en pleno proceso de duelo. Había olvidado que en el mundo real habría un cadáver que atender. Se terminó su cigarro invadida por las lágrimas mientras se imaginaba el aspecto de su madre cuando llegase a la residencia. Fue duro de sobrellevar. Dudó sobre si era buena idea llamar a alguien para que le acompañase, pero finalmente decidió ir sola.
 

El trayecto hasta la residencia transcurrió con el cuerpo de Dorothy actuando por libre con respecto a su mente. Cuando llegó a la residencia preguntó por el Dr Darney y le pidieron que esperase en una sala privada. Por suerte, la espera fue corta.
 

La sala era pequeña. Con el suelo de madera y solo una mesa con cuatro sillas. En la pared colgaba un cuadro con una fotografía del mar.
 

-Hola. ¿Dorothy?- Dijo el Doctor Darney. Debía estar a punto de jubilarse. Se le notaba desgastado, rondaría los sesenta años. Estaba gordo y totalmente calvo.
 

-Sí, soy yo.-
 

-Gracias por venir tan rápido. Lamentablemente tengo una mala noticia que darle. Como ya sabe la situación de su madre era clínicamente difícil de manejar. Su calidad de vida era escasa y su estado físico ha ido empeorando progresivamente. Me duele mucho decirle que ha fallecido a primera hora de la mañana. Lo siento en el alma.-
 

Dorothy mantuvo la vista en el médico que le estaba informando. No dijo nada y de nuevo lloró. Sabía perfectamente lo que le iba a decir, pero escucharlo fue doloroso.
 

-¿Quiere usted que llame a alguien más?- Preguntó el doctor Darney.
 

-No será necesario, gracias.-
 

-Imagino que querrá verla. Entenderá que su apariencia física no es muy agradable en estos instantes, aún así hemos tratado de optimizar eso.-
 

-No, no quiero verla.-
 

<<Recordaré a mi madre como la última vez que la vi en la pista de patinaje>> Pensó.
 

Eso sorprendió al doctor que no supo qué decir.
 

-Voy a hablar con la funeraria. Ellos se encargarán de todo. Si necesita alguna documentación vuelva a llamarme. De momento es mejor para mí salir de aquí cuanto antes.- Dijo Dorothy entre lágrimas.
 

-De… De acuerdo, mis condolencias, lamento habernos conocido en estas circunstancias.-
 

Salió corriendo de la residencia. Había empezado a llover. El agua no caía muy fuerte y se cobijó bajo un árbol para encenderse un cigarro.
 

Había sido previsora y guardó el número de la funeraria en su teléfono móvil, desde allí mismo les llamó y les explicó la situación.
 

El día iba a ser largo y Dorothy solo quería que terminase. Se había olvidado de Hugo, de Paul, de Alba y de todas las historias que durante estos días le llevaban de cabeza. Ahora solo podía acordarse de su madre. Necesitaba llorar su pérdida.
 

Viajó en metro hasta prospect park. Cuando llegó se dirigió a la pista de patinaje. Era de día y el parque estaba concurrido a pesar de la lluvia. Dorothy se sentó en un banco cobijado por unos frondosos árboles y ahogó sus penas fumando un cigarrillo tras otro.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

    El regreso 

 

 

 

Lo primero que vio fue una luz. Era tan intensa que tuvo que cerrar los ojos otra vez. Después de varios intentos consiguió abrir parcialmente los ojos. Entonces percibió los primeros sonidos. Una maquina a su derecha hacia ruido soplando aire entre pitido y pitido. No sabía dónde estaba. Movió los ojos a un lado y a otro descubriendo que estaba tumbado en una cama. En un sillón estaba su madre sentada y su padre permanecía de pie mirando por la ventana. Quiso llamarle pero no pudo. Era incapaz de hablar. Fue en ese instante cuando notó el tubo y le dio mucha angustia.
 

Debió hacer algún ruido porque su padre giró la cabeza súbitamente hacia él.
 

-¡Hugo!- Exclamó su padre. Quería responderle pero era imposible, no conseguía hablar. Sentía impotencia, se agitó. Su padre corrió hacia la cabecera de su cama y apretó el timbre con insistencia.
 

-Tranquilo hijo, tranquilo.- 
 

Su madre se levantó corriendo del sofá. Estaba contenta, tenía los dedos de las manos entrecruzados como si estuviera rezando y solo repetía la palabra “gracias” una y otra vez.
 

Rápidamente entró a la habitación una mujer joven vestida con ropa de hospital. Hugo iba encajando las piezas a pesar de estar conmocionado. Se acercó sin perder un instante a la cama de Hugo.
 

-Hugo, estás en un hospital, tuviste un accidente. ¿Puedes oírme? Si es así parpadea.- Dijo la enfermera en inglés. Hugo reconoció el idioma pero no entendió muy bien lo que le decía. Miraba a su padre que estaba abrazando a su madre en ese momento sin perder detalle de lo que sucedía.
 

Le costaba mucho moverse, las piernas no las controlaba y apenas tenía sensibilidad en la parte alta del abdomen, el cuello y la cabeza.
 

<<¿Estaré tetrapléjico?>> Pensó aterrorizado por la idea. Entonces se agitó aún más. La enfermera le contenía sujetándolo por los hombros, ya que había empezado a incorporarse. Aunque lo hacía con vistosa debilidad, ponía en peligro el equipo médico formado por respirador, goteros y bombas de perfusión entre otros.
 

-Hugo si puedes oírme cierra los ojos- Insistió la enfermera. Lo dijo pausadamente y con claridad. Esta vez Hugo sí entendió lo que le decía y cerró los ojos.
 

-Estupendo. El doctor está en camino, no intentes retirarte los tubos, mantén la calma.-
 

Fue acabar la frase y el doctor Smith entró por la puerta. Se apresuró a hablar con las enfermeras y le pidieron a la familia que saliese de la habitación. Una enfermera había acudido a la habitación con un carro sobre el que había aparatos y que tenía muchos cajones. De uno de ellos sacó una medicación que preparó en una jeringuilla. Hugo vio como se la administraban y no tuvo tiempo de ver mucho más. Todo se volvió negro de nuevo.
 

Lo siguiente que vio fue, de nuevo, una luz cegadora. Está vez tardó menos en reaccionar y pronto descubrió que ya no tenía un tubo atravesándole la garganta. Su familia estaba con él. Además de sus padres también estaba su hermana. Aunque le alegraba tenerlos cerca, la incertidumbre sobre la situación le angustiaba.
 

Su madre fue la primera que le vio abrir los ojos. Avisó al resto y pronto su familia al completo estaba dirigiéndose a él. Mientras su madre le besaba, su hermana le había agarrado la mano y no le soltaba. Su padre no paraba de preguntarle sobre cómo se sentía, cuestión a la que Hugo ni podía ni sabía responder.
 

Hugo trató de incorporarse, los tres miembros de su familia se apresuraron a agarrarle y le ayudaron cuidadosamente. Hugo consiguió mover un brazo aunque de manera torpe. <<Bien, ahora solo falta que pueda mover los pies>> Pensó.
 

-¿Qué… que ha pasado?- Fueron las palabras que consiguió pronunciar, su voz era débil y temblorosa. Le dolió la garganta al hablar, la notaba seca y áspera.
 

-Hugo, tuviste un accidente en el avión. En el trayecto a Nueva York. Has estado varios días en coma, pero los médicos nos han dicho que las pruebas son muy favorables y vas a estar bien.- Dijo Alba sin poder contener la emoción.
 

-¿Qué es lo último que recuerdas?- Preguntó su padre.
 

Hugo negó con la cabeza. Estaba pensando <<Un accidente en el avión… y estoy vivo…>> 
 

-No sé… Recuerdo que subí al avión, y recuerdo que me quedé dormido y hablé con una chica pero nada más. ¿Qué le pasó al avión?- Iba a preguntar por sus piernas pero mientras hablaba comprobó que podía doblar las rodillas. <<Menos mal>> Pensó.
 

-No, al avión no le pasó nada, estabas en el cuarto de baño cuando voló por una zona de turbulencias. Te diste un golpe en la cabeza y sufriste una hemorragia interna. Entonces perdiste el conocimiento hasta ahora.- Dijo Alba.
 

Hugo puso cara de asombro. Su madre seguía besándole la mano. Su padre había rodeado la cama para poder acceder a él por el otro costado y así poder abrazarle.
 

-¿Tengo alguna secuela?- Preguntó.
 

-Parece ser que aún es pronto para saber eso, pero el Dr Smith es muy optimista. ¿Tu cómo te sientes?- Dijo Alba.
 

-Pues… Me duele todo el cuerpo la verdad. Pero quitando eso no me noto nada raro.-
 

Al oír eso su hermana sonrió. Se moría de ganas por preguntarle dónde había estado y por saber más acerca de la historia que Dorothy le contó.
 

No podía preguntar nada de eso con sus padres cerca. Pensarían, con toda la razón del mundo, que había perdido el norte. 
 

La familia Sada, pasó un buen rato abrazándose y hablando de mil cosas. Poco a poco Hugo fue recuperándose y al final del día se atrevió incluso a intentar ponerse de pie. Solo aguantó unos segundos y no pudo dar ningún paso. Les habían advertido que era normal. Hugo estaba aún muy débil y su recuperación tenía que ser progresiva. Sin embargo, tenían muy buenas sensaciones y parecía obvio que pronto volvería a ser un joven sano y fuerte.
 

Se cansaba con facilidad. A mitad de la tarde recuperó el tono miccional y le retiraron la sonda vesical. Fue una buena noticia pues, no llevaba para nada bien tener un tubo drenando su orina. Le dolía la cabeza a ratos, pero le pudieron calmar esa molestia con analgésicos. Las recomendaciones que le hicieron, se basaron principalmente en que hiciera reposo y se tomase las cosas con calma.
 

A Alba le costó mucho convencer a sus padres para que se fueran a un hotel a pasar la noche. Llevaban días durmiendo de mala manera en los sillones que les ofrecía el hospital. Necesitaban descansar y finalmente accedieron.
 

Cuando se quedaron solos, Hugo pidió a su hermana que le pusiera al día de las cosas que habían pasado. Le contó cómo se enteró de su accidente. Le habló de las muchas llamadas que había recibido de amigos suyos preocupándose por su estado y le habló de Ivan, el amigo en cuya casa Hugo se iba a alojar.
 

-Ha venido a verte varios días. Nos ofreció quedarnos en su casa mientras durase esto, pero la verdad es que no hemos salido mucho del hospital.- Le dijo Alba a Hugo.
 

-Seguro que has estado todo el día de compras en la quinta avenida.-
 

Bromeó Hugo.
 

-Con lo que cuesta hacer un viaje a Nueva York y mira… todo el día metida en un hospital.-
 

-Muchas gracias por todo, lo habéis debido pasar mal.-
 

Alba suspiró. Asintió con la cabeza. 
 

-Hugo ¿Puedo hacerte una pregunta?-
 

-Claro.-
 

-¿No te acuerdas de nada del tiempo en el que has estado en coma?-
 

-Pues tengo la sensación de haber estado soñando pero no recuerdo muy bien el qué. Como cuando te despiertas y el recuerdo de un sueño se desvanece. Pero, ¿Te refieres a eso o a si veía u oía algo mientras estaba en coma?-
 

-A las dos cosas.- Apuntó Alba
 

-No sabría qué decirte, lo tengo todo muy difuso.-
Oye, ¿Eso es por aquí cerca no?- Dijo Hugo señalando la televisión de su nueva habitación, una con mucha menos maquinaria médica.
 

-¿El qué? ¡Ah! Sí. Es por aquí.-
 

En la televisión estaban hablando de unos crímenes que habían tenido lugar en Brooklyn. Habían encontrado más de treinta cadáveres y los asesinos pertenecían a una especie de secta religiosa.
 

-Hay chiflados aquí al igual que en España.- Dijo Hugo.
 

-Quiero enseñarte algo Hugo. A ver si a ti también te pasa.- Alba sacó de su bolso un periódico doblado. Lo abrió y buscó entre sus páginas hasta dar con la que pretendía.
 

-Esto, mira. ¿Te dice algo esta foto?- Alba le enseñó la fotografía de un hombre vestido con indumentaria de bombero. Leyó el titular de la noticia. Aunque estaba en inglés, lo entendía perfectamente. Hablaba sobre un bombero que participó en el once de septiembre y que había fallecido después de estar todo este tiempo en coma. Se llamaba Paul Mayers.
 

Hugo se quedó un rato mirando la foto.
 

-¿Qué fuerte no? El caso es que su cara me resulta familiar.- Dijo Hugo.
 

-¿Sabrías decirme de qué?-  Preguntó Alba.
 

Hugo notó cierta seriedad en las palabras de su hermana, la miró algo sorprendido.
 

-Pues… no, ¿Por?-
 

-No, por nada, es que a mí también me suena mucho.-
 

-Pues seguramente de algún documental del 11-s o algo de eso.- Dijo Hugo.
 

-Sí, será de algo de eso.-
 

-Mañana, cuando me trasladen a Washington deberías aprovechar y quedarte en Nueva York unos días, así conoces la ciudad. Oye, ¿Por qué te negaste al traslado? Me lo ha contado Papá.-
 

-Tenía miedo, leí en unos foros que ese hospital al que te llevaban no era muy bueno, ahora ya me da igual porque estás bien, pero ponte en mi lugar. Tenía que evitarlo a toda costa.-
 

-¿Creo que ha salido caro ¿verdad?- Preguntó. 
 

Alba no contestó. Le hizo un gesto con la mano dándole a entender que lo dejara estar. Hugo asintió.
 

Al día siguiente se realizó el traslado. A Hugo le había costado mucho dormir. Demasiadas emociones para asimilar en tan poco tiempo. El dolor tampoco le ayudó a pasar una buena noche.
 

Sus padres acordaron que se quedaría con su padre el tiempo restante hasta que le dieran el alta y el visto bueno para viajar a España. Su madre y su hermana volverían a Madrid. Tanto la costosa estancia en estados unidos como los motivos laborales de Alba, fueron razones de peso para volver. Con Hugo fuera de peligro todo parecía volver a la normalidad.
 

En Washington estuvo dos semanas. Su recuperación fue lenta pero exitosa. Había aborrecido la comida del hospital al tercer día y se cansó de recorrer los mismos pasillos al tercero. Estaba practicando su inglés tratando de cortejar a alguna que otra sanitaria de la institución. El cuarto día había recibido la visita de una doctora un tanto extraña. 
 

Se trataba de la doctora Cooper, aunque le pidió que le llamase Dorothy.
 

Le dijo estar haciendo un estudio sobre los pacientes que habían permanecido varios días en coma. Le habló de eventos que habían tenido lugar en la vida real como la muerte del bombero del once de septiembre y el asesinato múltiple de la secta religiosa. Según decía quería saber si su subconsciente había captado información mientras permanecía en coma, oyéndola de boca de otras personas o en la televisión de la habitación del hospital.
 

Sus preguntas eran extrañas y su aspecto peculiar. Durante la entrevista tuvo la sensación de que se dirigía a él con más confianza de la que debía. Le hizo rellenar un test para valorar los pensamientos instintivos y le pasó un cuestionario con varios nombres y palabras. Cuando terminó le dio las gracias de un modo demasiado fraternal a su gusto.
 

Dos semanas en el hospital le dieron tiempo para mucho. Se aficionó a ver partidos de fútbol americano. Aunque tuvo que leerse las reglas en internet, poco a poco fue haciéndose con la dinámica y pensó en que tendría que ser muy divertido jugar un partido. <<Lástima que en España no sea muy popular>>Pensaba.
 

Recordaba lo mucho que había preparado el viaje. Creando su itinerario y marcando las hamburgueserías y tiendas que iba a visitar en un mapa.
 

Ahora no tenía ese ímpetu por conocer la ciudad de los rascacielos. Solo quería volver a Madrid y ver a sus amigos. Su padre también estaba desesperado por que le dieran el alta. Hugo no hacía más que decirle que se volviese en el primer vuelo, aunque agradecía el gesto, no era necesario que se quedase. El padre, fiel a sus principios, no accedió y se quedó con Hugo hasta el final.
 

Habían acordado el alta con el departamento médico. De esta manera ya tenían preparados los billetes para partir cuanto antes.
 

El día que le dieron el visto bueno para abandonar el hospital se despidió del personal. Había hecho migas con algunos profesionales y le resultó emotiva la despedida. Ese mismo día, dio un paseo con su padre por la capital de los estados unidos de América. Obligó a su progenitor a ir a cenar a un restaurante del cuál había leído críticas excelentes en internet.
 

Hugo no paraba de decir durante toda la semana, que por nada del mundo se iría a Madrid sin haber comido un buen chuletón. Y así fue, ambos se pusieron las botas cenando una gran cantidad de carne.
 

Al día siguiente subieron al avión. Por fin iban a volver a España. El vuelo era directo hacia Madrid y Hugo durmió gran parte del trayecto.
 

Cuando se despertó sintió ganas de ir al servicio.
 

Pensaba que su padre estaba dormido, pero cuando le vio levantarse le dijo:
 

-¿A dónde vas?-
 

-Al baño.- Contestó Hugo.
 

-¿No puedes esperar?-
 

-No va a pasarme nada papá.-
 

-Lleva cuidado por favor.-
 

Hugo se rió pero lo cierto es que hubiera preferido ir al baño en otro lugar dados los antecedentes. Por desgracia, su vejiga tenía una capacidad limitada.
 

Se metió en el servicio y se aseguró de que estaba bien posicionado para evitar caídas y golpes en caso de turbulencias. Mientras hacía sus necesidades alguien tocó a la puerta. <<Qué oportuno>> Pensó.
 

Terminó su tarea con normalidad, cuando salió del baño no se lo podía creer. Algo llamó su atención y empezó a recordar. Le costaba mucho hacer memoria después de todo lo que había pasado. 
 

Tuvo que mirar durante varios segundos y acercarse un poco para estar seguro. Cuando cruzaron la mirada y vio la expresión de su rostro salió completamente de dudas. 
 

Blanca, la chica con la que tuvo una conversación antes de su accidente estaba allí. A su derecha se sentaba su poco agraciada amiga y a su izquierda quedaba una butaca libre. 
 

A la vez que Hugo se acercaba, Blanca, sin retirarle la vista, le dio un golpe a su amiga en el hombro para que mirase, ésta se quedó pasmada.
 

-¡No puedo creer que seas tú! Madre mía… No sabes la que liaste en el avión. ¿Estás bien?- Dijo Blanca.
 

-Pues sí, soy yo. Lamento no haberte llamado como prometí, pero las circunstancias me lo han impedido. Espero que me perdones y me des otra oportunidad. Veo que este asiento está libre. ¿Te importa si me siento?-
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